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Sfumilds  bosquejo  d¿I  esfado  actúa!  d¿  las  c)}üsioms  ¿fran- 
ciscanas en  el  c)Lorfe  de  ¡a  ¿Provincia  de  é>anfa-c/'e', 
dedicada  a!  ®xmc.  Señor  (gobernador  JDon  Luciano 
J^eica,  por  el  ¿Prefecto  oMpostóIicc  de  c)?¡^isioms  d/ray 
'(Vicente  (Sa/oni. 


ExMO.  Sexor: 

La  gratitud  es  una  idea  innata  en  el  hombre,  y  í^olo  la 
pasión  ó  el  estra\  ío,  puede  por  un  momento  acallar  esa  voz  de 
la  naturaleza ;  pero  nunca  jamás  borrarla  de  nuestro  ser .  Y 
aun  asi,  llega  un  momento  que  sobreponiéndose  á  esas  pasio- 
nes y  estravios,  gi-ita  en  nuestro  interior  con  toda  su  fuerza : 
graii  estote. 

Siendo  eso  asi  ¿como  yo  podria  silenciar  en  el  fondo  de 
mi  corazón  los  beneficios  y  favores  recibidos  de  V.  E.  en  este 
sexenio  de  mi  Prefectura  ?  esos  servicios,  esos  favores,  esas  pro- 
tecciones, tienen  tanto  mas  de  elevado,  cuanto  mas  sagrado  es 
el   objeto   á  que  se  dirigen . 

Ahora  pues,  dirigidas  ellas  á  la  civilización  Cristiana  de 
seres,  los  más  necesitados  de  esta,  resulta  que  la  acción  bienhe- 
chora de  V.  E  re\'iste  tales  caracteres,  que  no  titubeo  ni  un 
solo  momento  de  clasificarla  como  hija  de  un  acendrado  catoli- 
cismo que  \\  E.  profesa . 

Magistrado  integérrimo  en  las  alturas  no  ha  olvidado  nun- 
ca que  lejos  de  los  halagos  del  Poder,  vivian  poblaciones  indí- 
genas   menesterosas:    nvían  Misioneros  que  se  dedicaban  á  su 
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c-iviliziu*ión,   y   que  necesilal)an   de   l;i    proteecii'm  de  V.   E.   pues 
es;i   protección,  luuiCii  fué  tardúi   ni   foi'zosji. 

En  presencia  de  esto  ¿qué  qued:i  á  mí,  p;)l)ie  misionero 
Franciscano,  sino  rendirle  ini  sincei'O  homeníije  de  gratitud?  ¿qué 
más  me  queda  para  (pie  e-te  sentimiento  sea  mas  claro  y  ma- 
nifiesto, que  dedicarle  estas  mis  mal  trazadas  lineas  que  publi- 
(pieii  mi  ííratitud,  y  'a  de  los  I'.  Misioneros,  (jue  me  acompañan 
en   estas  difíciles   tareas   y   del   ( 'olea,io   á   que  pertenezco".' 

Si,  l*l\-cmo.  Señor,  [)ermitid  ipie  yo.  pola-e  Franciscano  ni  re 
el  ¡II  jure  detlique  á  V.  E.  este  mi  humilde  Folleto,  en  recuer- 
do de   veneración   v   gratitud   á   los   beneficios   recibidos. 

Dios  guarde  á  ^".  E. 

Fray  Vicente  C'aloní 

Actual  Prefecto  de  Misiones. 


_1^%^. 
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Procesión  de  Indios  en  Sania  Rosa 


itu^t : 


K\  árbol  tV( Huloso  lie  lü  ci'uz,  plantado  allá  (^ii  la  cima  del 
(TÓlgüta,  y  regatlo  con  e'  precioí^o  rocío  de  la  .sangre  divina  tie 
un  Dios,  llamó  siempi'e  á  cobijarse  bajo  su  saludable  sombra, 
á  todas  las  naciones  en  general,  a  todos  los  indinduos  en  partieulai-, 
sin  distinción  de  clases  y  condiciones,  para  que,  iluminados  y 
foi'talecidos  [)or  él,  la  fatigada  humanidad  tunera  un  seguro  y 
tranquilo  descanso. 

Este  llamado  no  tardó  en  ser  correspondido.  El  divino 
Maestro  habia  dicho:  ftini  cxaltatus  fuero  onmia  trdham  ad 
nieipsiDi. 

Efectivamente;  apenas  esa  tenebrosa  noche  habia  pasado, 
y  el  sol  del  triunfo  di\'ino  aparecido  mas  que  nunca  radiante 
en  los  collados  y  valles  de  la  Palestina,  anunciando  al  mundo  una 
nueva  era  de  paz  y  civilización;  conmo^'iendo  los  ya  demasia- 
do .socavados  cimientos  de  la  barbarie  y  de  las  tinieblas,  su- 
cedió algo  semejante  á  la  [)r(jfecia  de  Exequiel,  allá  en  lor- 
campos  de  la  Caldea. 
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En  efecto,  In  cruenta  muerte  del  Salvador,  la  tierra  que 
tiembla,  los  peñascos  que  se  parten,  el  sol  que  se  oscurece, 
la  luna  que  se  enluta,  las  estrellas  que  palidecen,  el  8ancta 
Sanctorum  hebraico  que  se  enmudece,  los  muertos  que  resuci- 
tan, el  Saltador  que  triunfa  de  sus  enemigos,  y  de  la  muerte, 
volviendo  á  nueva  v  gloriosa  vida,  el  Espíritu  Consolador  que 
ilumina  y  fortalece  sus  creyentes,  la  sangre  divina  que  ha  ba- 
jado de  la  Cruz,  y  a  manera  de  suave  y  plácida  lluvecilla  ha 
descendido  silenciosa  del  monte  al  valle,  ha  animado  las  áridas 
l^raderas,  dado  vida  á  los  secos  arbustos  y  á  los  troncos  mas 
añosos  del  paganismo;  la  voz  de  Pedro  que  truena  como  acento 
del  Omnipotente  en  las  calles  de  Jerusaléii  sobre  la  nulidad  de 
las  antiguas  patrias  tradiciones  y  sobre  In  vencida  idolatría  ;  pro- 
dujo todo  esto  tal  confusión  en  las  ideas,  de  lui  mundo  cpie  se 
iba,  y  tal  admiración  en  la  humanidad,  no  acostumbrada  á  tales 
prodijios,  que  bamboleando  sobre  un  pasado  que  nunca  mas 
volvería,  se  sentia  atraída  hacia  ima  vida  que  no  conocía,  pero 
que  zio  tenía   suficientes  fuerzas  para  resistirla. 

Desde  ese  momento  la  voz  apostólica,  es  la  voz  de  Exequiel, 
que  del  gran  cementerio  pagano,  levanta  un  imevo  numdo,  dan- 
do á  la  gran  familia  humana,  rumbos  fijos  é  ideales  sublimes 
basados  sobre  los  inconmovibles  principios  del  Crucificado. 

No  es  mi  ánimo,  Exmu.  Señor,  describir  los  ideales  carac- 
terísticos de  esta  divina  Epopeya;  mi  pobre  pluma  se  detiene, 
y  se  aniquila,  en  presencia  de  esta  obra  grandiosa  del  verbo 
Dios;  y  los  mismos  genios  del  cristianismo  como  Chateaubriand 
deben  doblegar  su  genial  inteligencia  y  proclamar  bien  alto,  que 
la  fundación  del  cristianismo  debe  admirarse,  pero  describirse 
con  sus  verdaderos  colores  jamás! 

Sí,  Exmo.  Señor,  el  hombre  por  superior  inteligencia  que  tenga, 
nunca  jamás  llegará  á  <lar  la  razón  acabada  de  su  principio,  de 
su  existencia,  sino  descubre  la  incógnita  "digUns  Dei  ed  hic». 
Nó,  por  (pie  no  ti-nga  en  si,  razones  mas  que  suficientes 
de  su  credibilidad  y  de  su  poder,  sino  por  la  fuerza  innata 
que  desplegó,  desde  su  aparición  en  la  humanidad,  doblegando 
ante  su  presencia  prevenciones,  ])asiones,  sofismas,  orgullos  y 
p(íder,    (pie   militaban    (-..nli.-i    la    elevación   de  sus  dogmas,  la  pu- 


reza  <lu  sus  eiise'ñnnza.s  \'  la  severa   auf-teridatl  de  su  muta!. 

A  esbi  majestuo-sa  obra  de  la  Divinidad,  que  se  manifiesta 
en  el  estableci miento  del  cristianismo,  \'  que  perdura  en  sus 
misiones  civilizadoras,  que  son  el  cumplimiento  de  la  Redención 
de  los  hombres,  la  orden  Fi-anciscana  se  asoció  siempre  con 
todo  brio;  bañando  con  su  j)ropia  sangre  las  i-egiones  mas  re- 
motas del  universo  y  las  naciones  mas  bárbaras  ile!  globo. 

El  África,  el  Asia,  la  Oceanía,  la  Flin-opa  y  las  Américas, 
han  ]iresenciado  en  todo  tiempo  el  entusiasta  heroísmo  con  que, 
los  hijos  del  pobrecito  de  Asís,  han  trabajado  en  el  campo  de 
la   humanidad  por  la   propagación  del   Evangelio. 

Xo  me  detendré,  en  descril)ir  las  hazañas  oliradas  por  ellos, 
la  sangre  que  han  vertido  jior  tan  noble  causa,  y  los  grandio- 
sos resultados  que  ellos  han  obtenido  con  su  apostolado  de  amor, 

Xo  hablaré  tampoco,  de  aquellas  heroiuíis  terciarias  Fran- 
ciscanas que  continuamente  se  asocian  á  sus  hermanos  en  reli- 
jión,  y  llenas  de  ardorosa  fé  atravesando  los  mares,  se  sepultan 
en  las  rejiones  mas  embrutecidas  por  el  error,  abriendo  escuelas 
á  la  niñez,  5'  hospitales  á  la  humanidad  padeciente,  emulando 
en  celo  á  los  mas  fervorosos  operarios  evangélicos,  por  que  esto 
es  solo  propio  de  genios  previ legiados ;  solo  hablaré  de  los  mi- 
sioneros de  mi  Colegio  de  San  Carlos  en  San  Lorenzo,  haciendo 
ver  que  ellos  se  asociaron  también  con  decisión,  sacrificio  x  ab- 
negación, a  sus  hermanos  del  Asia  del  África,  Oceania  y  Amé- 
i'icas,  en  la  conversión  de  las  tribus  nómades  del  Chaco  en  la 
Re])úl)lica  Argentina,  y  precisamente  del  norte  de  la  Provincia 
de  Santa-Fé;  con  presentar  los  benéficos  resultados  ol  (tenidos 
por  ellos,  como  consecuencias  de  anteriores  y  presentes  [)riva- 
cioues  en  bien  de  la    relijión  y  de  la   Patria. 

Como  V.  E.  ve,  el  campo  es  exten.so  y  fecundo;  pei'o  los 
límites  de  este  folleto  no  me  lo  permiten,  —  capacidad  me  falta, 
y  el  corto  tiempo  de  que  dispongo  es  limitado  [>ara  emprender 
esta  larga   y  ardua  em{>resa. 

Para  el  fin  (pie  nii"  projiongo,  creo  suficiente  dar  su  co- 
mienzo desde  el  año  mil  ocliotientos  noventa  y  dos,  ilustrando 
su   descripción   con   (lat<;s   de  épocas   ma>    lejanas.      Ea   [>ues: 
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I. 

Elección  de  Prefecto  de  misiones 

En  Mayo  de  1892  fui  elejido,  segunda  vez,  Prefecto  apos- 
tólico de  las  misiones  iudíjenas  por  mi  Colejio  de  Propaganda 
Fide  de  San  Carlos  en  San  Lorenzo.  Despachadas  las  deligen- 
cias  religiosas  de  estilo  en  esas  circunstancias,  me  dirigí  al  Norte, 
campo  fecundo  de  las  misiones  Franciscanas;  y  establecidas  en 
ellas  sacerdotes  los  mas  aptos  posible  en  el  desempeño  de  su 
ministerio,  les  dirigí  instrucciones  tanto  por  el  buen  gobierno  de 
las  mismas,  cuanto  para  que  el  espíritu  religioso,  no  se  enti- 
biara en  ellos ;  porque  como  Y.  E.  no  ignorar¿í,  amaque  nuestro 
Señor  nos  diga  para  salvaguardar  su  divina  enseñanza  y  la  in- 
defectibilidad  de  su  divino  magisterio  de  la  defectibilidad  de  los 
hombres,  "sobre  la  cátedra  de  Moisés  sederán  escribas  y  fariseos  " 
haced  lo  que  os  digan,  menos  lo  que  ellos  hagan ;  sin  embargo, 
nos  manda  las  buenas  obras  para  fortalecer  nuestra  enseñanza ; 
y  el  mundo  tanto  mas  se  alimenta  de  la  fe,  en  cuanto  ve  en 
nosotros  frutos   de  santificación. 

Bajo  estos  auspicios  di  principio  á  mi  misión  apostólica. 

Para  cerciorarme  personalmente  de  la  misión ;  di  una  rápida 
excursión,  á  las  Reducciones  de  San  Martin,  Reconquista,  San 
Antonio  de  Obligado,  San  Javier,  Santa  Rosa  y  Colonia  Ave- 
llaneda, I)ajo  la  jurisdicción  de  esta  Prefectura. 

En  mi  corta  excursión,  pude  persuadirme  de  la  l)ueua  dis- 
[tosición  de  los  padres  misioneros,  2)ara  trabajar  con  ahinco  por 
la  gloria  de  Dios  y  progreso  espiritual  y  material  de  las  misio- 
nes. Pai'a  secundar  este  buen  deseo,  insinué  la  Formación  de  aso- 
ciaciones [(iadosas  que  á  la  vez  que  son  lui  auxiliar  poderoso 
para  el  misionero,  fomentan  la  relijión  y  la  mond  en  el  hogar 
y  en  la  sociedad;  contrarrestan  el  espíritu  del  liheralismo  en  las 
reducciones:  pues  está  con)])roljado  que  á  medida  (pie  [)rogre- 
san  nuestros  pueblos,  los  invade  el  liberalismo;  que  como  planta 
dañada  infecciona  á  los  mas  puros  y  escogidos,  si  por  un  mo- 
mento se  dejan  sorprender   de  sus  [)ulcras  palabras. 


Ksta  liiilrn  pnn/,nri(i-;i  Milii'  imiy  liidí  (|iif  |in'-.('iil;irsr  cii 
nuestras  nlll^l;l(•¡oll(■^^  con  iiii:i  in'olcsión  ¡iliicrl;!,  sci'iii  lo  iiiisiiio 
f[ilp  suiciilarse :  y  por  esto  <!■  )ir<sciit;i,  l);ijo  l;i  t;iiv.;nitc  liipo- 
(Tpsia  (le  ¡isocÍmcÍoiics  fi-;iic!'iiiilc<  y  <]<■  ¡iitior  i'cci'proco :  (pie  -ii- 
finos  no  son  mus  que  noblos  esfuerzos  p;n:i  prorcjcrst'  iinUnn- 
nieiito  contríi  los  "(jipes  do  la  iulversa  fortnnii,  «pie  nndio  ¡ili- 
mentii  ataqnes  ¡"i  la  i'clijión  :  [)Uos  ellos  son  los  primeros  en  ve- 
nerar V  res]ietar  y  (pie  son  tan  eat(Micos  como  el  mismo  Papa. 

Veneraei(>n  y  respeto  semejaiUe  al  de  los  judíos,  que  ern- 
eificaron  á  Cristo,  no  por  sns  buenas  ohras,  3-  nuiertos  resuei- 
lados,  sino  por  habei'se  llamado  hijo  de  Dios :  casi  que  la  sana 
doctrina  (pie  hahia  ensenado,  los  prodiuios  ])oi-  M  i'ealizados 
en  eoniproliacit'in  de  su  euseñan/a.  la>  ])rofecias  en  ('I  cuiupli- 
das,  fueran  un  mito  y  sin  razón  alguna  dignas  de  tomarse  en 
cons¡(leraci(')ii. 

La  cnmprol)aci(')ii  de  este  mi  aserto  afluye  naturalmente 
de  mi  pluma,  si  se  considera  por  un  momento,  su  proceder  en 
asunto  de  reliji(')u.  Eu  efecto;  en  lo  aenoral  nunca  se  acercan 
a  las  Iglesias,  nunca  cumplen  con  las  ol)ligacioues  de  mstia- 
110,  miran  con  indiferencia  todos  los  actos  de  reliji(')n  y  cuando 
algunos  influyentes  de  ellos  cumplen  con  algunos  de  estos  sa- 
grados deberes,  6  lo  hacen  por  hipocresía  ó  por  evitar  críticas 
ó  engañar   á   los  ilusos: 

Queréis  verlo  mas  claro,  examinad  los  estatutos  de  sus 
asociaciones :  3^  veréis  que  en  ellos  mmca  se  liabla  de  Dios ; 
y  hay  artículos  que    prohiben  absolutamente  hablar  de  relijion. 

Con  que,  la  relijion  es  desterrada  en  sus  reuniones  y  de 
sus  leyes:  y  Dios  no  del)o  presidir  sus  asambleas;  mas  una 
asociación  que  no  tenga  por  base  á  Dios:  y  sus  leyes  no  las 
informe  la  religión;  que  al  contrario  se  prohibe  hablar  de  ella  y 
de  Dios  ¿no  es  en  el  rigor  del  verdadero  término  de  la  palabra 
una   asociación  atea? 

C^ontra  este  enemigo,  \'  sus  congéneres  las  sociedades  se- 
«•etas,  ya  tantas  veces  condenadas  por  la  Iglesia,  el  misionero 
Católico  debe  usar  de  la  prudencia  de  la  serpiente.  >'  de  la 
intrepidez  del   Apóstol. 

Nuestros    misioneros    asi  lo   entienden  v    asi  obran    en  con- 
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formiilíid  á  la-  observaciones  nrribn  indicadas.  Efectivaiiiciitc, 
los  misioneros  fray  Fermín  Crovellas,  de  nuestra  Redncción  de 
San  Martín,  fraj^  Antonio  Duró  en  la  Purísima  Concepción  de  Re- 
conquista, fray  Celso  Ghio  en  la  Colonia  Avellaneda,  fray  Ambro- 
sio Pigliin  en  San  Javier,  han  fundado  cofradías  de  San  Antonio, 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  }'  de  San  José,  con  numerosos  afi- 
liados de  todas  las  edades,  sexos  3^  condiciones;  no  obstante  los 
obstáculos  y  contratiempos  presentados. 

No  podía  ser  diversamente.  El  enemigo  del  hombre  (jniere 
hacer,  peio  no  quiere  que  otro  haga;  el  enemigo  de  Dios  quiere 
destruir;  pero  no  quiere  que  el  sacerdote  Católico  edifique. 

Es  la  lucha,  Exmo.  Señor,  que  nos  dejó  por  herencia  nuestro 
Redentor;  es  el  principio  que  tiene  por  lema  non  .scj-r/o/;;  es  la  re- 
belión que  quiei-e  subir  á  la  cumbre  de  la  montaña  para  enseño- 
rearse otra  vez  de  la  lunnanidad;  pero  el  ascoidam  del  primer  so- 
berbio, como  del  primer  prevaricador;  no  se  cumplirá;  el  triunfo 
será  nuestro;  ó  mejor  dicho  de  ;a  buena  c^uIsa  que  defendemos  será 
de  aquel  que  nos  dejó  escrito  qui  non  esf  meuin  contra  me  est: 
pero  si  Dios  está  con  nosotros;  qnis  contra  nos! 

Rodeados  nuestros  misioneros  de  las  expresadas  religiosas  aso- 
ciaciones, hacen  sus  funciones  bastante  concurridas,  llenas  de  devo- 
ción \'  de  fé,  con  la  práctica  de  los  sacramentos,  de  la  confesión  y 
con)unión:  tanto  que  uno  de  ellos  me  decía,  que  tenía  dos  y  tres 
horas  de  confesionarios  todos  los  Domingos;  otro  que  tenía  un  gran 
consuelo  en  verse  rotieado  de  lo  más  selecto  déla  población,  en  ren- 
<lii'  linnienajc  de   venei'ación  y  gratitud    a!    Sagrado   Cora/ón   de 

^  1 1  misino  he  presenciado  algunasde  esas  funciones  rcligio.sas, 
y  me  he  admirado  en  ver  tanta  devoción,  en  esos  corazones;  hombres 
\'  nuijeres.  in"ños  )'  niñas,  o.stentaban  en  sii  extei-ior  un  comporta- 
miento digno  deaquellos  tiempos  (jue  en  nuestra  e(la<l  pasada  pre- 
senciábamos en  Italia. 

Esto,  Excmo.  Señor,  consuela  y  anima  al  padre  misionero  para 
.sobrellevar  penas  y  aflíxione.s,  p{)r  a(|uél,  <jue  tanto  snfrió  poi'  no- 
sotros, desde  el  momento  que  se  hizopcíjueño  conm  im  niño,  hasta 
exhalar  su  postrer  suspiro  en  el  árbol  de  la  (Vnz. 
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[I 

Estado  Moral  de  las  Misiones 

El  estado  moral  de  las  misiones  en  general  es  satist'aetoi'io: 
notándose  en  ellas  una  saludables  reaeeión  por  laeontraeeion  al  tra- 
bajo, y  por  la  moi'al  eristiana,  (pie  poeo  a  poro  va  tomando  pose- 
sión de  su  corazón  }'  de  sus  inteligeneias. 

Nuestros  indios,  en  cada  Redueeión,  tienen  algunos  lotes  de 
terrenos  que  cuidan  con  esmero;  poi-que  empiezan  á  conocer  (pie 
estos  han  de  constituir  su  bienestar. 

Estos  terrenos  en  tiempo  de  sementera,  los  cubren  de  maní, 
sandías,  maíz  etc.  y  el  tiempo  que  les  sobra,  lo  dedican  al  oficio  de 
peonaje,  ganando  un  jornal  que  les  alcanza  para  sn|)lir  sus  nece- 
sidades. 

En  algunas  Reducciones,  nuestros  indios  son  el  l)razo  dere- 
cho de  la  sementera,  debido  illa  escasez  de  brazos  para  el  trabajo; 
como  sucede  en  Santa  Rosa,  en  la  carpida  y  amoldada  de  mam';  y 
en  San  Antonio  de  Obligado  ])or  la  cosecha  de  cana  dulce. 

Para-  apreciar  debidamente  este  progreso  es  necesario  formar- 
se una  idea  de  laaraganería  y  desidia  del  indio,  y  del  poco  aprecio 
que  tiene  á  la  propiedad,  inclinado  por  su  naturaleza  á  mirar  con 
indiferencia  cuanto  le  rodea,  menos  sus  necesidades  corporales;  y  de 
cuantas  molestias  haya  tenido  el  padre  misionero,  para  eml)eberlo 
de  este  principio  moralizador. 

Como  el  ocio  es  el  padre  de  todos  los  vicios,  V.  E.  fácilmente 
comprenderá  que,  d(^sterrado  éste,  las  costumbres  tambiiín  mejoran, 
y  preparan  i n.sensiblemeu te  al  individuo,  al  consorcio  de  la  vida  ci- 
vilizada. 

III 

Escuelas 

(!)tro  poderoso  auxilio  de  moralidad,  es  la  enseñanza  escolar, 
por  la  (pie  el  niño  no  solo  llega  á  conocer  sus  deberes  cívicos  y  reli- 
giíjsos,  y  á  darse  cuenta  de  su  entidad,  sino  que  también  ilustra  su 
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intt'ligeiiciii;  3"  eíjfa  ilustración,  inflama  líi  voluntad  en   bien  obrar. 

Sin  embargo,  aunque  mie^itra'!  Reducoione.^  tengan  estos  esta- 
blecimientos de  educación,  que  es  la  vida  de  un  pueblo,  es  preciso 
confesarlo,  por  amarga  q>ie  sea  la  verdad,  rpie  sus  resultados  no  res- 
])onden  á  los  grandes  gastos  é  ingentes  sumas,  que  en  ellos  ]ior  el 
(iobierno  se  invierten.  Todavía  en  lacampnna  im  se  aprecia  con  todn 
su  valor,  el  beneficio  de  la  educación. 

Nuestros  indígenas  son  de  esta  clase,  con  la  condición  agra- 
vante <lela  pobreza. 

Kn  la  administración  del  ex-Presidentede  la  Repúbl¡<*a  Doc- 
tor I).  Nicolás  Avellaneda,  asignó  á  esta  Prefectura  una  subvención 
mensual  para  vestir  á  los  niños  indígenas,  <pie  asistieran  ¡lias  Escue- 
las, y  de  consiguiente  al  templo.  P^sta  medida  del  Gobierno  Nacio- 
nal, daba  nmy  buenos  resultados;  porque  con  esa  pequeña  subven- 
ción, se  vestía  á  los  niños  indígenas^  y  bien  administrada,  alcanzaba 
para  darles  algíín  alimento,  por  lo  que  las  escuelas  in<li'genas  llore- 
cian;  desgraciadamente  duró  nmy  poco  y  todo  se  perdió. 

A  los  niños  indígenas,  P^xcmo.  Señor,  si  algo  no  se  les  da.  es  di- 
ficultoso traerlos  á  las  escuelas  y  al  templo;  porque  siendo  muy  ne- 
cesitados, los  ]«idres  se  sirven  de  ellos  jiara  liuscar  manutención 
ó  están  en  sus  casas  desnudos. 

TV 

Religión 

]']stei>i"inci})io,  líase  de  toda  sociedad  con  el  (pie  se  suavizan  las 
leves,  se  moderan  las  costumbres,  y  se  morali/.n  á  bis  naciones,  es 
el  único  recurso  conque  cuenta  el  misionero. 

Las  antiguas  misiones,  libres  de  toda  ingerencia  civil,  esta- 
ban sujetas  en  todo  al  misionero;  el  era  el  único  Jefe  de  ellas:  el  de- 
cidía sus  controversias;  él  ordenaba  las  repren.siones,  por  faltas  pu- 
nibles aplicadas  por  un  indígena  que  se  llamaba  ConTi/iíJor. 

Con  esta  administración  paternal,  los  indios  eran  obligados 
al  trabajo,  á  la  asistencia  doctrinal,  al  .santo  sacrificio  de  la  mi.sa, 
en  los  días  festivos;  y  á  la  práctica  de  los  sacramentos.  Con  este 
método  se  embebía    á   la  niñez,  desde    su  más   tierna    i'dad,  i^n  los 


|)nii(.-ipio.-í  i.-¡vil¡za(.lur(.'íí  ilt'l  Catulici.sinu:  y  se  íuniialiau  Kcdiicriu- 
iies  cnstiaiías  y  religiosas,  donde  florecían  la  moralidad  y  la  hon- 
radez; y  {¡reparadas  a  entrar  en  el  consorcio  de  los  denuís  pneblos 
civilizados. 

Libres  hoy  nuestras  Kedueeiont-s  de  este  suave,  \"  sahidaljle 
yugo:  sumamente  necesario  para  civilizar  ti  seres  perí'ectibles,  como 
que  constan  de  todos  los  constitutivos  para  ello;  [)ero  embruteci- 
dos por  el  continuo  abandono  de  una  vida  salvaje  en  que  lian  vivido; 
y  que  i)arece  inocularse  en  sus  descendencias;  al  [)adre  misionero  no 
le  queda  otro  recurso,  (pie  la  fuerza  de  la  persuación  [lor  la  instruc- 
ción; pero  ésta  quebredla  pueile  hacer  en  esos  ánimos,  capaz  de  in- 
ducirlos á  una  vida  moral  activa  é industriosa,  ¿si  iiu  es  acompaña- 
da del  temor  de  un  moderado  castigo  [)or  los  (pie  administran  la 
cosa  púbUca?  Convengo  (pie  el  espíritu  de  las  le\'es  lo  prohiben; 
pero  e.sto  ha  de  ser  según  mi  corta  inteligencia,  cuando  se  trate  de 
seres  (|ue  se  hallan  en  pleno  goce  de  sus  facultades,  y  con  los  sufi- 
cientes conocimientos  de  los  bienes  que  resultan  de  la  moralidad  y 
del  trabajo;  pero  no  en  seres  como  el  indio,  (pie  carece  del  desarrollo 
de  ellas,  y  (pie  abandonado  a  su  allíedrio,  vegeta  como  ciiaUpiier 
otro  ser  viviente;  pero  (pie  no  se  [lerfecciona  ni  progresa. 

Abandonado  el  padre  misionero  á  sus  pro[)ias  fuerzas,  no  será 
tUfícil  á  V.  E.  interpretarla  gran  dificultad  (jue  se  le  iireseiita  para 
civilizar  alas  masas,  y  especialmente  á  nuestros  indios  rudos  por  su 
naturaleza:  aplicados  desde  (pie  nacen,  en  satisfacer  sus  necesidades 
y  pasiones  corporales;  y  cuíin  estéril  es  el  resultadí»  de  su  misión  sa- 
grada. 

V. 

Progresos  Materiales 

En  metUu  de  las  anunciadas  contradicciones,  el  espíritu  del 
misionero  no  descansa  sin  embargo;  y  cuanto  más  es  encarni- 
zada la  lucha,  se  retempla  su  es[)íritii.  Xnestra  Reducción  iii- 
díjena  de  San  ^lartin,  necesitalja  de  un  templo,  que  (^-¡tuviere 
conforme  al  grandioso  culto  Católico  (pie  [irofesamos :  liien,  este 
templo   nu   tardó   en  ser   una   realidad. 


—   1(3  — 

El  lince  (k-  8etieiiil)re  1892  me  eneontriiba  en  8;mta-Fé 
C'iHiital  (le  la  Pr(jvincia,  á  preparar  todo  lo  necesario  para  dar 
})riiicip;()  al  grandioso  templo  de  la  citada  Reducción:  el  25  del 
mismo  mes,  mai'chaba  á  mi  destino  con  cuatro  albañiles,  peones 
y  cal;  pues  los  ladrillos  ya  los  tenia  prontos;  el  26  de  ídem, 
daba  principio  á  cavar  los  cimientos;  y  el  24  de  Diciembre  del 
mismo  año,  suspendía  el  traliajo  dejando  el  templo  á  seis  me- 
tros de  altura. 

Solo  ([uien  está  al  corriente  de  estos  trabajos  puede  dar- 
se justo  valor  á  los  sacrificios  y  privaciones  que  ellos  requieren; 
tratándose  especialmente,  de  obras  que  deben  hacerse  con  todos 
los  ahorros  posibles;  porque  asi  lo  requiere  la  honradez,  por 
]iro\cnir  sus  recursos  de  la  caridad  pública,  privaciones  de  los 
R  I',  misioneros  y  subvenciones  de  los  Gobiernos. 

Bajo  un  sol  ;djrasadoi',  proveniente  de  una  prolongada  seca 
de  siete  meses,  el  que  suscribe  tenia  que  afrontar  los  rayos  so- 
lares, y  la  tierra  y  el  polvo  de  setenta  toneladas  de  ca!,  y  los 
toi-bellinos  de  tierra,  que  envolvían  carros  y  conductores.  Con  lu 
escasez  de  vehículos,  con  animales  que  apenas  podían  moverse  y 
con  una  salud  bastante  (|uebrantada,  cuando  necesitaba  de  todo  su 
vigor.  V.  E.  ])odrá  considerar  la  aflicción  de  este  pobre  padre  misio- 
nero fi'anciscano. 

Sin  embargo,  Excmo.  ¡Señor,  había  (pie  marchar  adelante,  \' 
no  darse  por  vencido.  A  esto  me  animaba  la  divisa  franciscana 
(jue  revisto.  Somos  pobii-s,  me  decía:  y  esta  pobreza  ha  ennoblecido 
las  almas  más  grandes;  no  hay  motivo  [)ara  que  no  la  pi'actiquevo 

tainbi('n. 

Fortalecido  así  mi  espíritu,  i)edia  y  repedía  socoi'i'o  a  mis  ne- 
cesidades, á  aípiellos  pobres  campesinos  que  de  cualquici'  modo  pn- 
dici'cn  auxiliarme:  teniendo  el  consuelo  y  satisfacción  de  haber 
sido  siempre  correspondido.  De  manera  (pie  todo  se  trajo  gratis  de 
la   eslación  férrea,  ó  mejor  dicho,  por  la  caridad  cristiana. 

La  escasez  de  alimentación  no  eia  para  mi  menos  afligente: 
desde  la  mañana  temprano,  había  (jue  averiguai'  dónde  se  encon- 
traría carne  piu-a  alimentar  de  \H  á  20  jh'oucs,  para  inmediata- 
mente proveerse  de  ella,  poi-    no  (|Ueilarnie  sin    nada,  divei-saniente 
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había  que  dirigirse  á  alguiia  estancia  vecina  para  proveerse  de  al- 
gún modo  de  ella. 

Convenimos  totlos,  que  al  labrador  se  le  debe  tratar  regular- 
mente bien,  para  sostener  las  fuerzas  materiales  del  individuo;  pero 
aquí  es  el  caso,  que  estos  albañiles  extranjeros,  que  viven  miserable- 
mente cuando  se  trata  de  ahorrar  para  ellos,  se  muestran  insufri- 
blemente delicados,  cuando  uno  se  obliga  á  alimentarlos.  Enton- 
ces no  son  ya  pobres  labradores  que  vienen  á  esta  tierra  piira  bus- 
car un  holgado  pedazo  de  pan,  sino  unos  caballeros  que  tenían  de- 
más en  sus  casas. 

La  carne  de  oveja  o  de  capón,  que  en  esta  tierra  es  un  manjar 
delicado  por  sus  especiales  cualidades  alimenticias,  le  hacían  mala 
cara:  y  de  ahí  la  murinuracióii.  Este  proceder  indisponía  á  los  de- 
más peones;  el  trabajo  no  marchaba  naturalmente  como  era  debido, 
y  á  mí  el  consiguiente  martirio. 

La  extracción  de  arena  por  medio  de  escavaciones  en  el  suelo 
á  dos  leguas  de  distancia,  con  la  penuria  del  peonaje  y  de  víveres^  y 
mil  otras  dificultades  en  estos  desiertos,  puede  V.  E.  darse  alguna 
idea  de  las  aflicciones,  molestias  y  gastos  del  que  suscribe. 

Con  razón,  las  personas  que  veían  el  jílano  del  templo  que  rea- 
lizaba, dudaban  de  su  conclusión;  pero  los  que  generalmente  hablan 
así,  ignoran  cuánto  puede  la  abnegación  y  desinterés  en  el  manejo 
de  los  recursos:  y  que  el  centavo  de  la  viuda,  fructifica  en  céntu- 
plo, confundido  con  los  intereses  de  estos  apóstoles  de  la  caridad 
cristiana. 

Son  duros  y  penosos,  Excmo.  Señor,  no  hay  duda,  estos  tra- 
bajos, especialmente  con  el  capital  \'  renta  franciscana,  pero  tam- 
bién son  de  mucha  consolación  viendo  que  Dios  premia  sus  sudores 
y  suaviza  esas  penas  con  la  realización  y  complemento  de  sus 
idetvles. 

VI 

Templo  de  San  Antonio  de  Obligado 

AI  recibirme  de  mi  Prefectura,  el  pache  Hermes  Constansi, 
tenía   su  bonito  templo  á  seis    metros  de  altura;  las  paredes  pues. 
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pddíiui  sufrir  si  no  proseguía  hasta  techarlo.  Pero  ¿eónio?  Xu  se 
trata,  Exciuo.  í^eñor,  de  una  obra  cerca  de  pobhiciones  capitalistas 
adonde  el  padre  misionero,  puede  golpear  á  las  puertas  de  ellaá 
invocando  la  caridad  cristiana;  no,  se  trata  de  un  pobre  misionero 
sepultado  allá  en  el  desierto;  al  grado  28  de  latitud  Sud,  en  el  Chaco 
Austral;  que  quiere  concluir  un  templo  contra  todas  las  miras  de  la 
prudencia  humana.  En  efecto,  la  distancia  se  lo  impide;  vía  férrea 
ni  fluvial  existe;  el  Paraná  está  á  tres  leguas;  los  riachos  que  pue- 
den ser  sus  auxiliares,  cuando  están  crecidos,  tienen  muchas  vuel- 
tas; precisando  en  ir  y  venir,  unos  diez  días  de  navegación:  y  le»  que 
es  peor,  dinero  no  ha}'. 

Circunstancias  sou  estas,  de  anonadar  ai  emprendedor  más 
atrevido.  Efectivamente,  yo  era  uno  de  aquellos  que  dificultaba 
su  realización;  á  lo  menos  por  el  plano  que  llevaba  aquel  templo, 
hasta  que  un  día  me  dijo:  «hombre;  y  ?  por  qué  pone  tantas  difi- 
cultades ?  esos  montes  y  esos  aserraderos  ¿qué  son  ?  Xo  son  más  que 
montes  y  aserraderos,  le  contesté.  Pues  bien:  esos  montes  3^  esos  ase- 
rraderos me  darán  nuidera  para  el  techo,  algún  chnero  que  tengo 
de  mi  sueldo  como  Sub-Inspector  de  escuelas  de  la  sexta  sección, 
algo  que  los  corazones  cristianos  me  brindará.i,  y  con  lo  que  me 
dará^^  P.  concluiré  la  iglesia».  Me  alegro,  querido  padre,  le  dije; — 
adelante. 

El  padre  misionero  poseía  un  carro  con  algunos  bueyes;  sir- 
viéndose de  todo  esto  para  ir  al  monte  y  proveerse  de  la  madera  ne- 
cesaria para  el  templo.  ¡Pobre  padre  misionero, cuánta  abnegación, 
cuántos  sacrificios!  Un  día  me  encuentra  en  Santa-Fé,  y  me  dice: 
*  padre,  me  hacen  falta  diez  mil  kilos  de  cal,  y  zinc  para  techar  la 
iglesia;»  hombre,  le  dije,  para  mí  esas  palabras  son  mayúsculas; 
¡pues  se  trata  nada  menos  que  de  tres  mil  nacionales!  Un  amigo  que 
se  hallaba  presente,  me  dijo:  padre  Coloni,  esto  i)ronto  se  arregla; 
ponga  V.  el  conforme  á  esta  cantidad,  y  todo  está  arreglado.  ?E1 
])ago!-  cuando  pueda;  sé  que  Yd.  ha  de  cumplir.  Conforme,  amigo; 
pero  ya  sabe,  no  me  a|)iu-e.  Padre,  nos  conocemos.  Pues  sea  así.  Pa- 
dre Hermes,  tiene  á  su  disposición  lo  que  necesita;  pero  no  cuente  con 
más  auxilio:  vea  en  el  apuro  que  Vd.  me  pone.  No  habrá  necesiilad, 
me  contestó. 
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Vil 
Colonia  Avellaneda 

En  esta  colonia  era  muy  justo,  que  se  sintiera  también  el  influjo 
del  misionero  franciscano.  Desde  su  fundación  los  colonos  edifica- 
ron un  oratorio  pajizo,  que  en  su  forma  se  asemeja  á  una  de  esas  ca- 
banas de  los  pobres  campesinos  del  alto  Tirol  ita'iano.  Este  tenía  el 
triple  inconveniente  de  ser  pequeño  en  proporción  de  su  población; 
liasta  cierto  punto  indecente  para  el  culto,  y  expuesto  á  quemarse 
á  cada  momento. 

Los  habitantes  de  esa  colonia,  católicos  fervorosos,  sentían  que 
los  misterios  de  nuestra  Santa  Eeligión,  se  celebrasen  en  ese  ver- 
dadero establo;  pero  había  un  inconveniente  que  vencer;  la  manzana 
que  había  sido  dedicada  para  el  tenqilo,  no  estaba  en  la  plaza;  por  lo 
que  unos  querían  que  se  construyera  en  ella  para  evitar  gastos;  otros 
que  del)ía  comprarse  otra  en  la  plaza,  y  edificarse  en  ella;  porque 
así  el  templo  y  la  población  tendrían  más  importancia. 

En  esta  situación  de  los  ánimos,  yo  que  me  encontraba  en 
ella  en  desempeño  de  mi  misión;  reuní  á  los  piúncipales  de  la  colo- 
nia V  les  propuse  la  compra  de  una  media  manzana  en  la  plaza  para 
la  iglesia;  y  la  manzana  ya  determinada  para  este  objeto,  podía 
venderse  v  así  sufragar  los  gastos  de  la  compra:  así  se  convino,  y 
los  colonos  compraron  la  media  manzana  propuesta  y  la  pagaron 
al  propio  tiempo. 

Resuelta  así  la  dificultad,  hicieron  inmediatamente  una  casa 
para  el  padre  misionero  (pues  antes  no  tenía),  de  catorce  metros  de 
largo,  seis  de  ancho  con  techo  de  azotea,  en  la  que  vive  cómoda- 
mente. 

Desde  ese  momento,  el  templo  era  toda  su  atención,  porque  ei-a 
una  verdadera  jiecesidad.  El  padre  Celso  Ghio,  director  espiritual 
de  esa  cíjlonia,  como  el  que  más,  sentía  esa.  necesidad,  por  lo  que  no 
tar:ló  en  ponerse  en  canq^aña. 

Con  la  palabra  del  padre  misionero  y  la  fé  ardorosa  de  los  co- 
lonos, se  empezó  el  templo  á  principios  del  93,  y  afines  del  mismo 
año  va  estaba  á  cuatro  metros  de  altura.  En  este  trabajo  ha  sido  su- 
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ficiente  que  el  ^«idre  misionero  secundara  el  espíritu  de  la  colonia, 
autorizado  por  su  honradez  é  inteligeneia.  Los  oblónos  á  la  voz  del 
padre  se  movían,  traían  arena,  cal.  ladrillos  y  madera,  comprada  ya 
con  los  propios  sudores. 

Sin  embargo,  no  se  crea  que  estuviera  exento  de  disgustos  y 
sinsabores:  las  sociedades  secretáis  establecidas  en  sus  alrededores  con 
importados  de  la  ciudad  de  Goya  (provincia  de  C'orrientes)  no  veían 
de  buen  humor  la  construcción  de  un  templo  en  la  colonia,  y 
procuraban  por  todos  los  medios  posilttes  estorbar  esa  obra  del 
Culto  Católico;  ora,  por  proclamar  su  innecesidad,  por  estar  cerca- 
de  Reconquista;  ora,  por  desmoralizar  á  los  colonos;  tanto,  que  me 
decía  uno  de  los  principales  colonos:  «nunca  se  puede  imaginar,  pa- 
dre, cuántos  trabajos  nos  da  esta  secta  maldita,  y  cuántas  molestias 
produce  á  estos  pobres  colonos,  porque  no  queremos  saber  nada  de 
su  arquitecto. 

Es  la  verdad,  para  esos  ibuiiinados,  no  hay  necesidad  de 
templos,  de  cultos,  ni  de  sacerdotes;  tienen  el  compás,  el  triángulo,  y 
no  sé  cuántas  cabalas,  para  divertirse;  pero  para  nosotros,  pobres, 
ciegos  é  ignorantes,  necesitamos  de  tenq>los  para  adorar  á  Dios, 
precisamos  de  Él,  para  que  nos  anijiare  y  de  un  culto  para  tributarle 
nuestros  obsequios  y  homenajes;  no  como  á  grande  arquitecto,  y 
otras  mezclas,  que  bien  sabemos,  lo  que  significan,  sino  como  á  nues- 
tro bienhechor  y  miestro  Redentor.  Xosotros  somos  ciegos  é  ig- 
norantes, ellos  iluminados  pero  ¿cómo?  La  palabra  Abiraní  que 
los  ha  de  iluminar,  como  ellos  afirman,  se  perdió  entre  las  ruinas  del 
templo  de  Salomón;  todavía  no  se  ha  encontrado,  á  lo  men().>< 
aún  no  consta  en  ningini  documento.  Sí,  sí,  esperen;  di  lá  ha  da 
venire,    diría  un  italiano. 
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VIH 

Magisterio    Espiritual 

Eli  el  mes  (le  Agosto  del  iiovciitii  ytres,  liajé  de  esta  Redue- 
eiúii  de  Santa  Rosa  á  Haiita-Fé,  Cnpitiil  de  la  Pi'ovincia,  pensando 
seguirá  nuestra  Reducción  de  San  Martín,  y  continuar  los  trabajos 
]iara  la  conclusión  del  templo  de  (pie  va  li('lial)Iado;  pero  la  sitnaci('»i! 


Grupo  de  niñas  iiKiias  -   San  Javier 


aii(')niala  en  (pie  se  hallaba  esta  provincia,  ])orIa,  revoluci(ín  habida, 
•pie  deri'oc(')  al  gobernador  Dr.  D.  Juan  Manuel  CaFFerata;  y  en  el  te- 
mor de  nuevas  convulsiones,  suspendí  mi  proyecto:  y  aprovechando 
este  poco  tiempo  del  que  podía  disponer  con  libertad,  anuncié  á  los 
padres  mi  visita  y  Confirmación  a  la  j  Reducciones  y  Colonias  ve- 
cinas, teniendo  para  eso  especial  a utorizaci(jn  del  ílnio.  Señor  Obis- 
po Diocesano. 
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En  efecto,  el  23  de  Agosto  me  ilirigí  al  norte  de  ésta,  para 
dar  principio  á  mis  tareas  espiritmdes.  Bajé  de  paso  dos  días  en 
San  Martín,  y  arreglados  todos  mis  asuntos  en  ella,  y  determinado 
administrarle  !a  confirmación,  a,  mi  vuelta  de  las  Reducciones  más 
lejanas,  me  embarqué  en  el  tren,  camino  para  Reconquista.  El  l."de 
Setiembre  de  ese  año  llegué  á  esta  población  con  una  fuerte  fiebre 
que  me  postró  porocbo  diasen  cama.  Sin  embargo,  apenas  un  poco 
restablecido  empecé  mis  tareas  de  visita,  y  no  hallando  cosas  serias 
que  reformar,  principié  la  confirmación  en  esa  Reducción;  y  ense- 
guida en  la  colonia  Avellaneda.  Y  viendo  que  no  podía  seguir 
para  San  Antonio  de  Obligado,  por  la  enfermedad  que  me  acome- 
tió, y  por  el  poco  tienqjo  de  que  disponía,  siendo  que  tenía  días  de- 
terminados para  confirmaren  las  otras  Reducciones;  y  c^ue  por  otra 
parte  no  podía  suspender  á  causa  de  que  muchas  familias  vendrían 
de  bastante  distancia;  llamé  al  padre  Hermes  Constausi,  de  imestra 
Reducción  de  San  Antonio  de  Obligado,  para  que  me  ayudara  en  las 
penosas  tareas  espirituales,  supliendo  de  palabra  por  el  momento 
las  disposiciones  propias  de  su  Reducción. 

El  diez  y  siete  de  Setiembre  empecé  la  confirmación  y  con- 
cluí el  24. 

El  25  tomé  el  tren  para  San  Martín,  donde  me  esperaban 
cuatro  ó  cinco  días  de  ruda  tarea,  pero  el  homlire  propone  y  Dios 
dispone.  Al  llegar  á  los  montes  de  Caraguatay  una  fuerza  revo- 
lucionaria nos  tomó  el  tren,  y  quedé  por  cinco  días  encerrado  en 
aquellos  inmensos  bosques,  sin  esperanza  de  salir  hacia  ninguna 
parte,  hasta  que  el  jefe  i-evolucionario  me  mandó  en  un  tren  á 
Reconquista,  donde  quedé  hasta  concluir  la  revolución,  quedando 
con  esto  concluidas  también  mis  tareas  apostólicas  hasta  mejor  oca- 
sión, porque  convulsionada  la  provincia  como  estaba,  era  impo- 
sible toda  iniciativa. 

Trmjcadas  así  mis  ocupasiones  espirituales,  me  retiré  á  mi 
Prefectura  en  Santa  Rosa,  para  atender  á  mis  obligaciones  par- 
ticulares, y  de  la  Prefectura,  esperando  mejor  oportunidad  jiara 
emprender  nuevos  trabajos. 

Efectivamente,  el  veinte  de  Febrero  del  94  concluyó  la  lu- 
cha en  esta  provincia  con  el  recibimiento  del  mando  de  ella  por 
V.  E,;  pero  las  voces  de  nuevas  complicaciones  se  repetían  con  más 
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insistencia  porque  un  partido  poderoso  no  estaba  conforme  con 
la  realizada  elección. 

8in  embargo,  bajé  á  Santa-Fé  para  sondear  el  estado  de  la 
situación,  pues  no  podía  resignarme  á  perder  otro  tiempo  precioso 
para  mis  tareas,  después  de  un  titubeo  de  varias  semanas  me  re- 
solví mandar  tejas  francesas  y  madera,  (cal  yn  tenía),  diciendo: 
si  algo  sucede,  esto  no  se  perderá. 

Felizmente  nada  sucedió,  y  el  catorce  de  Abril  del  mismo 
año,  marché  segunda  vez  de  Santa-Fé  con  cuatro  albañiles  }' 
peones  para  proseguir  la  obra  del  templo  á  costa  de  cualquier 
sacrificio  hasta  techarlo.  Después  de  cuatro  meses  de  ruda  tarea 
lo  di  por  realizado  el  trece  de  Agosto  del  94. 

Llegado  el  templo  á  esta  altura  traté  el  reboque  interior,  y 
faltándome  los  recursos  para  lo  demás,  di  por  el  momento  por 
terminados   mis  trabajos. 

Xo  describiré  aquí  todas  las  peripecias  de  este  segundo 
trabajo;  porque  son  las  mismas  de  las  que  hablé  más  arriba; 
solo  sí  diré,  que  esta  vez  tuve  que  hacer  hasta  de  peón  para 
cuidar  los  anihiales,  que  me  había  prestado  para  el  trabajo  de 
acarreo  de  materiales.  No  porque  no  tuviese  peones  aun  para  este 
trabajo,  sino  porque  al  menor  descuido  se  me  iban  á  la  querencia; 
se  me  interrumpía  el  trabajo,  perdía  el  tiempo  y  dinero,  que 
es  muchas  veces  lo  que  quieren  esa  clase  de  gente. 

rx 

Bendición  de  un  templo  en  S.  Antonio  de    Obligado 

C'uando  c-rcía  descansar  y  i-ecolirar  en  algo  mis  fuerzas  fí- 
sicas, \'a  demasiado  fatigadas,  por  las  continuas  ajitaciones  que 
producen  en  nuestro  ser  tales  tareas,  recibí  una  conuinicación  del 
padre  Hermes  Constansi,  diciéndorae  que  el  templo  de  San 
Antonio  de  Obligado  esttiba  listo  para  inaugurarse,  y  de  consi- 
guiente que  podía  bendecirse  cuando  yo  determinara  y  abrirse 
al  culto  católico. 

¡Pobre  padre  inisiniicni  I  ,('uáiilas  penurias,  iieccsidados  y  ab- 
negaciones había  pasado  ])ai-a   dar  cima   á  su  ideal!  ¿Cómo  había 


llevado  el  zinc  v  lii  r:\\  á  esas  alturas  en  pleno  desierto?  ^:  Ha- 
brá tenido  l)a¡cles,  y  vía  férrea  aérea?  No  lo  sé:  pero  si  sé  ijuc  ha 
concluido  un  tenij)lo  de  treinta  y  seis  nieti'os  de  lar<i-o,  ocho  de 
ancho,  techado  de  zinc  cnii  tejuela  ah-iju.  rclincidn  y  jinlido  por 
dentro  v  fuera,  con  una  toi-i-e  de  veinte  y  (k-Iki  iiieti'os  de  altura, 
en  cuva  cundiré  se  ostenta  una  cruz  vencednra  del  mundo  y  de 
las  pasiones;  que  este  templo  es  de  estilo  gótico  y  que  cuyo  valor 
no  baja   de  treinta  mil  nacionales.  Esto  es  lo  que  sé. 

¿Pero  de  dónde  habriin  salido  esi.s  recursos?  ¿Cuál  habrá 
sido  esa  mano  tan  pródiga,  para  hacer  (jue  el  mi.sionero  haya  podido 
hacer  ( lir  el  íañido  de  los  bronces  sagrados  á  aquellas  selvas  solitarias 
\'  bosques  sombríos,  y  despertarlas  á  nueva  vida,  a  la  vida  de  la 
civilización  cristiana  ? 

La  caridad,  Excmo.  8eñor,  y  abnegación  franciscana  basa- 
das en  una  pobreza  evangélica:  rica  en  tesoros  y  en  recursos,  regada 
coa  aquella  sentencia  del  apóstol :  «-taiujuam  iii/n'l  habentes  et 
omn'ia  posideufes;»  y  el  coraz()n  del  cristiano  siempre  aljierto  á 
obras  generosas,  cuando  vé  apóstoles  [)o]n-es  y  id)negados  como  el 
misionero  franciscano,  sacrificarse  en  bien  de  la  humanidad  y  de  la 
religión. 

Sí,  Excmo.  Señor,  nadie  creerá,  sin  endjargo  es  asi;  a  ciento 
treinta  leguas  al  norte  de  Santa-Fé,  en  la  despoblada  zona  del 
Chaco  Austral,  está  sepultado  un  misionero  que  lleva  la  divisa  del 
Serafino  de  Asís;  olvidado  de  los  hombres,  menos  de  Dios.  Una  alta 
cruz  de  madera  indica  el  lugar,  donde  este  misionero,  el  año  ft4 
celebraba  los  santos  misterios  de  nuestra  Religión,  bajo  una  cai-pa, 
rodeado  de  trescientos  indios  recién  traídos  del  desierto;  míos  pasos 
más  allá,  una  decente  capilla  provisoria,  á  cuyo  lado  se  levanta  el 
templo  de  que  hablamos. 

Sf,  ese  misionero  de  sesenta  y  seis  años  de  edad,  cubierto  de 
polvo,  ([uemado  por  el  sol,  sediento,  rendido  por  el  cansancio,  [)ero 
no  quebrantado  su  e.spiritu,  venciendo  un  sinnúmero  de  dificultades, 
vaá  abrir  las  puertas  de  un  nuevo  templo  á  nuestro  Dios,  verdadera 
hazaña  de  heroísmo  de  las  misiones  franciscanas.  Este  templo  es 
de  nuestra  Reducción  de  San  Antonio  de  Obligado,  y  el  qne  va  á 
inaugurarse  el  18  de  Noviembre  por  haljerlo  así  determinado. 
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Fray   ERMts   i^uNsTANSI 
Misionero  de  San  Antonio  de  Obligado 


^  ^  MS  ^  ffif  <© 

DE 

SAN   ANTONIO   DE    OBLIGADO 


-^wifiw 


Este  templo  construido  por  el  padre  misionero  franciscano 
fi'ay  Hermes  Constanzi,  mide  36  metros  de  largo,  9  de  ancho,  1 1 
de  alto  con  una  torre  de  28  metros.  Es  de  estilo  gótico. 

El  techo  es  de  zinc  con  tejuelas  abajo.  Todas  las  maderas  para 
el  armazón  del  techo,  puertas,  ventanas,  barandillas  del  altar  mayor 
y  del  coro  han  sido  exti'aidas  del  Chaco. 

El  piso  de  la  iglesia  es  de  mosaico  traido  de  la  capital  de  la 
República. 

Todo  el  edificio  es  sólidamente  construido,  no  hal»iéndose  para 
eso  ahorrado  nada. 

Se  empezó  el  año  91  y  se  inauguró  el  18  de  Noviembre  del  95. 

Su  costo  es  de  treinta  mil  nacionales.  Por  el  momento  es  des- 
nudo su  interior,  porque  la  pobreza  franciscana  ya  dio  lo  que  pudo 
la  caridad  cristiana  dará  lo  demás. 
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Igleiía   cli.;   5>an    Antoi 
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Confirmaciones 


Piíni  .soloinniziii' este  neto  religioso,  <le  >;i':in  iinpíjrtiuiciii  pnrii 
lii  iiiisióii,  pensé  iulmiiiistrur  la  süiinula  eoiifirniacioii  en  esa  Recliie- 
eioii  y  poblaciones  veeinas,  teiiiemlo  para  esto,  facultades  espe- 
ciales del  Diocesano.  A  este  efecto  se  lo  comuniqué  al  padre  C'ous- 
tansi,  mandándole  un  mes  antes  tres  sacerdotes  franciscanos,  i)ara 
(pie  unidos  a  él,  y  divididos  en  diversos  centros  de  población,  ins- 
truyesen á  los  niños  en  la  doctrina  cristiana  y  deberes  de  la  reli- 
gión, y  así  recibiesen  con  mayor  [)reparación  el  santo  Sacramento. 

El  primero  de  Noviembre,  sali  de  Santa-Fé  en  dirección  á  nues- 
tra Reducción  de  la  Purísima  Concepción  de  Reconquista;  y 
el  cinco  del  iiiisnio  mes,  salí  acompañado  del  padre  misionero 
Celso  Ghio,  en   un    tílburi    para   San  Antonio  de  (Jbligado. 

La  mañana  era  fresca,  las  sementeras  de  lino,  trigo  y 
maiz  revivían ;  los  bosques  ostentaban  su  vigorosa  vejetación, 
animados  por  la  abundante  lluvia  que  liabia  caido  el  dia  antes. 
Todo  es  magestuoso,  todo  es  sublime  en  esta  altura;  la  fer- 
tilidad de  un  suelo  virgen,  la  presencia  de  e.sos  bosques  secu- 
lares, donde  reina  el  soberbio  y  siempre  verde  quebracho  colo- 
rado y  blanco,  el  Guaj'abi,  el  precioso  Tatané,  el  Timbó  blanco 
y  colorado,  el  Mora  y  el  Mistol  y  las  esb-^itas  palmeras,  des- 
pierta la  imaginación  del  ^aajero,  y  le  lleva  cdii  la  memoria  á 
aquellas  edades  primitivas  en  que  un  Dios  con  su  brazo  pode- 
roso descubría  del  seno  de  la  nubolosis  aquella  asombrosa  fau- 
na que  con  maravillas  nos  describen  los  mas  profundos  natu- 
ralistas. 

Extasiado  por  tanta  belleza,  no  me  apercibía  de  la  moles- 
tia del  viaje,  y  del  tik  tac,  del  tilburi  que  liabia  maltratado 
mi  espina.^ío;  finabnente  divisé  a  lo  lejos  un  establecimiento  de 
Campo,  y  dije  entre  mi,  ahi  aproaré  quieran  ó  no  quieran 
las  olas,  y  pasaré  ahí  la  noche  y  descansaré.  Por  mi  ventura 
habla  sido  un  antiguo  amigo  mió  Du.  Manuel  Viscih,  la  aeo- 
jida  fué  pues  benévola  3'  la  conversación  abundajite:  acordán- 
donos de  otros  tiempos  felices. 
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Al  amanecer,  entre  gorjeos  de  hermosas  avecillas,  solo  pro- 
pias de  estos  parajes,  segiií  mi  viaje  siempre  admirando  la  ri- 
queza de  este  suelo  pre\-ilejiado ;  otras,  el  gran  porvenir  que 
Dios  ha  reservado  á  esta  generosa  Provincia  de  Santa -Fe,  lias- 
ta  llegar  al  Rio  Amores. 

Este  distintivo  siempre  habia  excitado  en  mi  alguna  cu- 
riosidad por  lo  particular  de  su  nombre;  por  lo  que  pregunté 
á  algunos  buenos  campesinos  el  significado  ó  el  porqué  de  ese 
poético  nombre.  No  pudiéndome  dar  una  contestación  satisfac- 
toria, lo  recorrí  por  ver  si  podia  descubrir  en  él  paradero  o  algo 
semejante  de  aquellas  ninfas  que  jugueteando  en  límpidas  3' 
cristalinas  lagunillas  encantaban  con  sus  gracias  al  guerrero 
cristiano,  asi  como  lo  describe  el  Tasso  en  su  Gentsalemme- 
¡íherata. 

No  hallando  en  el  nada  de  particular,  me  dije:  es  un  riacho 
cualquiera,  adelante. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  me  puse  en  la  cvunbre  de  una 
]ireciosa  meseta,  que  debía    poner  fin  á    mis  antriores    emociones. 

En  efecto,  aqiú  la  uatui'aleza  cambia  de  aspecto;  la  primera  se 
halla  en  su  estado  natural,  vigorosa  y  robusta;  en  ésta  está  mochfi- 
cada  pore!  genio  del  hombre,  engalanada  por  el  arte  y  la  ciencia.  Me 
hallaba  con  el  pie  en  la  Colonia  Ocampo.  Desde  ese  lugar  se  do- 
mina el  soberbio  ingenio  de  azúcar  de  Ocampo  Semanés.  con  su  no 
menos  admirable  destilador;  hacia  el  Sud,  una  elevada  chimenea,  me 
dice  que  el  genio  del  homljre  está  en  su  com|)leta  actividad:  Es  el 
ingenio  deTacuarandí  de  más  ó  menos  dimensiones  que  el  primero. 
Al  Xoi'te  la  distilería  de  los  8i'es.  Griet  Herniand,  y  á  pocas  cuadras 
de  nuestra  Reducción  el  ingenio  del  Sr.  Eiu'ique  Krópf.  En  el  cen- 
tro de  este  foco  de  actividad  humana,  se  encuentra  nuestra  Reduc- 
ción de  San  Antonio  de  Obligado. 

La  inauguración  del  templo  se  realizó,  como  digo,  el  1  S  de  No- 
vicinlire,  siendo  los  padrinos  de  ella  el  ministro  de  Gobicnm  1  )r.  1). 
Pedro  Alcacer  3^  la  Sra.  Berauda  de  Croix. 

La  bendición  de  este  nuestro  templo  fué  solemnísima;  pues  se 
hallaban  presentes  cinco  sacerdotes  misioneros  franciscanos,  concu- 
rrida por  cerca  de  tres  mil  personas.  No  se  omitió  trabajo  para  que 
todo  (•-;tuviera  en  orden,  y  en  l)ien  de  la  religión  y  de  las  almas,  se 
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predifó  varias  veces  en  el  (lia  la  divina  [)alal)ra  á  la  inncliciliuiiliro, 
(]uela  ansiaba;  se  rebautizó  á  dos  niños  protestantes;  se  dio  la  coimi- 
nión  á  ciento  cincuenta  niños  y  niñas;  se  confesaron  trescientos;  \- 
se  administró  el  sacramento  de  la  confirmación  á  ()i50. 

Concluida  nuestra  misión  en  San  Antonio  de  Oblij»;a(lo.  me  di- 
rigí, acompañado  del  padre  misionero  fray  Fermín  Crovella  á  la  co- 
lonia Ocampo,  dond(>  hacía  un  mes  tem'a  un  sacerdote  misionevd, 
fray  Jgnacio  ScapiJlati,  para  (pie  me  instruyera  á  los  niños. 


1 


Ingenio  Tacuarandi 


Elveinteyuno  estaba  en  ella;  hicimos  cincuenta  cunuwiiones 
de  niños,  ciento  cincuenta  de  confirmaciones,  y  fincuenta  couuuiio- 
nes  de  adultos. 

En  seguida  apresuré  mi  marcha  de  vuelta,  ])ues  en  el  camino 
pensal)a  administrar  la  confirmación  y  [)redicar  la  divina  palaljra, 
como  lo  realicé,  parándome  varias  veces,  escogiendo  el  lugar  donde 
hubiese  más  familias  reunidas,  y  á  donde  putUesen  allegarse  las 
más  lejanas. 
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El  primero  de  Diciembre  me  hallaba,  j^a  cumplida  mi  misión, 
en  Santa-Fé  para  presentar  á  V.  E.  varios  reclamos  pertenecientes 
á  la  nueva  marcha  de  las  misiones.  Excino.  Señor,  nuestros  enemi- 
gos proclaman  que  la  fé  está  muerta  en  el  numdo,  y  que  la  religión 
ha  llegado  ;í  su  ocaso.  ¡  Vanos  deseos !  La  religión  vive  todavía  en 
el  corazón  del  hombre,  vive  en  las  populosas  ciudades  y  vive  en  la 
inmensidad  de  los  desiertos.  Es  penosa,  no  hay  duda,  la  misión  del 
apostolado;  pero  también  ¡cuan  consolador  es  al  ver  que  Dios  fe- 
cundiza sus  sudores!  Si,  cuando  el  misionero,  después  de  lai-gas  fa- 
tigas, de  penosas  privaciones,  llega  al  término  de  su  viaje,  se  encuen- 
tra rodeado  de  numerosas  almas  ansiosas  de  oir  la  divina  palabra 
y  que  ésta  cae  en  sus  corazones,  como  benéfico  rocío  que  la  vivifi- 
ca; entonces  todo  lo  olvida,  cobra  nuevos  brios  su  apostolado  y  le 
alienta  el  tomar  parteen  las  batallas  del  Señor;  bendícela  mano  que 
le  envió  tales  pailecimientos,  reconqiensados  con  iguales  satisfaccio- 
nes y  llena  de  entusiasmo,  exclama:  la  religión  no  ha  nuierto,  la  san- 
gre del  calvario  riega  también  estas  regiones  desiertas.  Dando  por 
terminado  moinentííneamente  mi  misión,  avanzando  los  calores  del 
estío,  me  retire  á  nuestra  Reducción  de  Santa  Rosa,  asient(j  de  la 
prefectura,  para  atender  á  mis  múltiples  ocupaciones  particulares  y 
prepararme  con  todos  los  datos  necesarios  de  la  misión,  para  el 
Capitulo  que  se  iba  á  celebrar  en  imestro  Apostólico  Colegio  de 
San  Carlos  en  San  Lorenzo,  el  14  de  ^layo  del  95,  para  nombrar 
nuevo  superior  de  dicho  colegio.  Pasado  este  acto  i-eligioso,  pensé  de 
nuevo  en  reunir  recursos,  para  concluir  el  templo  de  luiestra  Reduc- 
ción de  San  Martín. 

XI 

Prosecución  de  este  Templo 

El  2()  de  Se[)tit'mbre  del  !).")  enqiecé  de  imevo  los  traba- 
jos de  este  edificio,  á  saber :  déla  sacristia  y  contra  sacristia  y 
las  loi-res  que  debian  hermosear  la  bichada  de  ese  templo,  des- 
pués de  cuatro  meses  de  crutlas  tareas  el  13  de  Enero  del  í)() 
vi  concluida  la  })rimera  torre  de  30  metros  de  altura  rebocada 
y   blanqueada,  con  su  Cruz   y  hermoso  para-rayos  en  la    cresta 


—  33  — 

ri'iiiiliido  t'stc  por  el  cabiillero  saiitafeciiio  Don  Jua?i  Paniui 
faltáliaiiK-  la  .segunda  torre  y  también  los  recursos.  Para  aunar- 
los pensé  inaugurarlo  nombrando  ¡ladrinos  á  V.  E.  su  Mi- 
nistro Dn.  Pedro  8.  Alc;ícer,  al  Viee-Gobernailor  Dr.  Dn.  Elí- 
seo Videla,  Dn.  Sebastian  Puig,  luiestro  síndieo  Dr.  Julio  Bu- 
saniche,  Señor  Dn.  Aniceto  I^opez,  Dn.  Juan  Parma  y  á  Don 
Ignacio  Crespo,  con  sus  nobles  y  respectables  señoras  de  madrinas. 

Formé  al  mismo  tiempo  un  bazai',  para  el  mismo  objeto, 
lo  que  secundado  eficazmente  por  las  principales  familias  de 
Santa-Fé,  Colonia  Helvecia  y  de  la  misma  Reducción,  resultó 
de  suma  importíUicia   [)ara    el   fin   (pie   me  proponía. 

Estando  todo  listo  para  su  inauguración,  determiné  que  es- 
ta  tuviese  lugar   el    1."  de    Mayo  de    189(3. 

XII 

Confirmaciones 

F^l  espíritu  relijioso,  que  en  estas  circunstaneias  se  despier- 
ta en  las  poblaciones,  procure  avivarlo  más  y  más  eon  admi- 
nistrarles el  sacramento  de  la   confirmación. 

En  efecto,  desde  Febrero  del  96,  comunicaba  al  padre 
Fermin  Crovella,  misionei'o  franciscano  de  esa  Reducción,  me 
})re[)arara  á  los  niños,  para  recibir  dignamente  este  santo  sa- 
cramento. Asi  mismo,  ci'eyéudome  con  tiempo  suficientemente 
disponible,  esto  mismo,  lo  comunicaba  al  padre  Ami)rosio  Pi- 
gliin  misionero  de  mi  orden  en  San  Javic  r,  enviándole  al  padre 
José  Possi  misionero  en  Santa  Rosa,  para  (pie  le  auxiliara  en 
la  instrucción  cristiana  de  la  niñez.  Esto  sería,  naturalmente, 
después  de  realizada    la   primera  en   San  Martin. 

El  tres  del  me.s  citado,  me  encontralja  pues  en  mi  puesto 
con  oclio  misioneros  franciscanos  para  la  solemne  iuauginación 
del  templo.  Pero  el  hombre  propone  y  Dios  dispone  :  una  llu- 
via continua  de  varios  dias,  impidió  la  llegada  de  los  coiividadi» 
y  de  consiguiente  de  las  poblaciones  vecinas,  por  lo  (¡ue  creí 
conveniente  suspender  la  aniuiciada  solemnidad  i)ara  el  lU  tle 
Mayo  próximo. 
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Pein,  11(1  (lebiji  fiíltíir  una  .surpre:?.!,  coniu  <í  las  oe-liu  tle 
la  mañana,  recibí  la  esquela  de  V.  E.  dicieiidonie  que  desde 
las  5  de  la  mañana  estaba  en  la  Estación,  y  si  algo  no  resol- 
via,  se  volvería  para  Santa-Fé.  ;  Que  habia  sido? ;  las  coniuiñ- 
cacioues  enviadas  de  la  suspención  de  la  inauguración  del  templo 
no  liabian  llegado  á  su  destiuo,  y  V .  E .  queriendo  cun)plir 
(.•011  este  pobre  franciscano  había  trasnochado  en  un  tieii  ex- 
preso, sineiiibargo  el  mal  tieni[)o,  para  estar  pronto  al  acto  rc- 
lijioso. 

En  esta  apremiante  circuiistaneia  i'eiiní  unos  cuanids  ca- 
rruajes y  eu  pocos  minutos  nos  pusimos  al  habla  con  A'.  E. 
y  sin  em]»argo  déla  suspensión  de  la  inauguración  del  templo,  le 
llevamos  entre  las  aclamaciones  de  nuestro  índíjeiías  y  demás 
[)ueblo  á   nuestra   Reducción. 

L^na  vez  en  ella,  aeudimos  al  templo  ])ara  oir  la  misa  aeom- 
[)afiada  cíjii  armonium  y  algunas  estrofas  de  cauto  [>ropias  del 
acto;  pues  por  el  momento  no  se  podia  mas.  mientras  la  ban- 
da di*  música  traída  expresamente  por  V .  E,  nos  hacia  cir 
sus  armoniosos  acordes. 

Concluido  este  acto  relijioso,  servimos  al  distinguido  hués- 
ped y  .selecta  comitiva  con  un  modesto  almuerzo  entre  la  ad- 
miraeión  hacia  los  R.  R.  P.  P.  franciseaiios.  ]ioi-  el  hermo.so 
templo  construido  [)or  ellos  á  tanta  altura.  A  las  cuatro  de 
la  tarde  estuvimos  otra  vez  en  la  estación  del  ti-en,  [>ara  des- 
pedirle de  vuelta  para  Banta-Fí';  quedando  convenido  que  para 
el  dia  lU  estaría  otra  vez,  en  nuestra  com[)añía  [)ara  celebrar 
el  solemne  acto  religioso  (jue    motivó  estas  líneas. 

Pero,  parecía  que  Dios  no  quería  dar  conqdeta  satisfae- 
eión  á  mis  aspiraciones,  á  [tesar  que  examinando  mi  interior, 
me  parecía  <jue  nada  habia  en  él  de  mundano  orgullo,  y  solo  una 
natural  complaeencia  en  ver  (|ue  Dios  coronaba  mis  est'uerzo.s,  sa- 
crificios }■  abnegaciones  en  una  obra  para  su  gloria  y  de  mi  orden, 
eiiqnendida  por  un  humilde  franciscano. 

En  efecto,  el  día  7  del  mes  citado,  dije  al  padre  Ignacio  íSca- 
liillati,  vi'inosá  ver  la  toldería  de  nuestros  indios,  Vd.  es  joven,  }'  es 
necesario  (]ue  conozca  nuet^tros  trabaj(js  para  que  les  tome  afecto. 
.\quí  me  esperaba  Dios. 


El  tilbuiy  fii  (|ue  ibanios,  al  c  ruzar  un  monte  atropello  con  un 
tronco  y  nos  tiró  al  suelo  con  tilbury  y  caballo.  Fué  tan  terrible  el 
golpe,  que  me  creía  completamente  deshecho.  Los  dolores  fueron 
agudos,  y  por  espacio  de  veinte  dias  estuve  tendido  en  la  cama  sin 
[MKler  moverme;  aliviado  después  por  unos  medicamentos  que  "I 
Dr.  Alcacer  mema  ndójde  Santa-Fé.  Había  sido  una  fuerte  recalca- 
dura tendente  á  quebrar  el  cua(hil  derecho. 

Así  me  preparaba  Dios  pai'a  la  bendición  del  templo,  fr\ito  de 


Rio  seco  en   Santa    Ro3¿ 


tantos  sudore- }•  de  tantas  panas,  r  después  de  haber  hecho  todo  lo 
posible  para  que  su  inauguración  resultara  lo  más  solemne  posible  ; 
pero  la  resignación  al  cristiano,  y  mucho  más  al  sacerdote  nun- 
cii  faltó. 

Lo  único  que  sentía  era  la  gran  multitud  de  niños  \'  niñas 
grandes  y  pequeños  que  cerca  y  de  lejos  vendrían  con  inmensos 
.sacrificios  para  confirmarse,  y  que  yo  no,  podía  atenderlos.  Sí, 
esto  me  mortificaba  y  afligía,  otra  co.sa  no,  porque  para  las  demás 
atenciones  tenía  muchos  v  buenos  sacerdotes. 
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Por  fin,eldia  nueve,  comoá  his  tres  de  la  tarde,  ]a  armonía 
de  los  instrumentos  y  el  estruendo  atronador  de  las  bombas  en  el 
aire,  las  aclamaciones  y  los  vivas,  me  decían  que  el  Si-.  Gobernador 
cumplía  con  su  galante  promesa:  había  sido  el  Sr.  Ministro  de  Go- 
bierno que  él  enviaba  para  que  lo  re})resentara  en  la  religiosa  ce- 
remonia. 

Desde  ese  momento  todo  fué  alegría  en  la  población,  movi- 
miento en  sus  pequeños  centros  y  en  nuestra  casa,  para  que  todo  re- 
sultara debidamente  cumplido. 

A  las  ocho  del  dia  10,  se  dio  principio  con  las  l)endiciones 
del  templo,  autoi-izada en  la  pers,)na  del  padre  misionero  fray  Celso 
Gliin,  V  (MI  seguida  la  misa  cantada  y  oficiada  por  buenos  cantores 
y  organista,  traídos  de  imestro  Colegio.  La  aglomeración  de  gente 
fué  enorme,  calculábanse  en  cuatro  ó  cinco  mil  personas. 

Pero  lo  arduo  de!  complemento  de  la  función,  era  la  confirma- 
ción que  el  inmenso  gentío  pedía,  pero  ¿cómo  satisfacerlo  enfermo 
como  estal)a?  Le  llevaremos  a  la  iglesia,  dijo  una  voz;  las  instancias 
fueron  muchas  y  tuve  que  jieriuitii'lo.  Confirmé  en  la  iglesia  unas 
trescientas  personas,  y  no  pudiendo  sufrir  más  fui,  llevado  de  nuevo  á 
mi  habitación,  desde  donde  seguí  todo  e'  día  administrando  el  ex 
presado  sacramento.  De  este  modo  seguí  por  espacio  de  trece  días, 
este  mi  sagrado  ministerio,  desde  el  lecho  del  dolor. 

Para  solcninizar  este  acontecimiento,  había  nombi-ado  de  ante- 
mano una  comisión  popular  para  los  festejos  públicos,  v  traido  un 
pií-otécnico  de  Santa-Fé  para    los  fuegos  artificiales. 

J^a  Comisión  nombrada,  ciunp  i('>  debidamente  con  su  cometi- 
do, embanderando  las  calles  y  formando  varios  arcos  triunfales 
dedicados  a  las  autoi'idades  constituidas  de  la  ])i'()vincia  v  á  su  co- 
mitiva. Los  fuegos  artificiales  también  fueron  ex'p'éndidos  en  la  no- 
clie   de  la   función. 

Poi'  loijue  lodo  fué  debidamente  eunipli(l(»  á  satisfacción  de  la 
concurrencia  y  de  los  convidados.  El  dia  once  marchó  de  nuevo  la 
distinguida  comitiva  para  Santa-Fe,  llena  de  agradecimiento  ))or  las 
atenciones  de  (jiie  había  sido  objeto  de  no.sotros  y  de  la  jioblación. 

Solo  yo  (piedaba  atado  en  cama,  sin  poder  acudir  al  cumpli- 
miento de  mis  deberes  para  con  nuestra.  Reducción  de  San  Javier; 
pei'O  como  esperaba   poderme  mejorar  pronto,  según  la  afirmación 


del  facultativo,  entretenía  á  esa  población  con  una  próxima  mejora 
de  mis  dolencias,  y  que  por  con.siguieiite  cuanto  antes  iría. 

Pero  como  la  cosa  iba  á  lo  largo,  determiné  bajarme  a  nuestro 
Colegio  en  San  Lorenzo  para  poderme  atender,  dando  por  termi- 
nados mis  trabajos  espirituales.  El  benéfico  resultado  que  dio  en 
esta  circunstancia  nuestro  mi.iisteriose  verá  al  fin  de  este  folleto. 

El  día  10  de  Junio  llegué  á  nuestro  Colegio  de  San  Carlos,  y 
después  de  una  cura  bien  dirigida  por  competente  facultativo,  el  20 
do  Julio  abandonaba  otra  vez  el  Colegio,  y  comunicaba  al  padre 
misionero  de  luiestra  Reducción  de  San  Javier  fray  Ambrosio  Pi- 
ghiu,  que  afines  del  mes  de  Setiembre  estaría  en  aquella  Reduccióu 
para  la  confirmación,  y  que  de  consiguiente  estuviera  todo  listo  y 
bien  preparado. 

En  este  Ínterin,  bajalja  a  nuestr.t  Reducción  de  San  ^Martín  y 
trataba  el  resto  del  trabajo  para  la  definitiva  conclusión  del  templo, 
quedando  3'0  así  libre  para  mi  ministerio. 

Efectivamente,  aunque  caminaba  todavía  con  alguna  dificul- 
tad, á  fines  del  citado  mes  estaba  en  mi  puesto,  acompañado  del  pa- 
dre Fermín  ('rovella.  Por  espacio  de  quince  días  se  trabajó  con  de- 
cisión, confirmando,  confesando  y  casando.  Respecto  dfl  niatrimo- 
uio,  los  obstáculos  que  presenta  la  ley  del  matrimonio  civil  en  estas 
misiones  son  insuperables.  Hubo  día  que  en  número  de  treinta 
parejas  de  indígenas  se  me  presentalian  para  que  bendijera  sus 
ilícitas  uniones;  para  activar  esto,  rogué  y  sujiliqué  al  Juez  me  los 
atendiera,  indicándole  varios  modos  para  apurar  el  despacho;  no 
hubo  cómo:  los  despachaba  cuando  (juería,  á  lo  sumo  uno  por  día. 
Nuestros  indit>squeníiran  con  horror  que  un  juez  los  case,  cuando  se 
les  aconsejaba  que  fueran  á  cumplir  con  la  ley  del  matrimonio  civil, 
contestaban;  ¿cuándo  somos  animales  que  necesitamos  del  certifica- 
do del  juez  de  paz  para  casarnos?  (*) 

Estraña  es  la  contestación,  no  hay  duda;  pero  no  hay  tampoco 
duda  que  una  persona  se  le  imponga  esa  obligación,  que  ella  desco- 
noce en  fuerza  ile  su  fé  y  de  sus  creencias;  y  bajo  los  pomposos 
principios  de  la  libertad  de  conciencia,  no  encuentro  vocábulo  bas- 
tante benigno  para  calificarla. 


(*)     Xaestros  imlios  toman  esta  iilea,  poiviue  iiii"   paifi  veinlor   un  animal 
necesita  el  certificado  del  Juez  de  Paz. 


—  38    - 

Esta  ley  disolvente  en  8Í,  se  liaoe  todavía  mas  perniciosa  en 
manos  de  autoridades  que  deben  desempeñarla.  Porque  de  éstas 
hay,  y  muchas,  que  la  esgrimen  para  obstaculizar  el  principio  reli- 
gioso; las  ha}-,  que  ni  se  toman  la  molestia  de  registrar  este  acto 
solemne  de  la  AÍda,  de  donde  dependen  los  intereses  más  vitales  de 
la  sociedad;  las  hay,  que  dan  su  declaración  de  casados  para  que  el 
sacerdote  pueda  cumplir  con  sus  obligaciones,  sin  tener  en  cuenta 
por  nada  el  consentimiento  de  los  esposos  que  ha  de  constituir  el 
lazo  conyugal  del  hogar;  las  ha}^  que  hacen  legitimar  la  nnión 
conyugal  jwr  las  hijas  en  ausencia  de  ellas. 

Ahora  digo:  ¡qué  bien  mora 'resulta  de  esa  ley!  ó  mejor  dicho,' 
qué  funestas  consecuencias  no  enxtraña  en  daño  del  hogar  domésti- 
co y  de  la  sociedad?  Es  preciso  confesarlo;  de  esa  ley  nace,  como 
legítimas  consecuencias,  la  inchferencia  en  el  principio  religioso;  de 
esta  ley  el  inchferentísmo  en  el  principio  civil;  es  decir,  en  cumplir 
ó  en  no  cumplir  las  leyes  que  de  él  emanan,  del  momento  que  no 
afectan  su  conciencia,  poi-que  esto  pertenece  al  juicio  privado  de 
cada  uno,  y  déla  poca  ó  ninguna  formalidad  que  en  ella  se  ol)serva, 
conchu'e  uno  con  decir:  viviré  como  mejor  me  parezca. 

Este  proceder  chfiere  nui}'  poco  del  principio  de  nuestros  in- 
dios, cuando  dicen:  nosotros  no  somos  animales  para  sacar  un  cer- 
tificado del  juez,  para  disponer  de  nuestro  ser  y  de  nuestra  libertad. 
Bajo  estábase, al  amparo  de  este  principio;  ¿formaremos  la  socie- 
dad bajo  sólidas  I)ases?  No.  La  Europa  experimenta  hace  muciio 
tiempo  sus  amargos  frutos;  nosotros  no  tardaremos  mucho  tiempo 
en  recogerlos;  porque  esta  escrito:  nisi  dom!)nf.i  niyíodien'f  riri- 
íatcm   iit   vano  lahorat  qiii  en.ifoduil  eaiit. 

Concluida  estH  mi  misión  me  apersoné  á  la  colonia  La  Brava, 
situada  entre  San  lavier  y  San  Marthi,  en  una  lengua  <le  tieira, 
bañada  por  el  Este  con  el  Saladillo  Dulce;  }'  por  el  ¡mniente  por 
Saladillo  Amargo;  verdadero  Maitín  (xarcía,  en  tiempo  de  grandes 
lluvias,  pues  entonces  por  el.  Estese  forma  un  e.Ktenso  bañado  de 
seis  leguas  de  ancho  y  por  el  Oeste  de  una  legua  de  ancho. 

Una  vez  en  ella,  habilité  para  celebrar  los  divinos  misterios,  y 
administrar  el  santo  sacramento  de  la  confirmación,  un  cómodo 
salón  de  una  ca.sa  particular  decentemente  dispuesto.  Por  tres  días 
continuos  desempeñé  mi  ministerio   espiritual,  con  sumo  fruto  para 
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las  almas.  No  pudieiulo  proseguir  aik'hiiitfeii  esta  penosa  tarea  por 
el  preeario  estado  di'  mi  salud,  bajé  á  Santa- Fé  para  atenderme,  y 
una  vez  restahleeido  me  marche  á  dar  una  visita  á  las  Redneeiones 
más  lejanas. 

El  ISdeOetnbre  salídeSanta-Fé  en  direeeión  de  luiestra  Ke- 
tluceiónde  San  Antonio  de  Obiijíado,  pasando  por  nuestra  Kediu- 
eión  de  San  Martín.  Reeoiupiista  y  Colonia  Avellaneda.  El  viaje 
lo  hice  sin  mucha  dificultad,  [)ero  la  vuelta  fué  penosa,  y  con  tan 
mala  suerte,  que  estuve  á  punto  de  naufragar  varias  veces,  por  los 
innumerables  arroyes  y  riachos  que  atraviesan  esa  zona:  todos 
desborlados  por  la.s  aguas  torrenciales  (pie  ca3'erou  en  todo  el  mes 
citado.  Tanto  es  así,  que  más  de  una  vez  me  vi  obligado  á  pasarlos 
íi  nado;  pero,  como  Dios  cpiiso,  pude  llegar  sauo  y  salvo  á  Recon- 
(juista. 

De  ésta  bajé  á  mi  Colegio,  para  entenderme  personalmente 
con  los  PP.  sobre  algunos  asuntos  referentes  a  la  buena  marcha  de 
la  misión,  pasando  en  seguida  á  la  residencia  de  la  Prefectura. 

XI 11 
Actividad  de  los  Padres  Misioneros 

En  mis  continuas  \isitas,  á  las  Reducciones,  he  [)odido 
constatar  con  verdadera  satisfacción,  que  los  padres  misioneros, 
no  han  desmerecido  en  nada  del  noble  calificativo  de  Apóstoles 
lie  la  caridad  cristiana,  y  como  este  es  universal  eoino  él  prin- 
cipio   católico  que  la  engendra  asi  es  su  mhiisterio. 

Efectivamente  además  de  atender  á  sus  respectiva  Reduc- 
ciones, tienen  que  dispensar  los  divinos  misterios  á  las  colonias 
vecinas,  sino  [)or  justicia,  por  lo  menos  por  evangélica  i-aridad 
diversamente  se  verian  en  completo  abandono;  lo  que  consti- 
tuiria,  ademas  de  una  verdadera  decadencia  moral  en  el  espí- 
ritu rehjioso  de  las  colonias,  un  retroceso  en  ellas;  por  que  el 
colono  que  viene  á  estas  tierras;  siendo  relijioso  y  Cíitólico — 
abandonaría,  ó  á  lo  menos  no  tomaría  afecto  á  acjuel  suelo  que 
ha  de  constituir  su  bien  estar  material,  viendo  abandonados  ó 
descuidadas  sus  creencias  relijiosas. 
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El  nii.sionero  Franciscano,  que  abandonó  su  patria,  parien- 
tes y  amigos,  para  civilizar  tribus  nómadas  de  seres  racionales, 
no  puede  mirar  con  indiferencia  estos  peligros  del  naufrajio 
de  la  Fé,  y  por  esto  redobla  su  energía :  olvida  por  el  momen- 
to sus  obligaciones  indíjenas,  y  en  alas  de  la  cnridad  cristiana 
vuela  á  socorrer  á  los  pueblos  ó  colonias  vecinas,  que  carecen 
de  la  asistencia    de  un  sacerdote  católico. 

Estos  pueblos  ó  colonias,  Exmo.  Señor,  son  numerosas  y 
diseminadas  en  una  zona  de  13U  leguas  de  largo  mas  ó  me- 
nos. En  la  costa  del  rio  ¡San  Javier  son  las  colonias  Fran- 
cesa, California,   Alejandra  y  Malabrigo. 

Sobre  la  linea  férrea  basta  Reconquista,  Escalada,  Rama- 
yon,  Argentina,  Calehaquí,  Margarita,  Vera,  Berna:  de  Recon- 
quista al  grado  28  Avellaneda,  Abispon,  Piazza,  Las  Garzas, 
Ocampo,  Las  Toscas  y  Florencia;  sin  contar  las  diversas  po- 
blaciones dispersas  entre  las  costas  del  Salado  y  Saladillo,  á 
las  que  el  padre  misionero  no  puede  dejar  de  visitar  de  vez 
en  cuando. 

Pero  no  se  i*rea,  (iue  en  este  afán  de  ateniler  á  sus  obli- 
gaciones espirituales,  hacia  los  indíjenas  desatendieran  las  ne- 
cesidades materiales    de  sus    respectivas  reducciones ;   no. 

En  efecto,  mientras  yo,  distraía  mi  tiempo  en  e!  desem- 
peño de  las  difíciles  obligaciones  de  mi  cargo,  el  padre  de  San 
Martin,  Fray  Fermín  Crovella,  reunía  entre  los  vecinos  y  po- 
blaciones cercanas,  los  recursos  necesarios  para  levantar  nn  Ce- 
menterio para  que  los  difuntos  tuvieran  decente  sepultura  :  como 
en  verdad  lo  realizó.  Este  cementerio  se  compone  de  2.") 
metros  de  frente  é  iden  de  fondo.  Componía  la  plaza  de  la 
retlucción  cercándola  con  alambre  }'  postes  de  ñanduliay  l)ien 
labrados. 

Igual  cosa  se  hizo  en  San  Javier.  Este  Cementerio  se  com- 
[)0ue  de  100  metros  de  frente  é  iden  de  fondo,  con  ladrillos  esc-o- 
gidos;  al  mismo  tiempo  se  formó  un  bazar  para  endjellecimicnto 
del  tenqilo,    que  dio  bastante  buenos    resultados. 

En  nuestra  Reilucción  de  la  Purísima  Conce[KÍón  ile  Re- 
conquista,   el    padre   Antonio  Duró  reformal)a   el   techo  de  la  ca- 
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sa  habitación  del  padre  misionero  y    parte  del  de   la    Iglesia  y 
blanqueándola  esta  por  dentro   y  fuera. 

El  padre  de  la  Colonia  Avellaneda,  Fray  Celso  Ghio, 
reunía  todos  los  materiales  y  recursos  para  dar  cima  con  su 
templo,  trayendo  de  Santa-Fe  tejas  francesas  y  fierro  para  las 
llaves  del  mismo.  Efectivamente  según  noticias  que  tengo,  mu\' 
pronto  presentará  al  publico  una  perla  mas  de  las  muchas  que 
honran   el   humilde   saval   de  San  Francisco  de   Asis. 


Capilla  primitiva  de  Avellaneda 


DE 

AVELLANEDA 


Este  templo  se  empezó  el  S  de  Febrero  de  1893,  y  se  abrió 
al  culto  católico  el   24  de  Setiembre  del  97. 

Es  un  edificio  importante,  que  hace  honor  al  .sentimiento  ca- 
tólico de  esa  colonia  y  del  padre  misionero  franciscano  que  la 
dirige. 

Mide  treinta  metros  de  largo,  ocho  de  ancho  y  trece  de  alto, 
con  plano  á  tres  na\*es. 

Los  cimientos  }'  paredes  laterales  son  bien  sólidos,  construi- 
dos todos  con  cal  y  ladrillos. 

Los  muros  de  la  fachada  y  de  la  torre,  especialmente,  son 
por  demás  garantidos,  teniendo  cerca  de  un  metro  y  medio  de  es- 
pesor. 

Es  de  estilo  gótico,  y  el  techo  sostenido  por  hermosos  arcos 
del  mismo  estilo,  es  de  tejuelas  abajo  y  tejas  francesas  por 
encima. 

Su   valor  hasta   el  momento  es  de  veinte  mil  nacionales. 

El  interior  del  templo  es  desnudo,  pei'o  espero  que  el  espíritu 
religioso  de  esa  colonia,  animado  por  el  padi'e  misionero  pronto  su- 
plirá esa  falta. 
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XIV 
Conclusión  de  templos 

El  25  de  Febrero  del  90,  después  de  tantos  traliajos,  peno- 
sas abnegaciones  y  sacrificios,  el  templo  de  nuestra  Reducción  de 
San  Martín  se  concluyó.  Desde  ese  día  ostenta  al  N-iajero  que  cruza 
por  la  via  férrea,  á  dos  leguas  de  distancia,  dos  bellas  y  altas  torres 
de  treinta  metros  de  alto,  bien  rebocadas  y  blanqueadas.  Al  verlas 
(le  cuatro  ó  cinco  leguas  de  distancia  se  parecen  á  dos  esbeltas  pul- 
meras,  que  soberbias,  elevándose  sobre  los  demás  troncos  de  las 
selvas,  parece  que  les  dicen:  «  ¡tenuidiiic  si  sois  capaces;  somos  las 
reinas  de  la  naturaleza  ». 

El  templo  también  de  la  colonia  Avellaneda  se  techó  el  15 
(le  Julio  del  97,  y  sus  habitantes  pronto  elevarán  sus  plegarias  en 
él,  para  que  el  Dios  de  las  misericordias,  derrame  sobre  ellos  sus 
bendiciones,  de  que  tanto  necesitamos  para  la  tranquilidad  de  nues- 
ti'as  almas,  y  para  el  fruto  de  nuestros  intereses  materiales. 

Bien,  pues,  para  esos  colonos  fervorosos,  que  en  medio  de  tan- 
tas angustias  y  privaciones,  han  podido  por  medio  de  su  acendrado 
catolicismo,  dar  complemento  á  sus  ideales,  que  recordarán  siempre 
su  religión  >■  virtud.  Bien  también  por  el  padre  misionero  francis- 
cano, que  bien  interpretó  los  deseos  de  sus  feligreses,  y  no  omitió 
trabajos  }'  sacrificios,  para  ennoblecer  el  sentimiento  religioso  de 
las  almas  á  él  confiadas. 


DE 

SAN    MARTIN 


Este  templo  construido  por  el  actual  Prefecto  de  Misiones 
al  grado  31,  Latitud  Snd ;  tiene  cuarenta  metros  de  largo  doce 
de  ancho  y  catorce  de  alto,  con  dos  esbeltas  torres  al  frente, 
de  treinta  metros  de  alto. 

La  fachada  de  18  metros  de  ancho  es  de  estilo  "Corintio" 
con  cuati'O  columnas  al  frente  el  intenor  es  de  estilo  "Toscano." 

Los  muros  de  la  fachada  son  de  un  metro  y  ochenta 
centímetros  de  espesor  y    las  laterales  de  un  metro. 

El  teclio  es  de  madera  de  pinotea  y  quebracho  con  te- 
juelas abajo  3^  tejas  francesas  por  encima.  Han  entrado  en  la 
construcción  de  este  "Templo"  doscientas  toneladas  de  cal  y 
medio  millón  de  ladrillos.     Nada  se  ha  omitido  para  su  solidez. 

Las  maderas  de  las  tres  grandes  puertas  y  las  pequeñas 
son  de  cedro  del  "Paraguay". 

El  Templo  es  grande  y  espacioso,  por  el  momento  estil 
desnudo  por  falta  de  recursos :  solo  tenemos  lo  necesario  para 
el  servicio  divino. 

Se  empezó  el  26  de  setiembre  del  92   y  se  concluyo  el  96. 

El  edificio  que  se  ve  á  la  derecha  del  Templo  es  la  casa 
habitación  del  P.  Misionei'O,  con  un  salón  de  doce  metros  para 
Escuela  de  niños. 
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XV 

Recursos 

Los  medios  con  que  c-iieiit;i  esta  Prefectura,  para  atender  á 
los  gastos  de  ellü,  son  la  subvención  nacional  que  el  año  96  fué 
de  mil  nacionales  anuales;  y  ia  provincia,  de  ciento  cincuenta  nacio- 
nales mensuales.  Con  estos  tiene  esta  Prefectura  que  atendei'  á  las 
necesidades  más  apremiantes  de  los  PP.  misioneros;  porque,  como 
V.  E.  sabe,  nuestras  Reducciones  son  pobres  y  no  tienen  cómo 
sostenerse  coii  los  propios  recursos.  Y,  aunque  todas  ellas  tengan 
colonias  que  atender,  sin  embargo,  las  entradas  de  ellas  son  muy 
limitadas,  reduciéndose  éstas  alas  entradas  de  misas. 

Estas  no  pueden  considerarse  como  recursos,  pon |Ue  una  ai)li- 
cación  diaria  de  un  nacional,  puede  V.  E.  comprender  lo  (jue  les 
puede  quedar,  ó  mejor  dicho,  á  lo  que  les  pueda  alcanzar  con  la 
gran  carestía  de  víveres.  Digf»  la  misa  diaria,  porque  las  demás  en- 
trada.s,  como  ser  las  del  matrimonio,  j'a  no  existe  por  la  le}'  de  ma- 
trimonio civil,  debiendo  los  PP.  llamarse  satisfechos  con  que  los 
contrayentes  celebren  el  inatiiiiionio  religioso,  y  recibir  lo  (pie  le 
den,  esto  es  cuando  les  dan. 

Con  estos  pocos  recursos,  finaliuente,  tiene  (pie  ateiuler  á 
gastos  de  viajes  neces'anos  para  vigilar  las  misiones,  y  otras  necesi- 
dades (|ue  nunca  faltan  en  una  administración. 

Por  lo  (pie  los  PP.  misioneros  de  esta  Prefectura,  j)ara  poder 
atender  á  l(js gastos  (pie  esta  reclama,  .se  ven  obligados  á  hacer  eco- 
nomías en  sus  vestidosyen  el  pan  decada  día,  y  acudir  á  la  caridad 
púl)lica   [)ai'a   liacer  algún  a(lelaiit((   material  en   las  Reducciones. 

Pero,  si  es  así,  medirá  \'.  E.,  ¿  c(')mo  han  [lodido  realizárselos 
trabajos  hasta  a(pií  descriptos,  y  que  son  una   realidad? 

Esta  pregunta  está  ya  ivsuelta,  si  bien  se  por  mente  por  lo 
(pie  ya  se  ha  dicho  en  este  folleto;  ^in  embargo,  voy  ú  satisfacerle 
(lirectamente. 

El  padre  misionero  no  es  un  comerciante,  (jue  [>rocura  acumu- 
lar dinero  para  llevarse  una  vida  cómoda  y  lujo.sa  que  le  permita 
aparecer  entre  el  boato  y  tratos  mundanos,  ni  tampoco  es  de  aquellos 
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administradores  de  aipitales  ágenos,  que  de  tanto  contarios  y  re- 
contarlos, ó  se  equivoc<in  en  algunas  cifras,  ó  a'go,  auuíjue  si-a 
por  descuido  se  les  pega  en  las  manos.  El  j)adre  misionero  es  un 
ser,  que  abandonando  su  patria,  parientes,  amigos  y  bienestar,  vino 
á  estas  playas  con  el  único  fin  de  ser  útil  á  su  religión  y  á  la 
humanidad,  contento  solo  de  un  pobre  alimento  (jue  la  Providen- 
cia no  niega  ni  á  las  aves  del  cielo,  y  vestido  de  un  tosco  sayal 
se  interna  en  las  soledades  de!  desierto,  olvidado  de  todos,  menos  de 
Dios.  Este  ser  no  se  equivoca  en  las  cuentas,  ni  nada  se  le  pega 
en  las  manos,  aunque  no  tenga  jabón  de  olor  para  lavarse,  ni  guantes 
de  cabritilla  para  ponerse;  al  contrario,  sus  sudores  los  confun- 
de con   la   caridad  j)ública,  y  ved  aíjuí  sus  prodigios. 

En  efecto,  Exmo.  Señor,  el  misionero  internado  en  el  de-sierto, 
y  viviendo  en  miserables  chozas,  gime  en  su  corazón  en  ver  que 
tiene  que  celebrar  en  miserables  cabanas  los  altos  misterios  de  la 
divinidad,  por  lo  C|ue  apenas  ha  civilizado  á  sus  indígenas,  y  ve  au- 
mentada la  población,  idea  templos  que  correspondan  á  la  grande- 
za del  culto  católico;  ordena  en  un  principio  el  corte  de  una  can- 
tidad de  ladrillos ;  prepara  él  mismo  lo  necesario  para  la  mezcla  ;  va 
al  monte  á  traer  la  leña,  y  aprende  a  cortar  y  quemar  los  ladrillos, 
si  es  necesario,  con  un  ladrillero  del  arte. 

Con  sus  trabajos  y  sudores,  privándose  hasta  de  lo  más  nece- 
sario á  la  vida,  tiene  ya,  por  ejenqilo,  cien  mil  ladrillos ;  puede, 
pues,  ya  dar  principio  á  la  construcción  del  templo.  ¡Pero  no  hay 
dinero!  No  importa,  él  lo  buscará  pi(héndolo  á  quien  io  tiene. 
Abandona  con  este  motivo  su  Reducción,  y  en  las  ciudades,  en  las 
villas,  aldeas  y  campos  que  recorre,  pregona  que  está  por  construií- 
un  templo  dedicado  á  Xuestra  Señora,  é  inq^lora  la  caridad  de  to- 
dos para  dar  cima  á  sus  ideales.  Es  verdad  que  las  repulsas  son  con- 
tinuas y  las  agresiones  no  escasean  ;  pero  no  importa,  su  humildad 
y  paciencia  todo  lo  vence,  y  vuelve  á  su  querida  Reducción  contento, 
porque  habiendo  reunido  algunos  recursos  pecuniarios  puede  ya 
dar  prmcipio  á  su  obra. 

Apenas  ha  ctmienzado  los  trabajos,  cuando  ladrillos  y  dinero 
han  conchudo.  Renuévanse  las  penas  y  sacrificios  por  la  prosecu- 
ción de  su  obra ;  vuelve  otra  vez  á  comenzar  por  donde  empezó.  Yii 
tiene  cien  mil  lachillos,  pero  la  obra  no  puede  continuar  sin  techar- 
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la, porque  peligrarían  las  paredes.  Entonces  hace  uua  excm-sióu  al 
monte  con  caxTO,  bueyes  }•  hacha  eii  mano  para  proveei'se  de  la  ne- 
cesaria madera  pai"a  el  techo. 

¡  Polire  padre  misionero,  cuántos  sacrificios  y  cuánta  al)nega- 
cion  para  traer  del  bosque  lo  necesario  paríi  su  obra  }'  en  donde  sue- 
ña oir  ya  las  alabanzas  de  su  Dios  I  Aquí  deberían  estar  esos  eter- 
nos declamadores  de  civilización  y  progreso,  que  en  su  prensa  secta- 
ria, con  su  mentida  civilización,  preparan  el  ateismo  en  Dios;  el  in- 
diferentismo en  religión,  y  en  política  la  rebelión  y  el  asesinato  con 
el  pretexto  de  civilizar.!  Como  si  pudiera  haber  progreso  sin  Dios,  y 
civilización  sin  moral,  destruyendo  lo  que  nuestros  padres  edificaron. 

Pero,  finalmente,  el  misionero,  tiene  ya  todo  lo  necesario  para 
el  techo:  cal,  madera,  hierro,  tejuelas, zinc  ó  tejas  francesas,  menos 
lunero  para  la  obra  :  á  buscarlo,  [»ues 

Hé  aquí  V.  E.  cómo  los  misioneros  franciscanos  levantan  sus 
templos. 

Sin  embargo,  no  debo  silenciar  que  los  gobiernos  de  esta  pro- 
vincia, cuando  pueden,  no  dejan  de  protejer  á  nuestros  misionercs; 
los  ex-gobernadores  Dr.  D.  José  Galvez,  Dr.  D.  Manuel  Caffe- 
rata  }•  V.  E.  decretaron  sumas  inqiortantes  para  el  templo  de 
nuestra  Reducción  de  San  Martin;  me  dieron  todos  los  fletes  de 
trenes  de  carga  gratis,  en  caiuitlad  de  treinta  y  cinco.  Para  el 
templo  de  la  Colonia  Avellaneda,  tres  vagones  también  gratis ;  y 
cuanilo  me  he  visto  muy  upm'ado,  siempre  he  tenido  de  ellos 
])r(itección ;  de  manera  que  si  ellos  no  me  hubieran  protegido 
difícilmente  nos  habríamos  sostenido  en  nuestras  Reducciones. 

XVI 

Espediciones  ai  Desierto 

Kn  el  mes  de  Enero  del  noventa  y  tres,  mandé  de  acuerdo 
con  el  Señor  Gobernador  al  Cacicpie  Mariano  Salteño,  al  De- 
sierto, para  conquistar  á  algunas  tribus;  pues,  se  sabia  de  an- 
temano sus  inclinaciones  favorables  de  venir  á  la  vida  civilizada. 
Después  de  varias  idas  y  venidas  se  concertó  la  reducción  del 
renombrado   Caciipie  Manuel,  con   una   luunerosa   indiada,  y  co- 
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lonirl;!  cu  nuestra  Reducción  de  Sivu  JMurtín ;  conin  lo  ¡ifinuiíluí 
el  ^L'ñor  Goberaiidoi'  de  la  Provincia  en  18  de  Mayo  del  año 
citado  á  las  cámaras  legislativas. 

En  efecto,  este  misino  dia,  salía  de  nuestra  Reducción  tle 
San  Martín,  el  citado  Cacique,  con  doce  indios,  y  otras  tan- 
tas mujeres  en  dirección  al  Desierto,  para  traer  las  referitlas 
indiadas,  llevándole  algunos  regalos,  como  ropa  etc.  Con  la 
revolución  de  Julio  todo  se  perdió ;  por  que  la  indiada  en  ca- 
mino se  concentró  al  Desierto  con  la  noticia  de  la    revolución. 

También  el  padre  Hermes  Constansi,  según  me  connuiicaha, 
habia  iniciado  en  varias  ocasiones  exi)ediciones  al  Desierto,  va- 
liéndose de  indios  amigos;  pero  sin  resultado  práctico,  sin  em- 
bargo la  buena  voluntad  del  salvaje  en  reducirse ;  por  (jue 
algunas  autoridades  de  la  frontera  se  mostraban  hostiles  á  ellos. 
En  efecto  el  padre  Constansi  enviaba  al  Desierto ;  como  yá 
he  dicho  á  indios  amigos  á  conquistar  A  los  salvajes;  condes- 
cendiendo éstos,  se  acercaban  á  la  misión  para  ponerse  al  hal)la  con 
el  padre  misionero;  al  saberlo  las  autoridades  forjaban  una  inva- 
sión de  indios,  reunían  las  fuerzas,  invadían  el  desierto  y  matal)an 
6  dispersaban  tt  los  indios,  que  venían  á  reducirse,  para  en  seguida 
mandar  flamantes  telegramas  á  los  gobiernos  sobre  los  triunfos  ob- 
tenidos sobre  la  barbarie,  y  de  la  asombrosa  energía  de  las  autori- 
dades!  hé  aquí  una  de  las  muchas  causas  de  la  nulidad  de  nues- 
tros esfuerzos! 

El  golpe  mortal  para  nuestras  Reducciones,  fué  la  sublevación 
de  un;i  parte  de  la  indiada  de  San  Antonio  de  Obligado  en  la 
Prefectura  pasada,  causada  por  el  hial  trato  délas  autoridades  mili- 
tares, lasque  le  comían  lo  que  la  nación  les  daba,  traficando  ade- 
más con  sus  sudores.  (Xo  desciendo  á  sus  pormenores,  que  repug- 
nan  á  mi  carácter) 

XVII 
Planes  de  nuevas    Reducciones 

Sin  eml)argo  lo  e.Kpuesto,  esta  Prefectura,  no  ha  perdido  mm- 
ca  de  nsta  el  desierto,  pensando  que  ho}'  viven  todavía  infinidad 
de  seres  racionales,  que  la  religión  y  la  patria  llama  á  incorporar- 
se á  la  gran  familia  argentina. 


En  efecto,  fracasada  la  última  expedición  por  los  motivos  men- 
cionados, me  personé  á  V.  E.  para  intentar  de  nuevo  la  reducción 
del  cacique  José  Manuel,  pero  no  fué  posible ;  sin  enibai'go  su  bue- 
na voluntad,  a  causa  de  la  penuria  del  erario  público,  motivada  por 
la  invasión  de  la  langosta  que  por  dos  años  consecutivos  había  de- 
vorado la  sementei-a  3'  debilitado,  por  consiguiente,  sumamente  los 
recursos  de  la  provincia. 

Mienli'as  yo  diligenciaba  este  mi  asunto,  el  señor  Gober- 
natlor  de  Formosa  se  dirigía  á  la  Prefectura  del  Colegio  de 
Franciscanos  en  Cori-ientes,  pidiéndoles  le  propusieran  un  plan 
de  Reducción  ijidígena  en  el  Chaco,  con  las  bases  para  esta- 
blecerlas y  sostenerlas.  Aquella  Prefectura  se  dirigió  inmediata- 
mente al  entonces  Comisario  General  de  franciscanos  en  la  Re- 
pública Argentina,  fray  Quirico  Porreca,  hoy  fallecido,  ludién- 
dole la  cooperación  de  los  demás  Colegios  de  la  República  para 
un  fin   lan  noble  en  un  asunto  que  nos  toca  tan  de  cerca. 

El  citado  Padre,  Comisario  General,  se  dirigió  por  vía  de 
urgencia,  al  Colegio  de  San  Carlos  en  San  Lorenzo  y  al  de 
Salta,  pidiéndole  su  cooperación;  ambos  contestaron  afirmativa- 
mente, con  las  bases  redactadas  para  las  nuevas  Reducciones, 
encargando  al  mismo  tiempo  al  Rvdo.  P.  Comisai'io  General 
diera  los  pasos  necesarios,  á  nombre  de  los  tres  Colegios  fran- 
ciscanos para  que  las  proyectadas  reducciones  tuvieran  un  fe- 
liz resultado. 

Los  tres  Colegios  se  proponían  dividir  entre  sí  el  Chaco 
Austral  y  Borreal,  esforzándose  de  consuno  en  borrar  para 
siempre  del  territorio  argentino  los  últimos  rastros  de  la  bar- 
barie; penetrar  en  las  selvas  del  desierto  con  la  cruz  civiliza- 
dora en  la  mano,  la  enseñanza  del  evangelio  en  el  corazón,  y  sin 
aparatos  de  armas  y  de  armados,  cambiar  la  cabana  del  salvaje 
en   templos  de  civilización   cristiana. 

Este  hei-moso  ideal,  (]ue  todo  corazón  patriótico  no  {Kulría 
menos  de  aplaudir  y  ensalzar,  no  tuvo  los  resultados  deseados, 
por(jue  esta  Prefectura   no    supo   más    nada. 

Desvanecida  también  esta  esperanza,  volvió  esta  prefectura 
á  molestar  las  atenciones  del  señur  niinistrn  de!  Culto  Dr.  D.  Auto, 
nio  ücl'lMcjo  CdU  este  objctii. 
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En  efecto,  en  Julio  del  año  pasado,  el  gobierno  de  la  nación 
resolvía  establecer  una  Reducción  en  el  centro  del  Chaco,  en  el 
lugar  denominado  Tartagal;  encomendando  la  dirección  y  forma- 
ción de  esa  nueva  misión  al  Prefecto  de  misiones  de  franciscanos 
de  Salta,  Fray   Joaquín  Remedi. 

Api-o  ved  lando  esta  buena  disposición  del  gobierno  de  la  na- 
ción, me  dirigí  al  señor  Ministro  del  Culto,  recordándole  (jue  el  liis- 
torico  Colegio  de  San  Carlos  en  San  Loi-enzo,  hacía  más  de  un  si- 
glo tenia  sus  misioneros  dedicados  á  la  converción  de  los  indí- 
genas en  el  Chaco,  que  estos  estaljan  {¡rontos  á  secundar  las  inten- 
ciones del  Exmo.  Gobierno  Nacional,  si  ios  creía  útiles  para  una 
obra  tan  meritoria  delante  de  la  civilización ;  que  no  era  posible 
que  estos  apóst<íles  generosos  de  la  civilización,  que  tantas  pruebas 
habían  dado  de  su  abnegación  no  prestaran  su  concurso  desde 
el  momento  que  habían  sido  los  primeros  en  entrar  en  lucha  contra 
la  barbarie. 

Debo  suponer  que  por  poderosas  razones  el  Gobierno  de 
la  Nación  no  aceptó  este  noble  y  generoso  ofrecimiento.  Pero  á 
nosotros  nos  basta  para  poder  contestar  á  algunos  diarios  de  la 
Capital  de  la  Repiíblica,  cuando  registran  en  sus  colunnias  que  el 
sacerdote  católico  no  se  presta  para  el  sacrificio,  mostrándonos 
como  ejemplos  dignos  de  imitarse  á  los  mercacliifles  ministros  del 
protestantismo. 

No,  el  misionero  católico  no  necesita  de  esos  ejemplares  para 
cumplir  con  el  soplo  divino  (jue  impulsa  ;í  su  divina  misión,  ni 
el  oro  y  \<\  plata  es  el  móvil  principal  de  su  heroismo. 

Cuando  un  misionero  católico  solicita  un  auxilio  de  los  pode- 
res públicos  constituidos  de  la  Nación,  no  es  para  sostenerse  lujo- 
samente en  sus  Reducciones,  ó  para  adquirir  posesiones  holgadas 
qne  le  permitan  un  porvenir  alagüeño  á  sus  esposas  é  hijos,  por- 
que no  los  tiene ;  es  para  cubrir  su  desnudez  ó  para  proveerse  de 
un  modesto  sustento  que  la  Providencia  no  niega  ni  á  las  ave^ 
del  cielo,  }'  que  sin  embargo,  muchas  veces  se  le  mira  de  mal  ojo 
por  una  Prensa  que  todo  lo  critica  cuando  se  trata  del  culto  ca- 
tólico. 

No  se  crea  con  esto,  que.  esta  Prefectura,  se  queje  de  la 
protección  délos  poderes  públicos  de  la  Naci(>n :  no:  el  misio- 
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aero  franciscano  es  humilde,  y  su  humildad  es  tan  profunda, 
como  la  misma  virtud  que  manifiesta  en  todo  sus  actos :  y  su 
corazón  bendice  á  arjuel  que  le  dá  mucho  como  aquel  que  le 
dá  poco:  solamente  hago  esta  digresión  para  contestar  de  al- 
gún modo  á  esa  prensa,  que  no  pierde  ocasión  de  mortificar 
injustamente  al  sacerdote  católico,  poniéndolo  bajo  el  nivel  de 
los  ministros  protestantes. 

Sin  embargo,  si  se  presenta  al  Congreso  un  ministro  pro- 
testante y  solicita  muchas  leguas  de  tierra  para  establecer  una 
reducción,  al  momento  se  le  concede,  sin  averiguar,  si  es  real 
el  fin  porque  lo  solicita ;  solo  para  las  misiones  católicas,  se  les 
pone  muchos  obstáculos.  Hace  pocos  años  á  un  tal  Mister  se  le 
concedieron  al  Sud  de  Buenos-Aires,  ocho  leguas^  de  tierra,  pa- 
ra una  misión  que  resultó  que  efectivamente  era  una  misión 
pero  de  criar  vacas  y  refinar  ovejas.  Sin  embargo  la  Piensa 
nada  dijo;  al  contrario  si  no  aplaudió,  con  su  silencio  aprobó 
la  resolución  Legislativa. 

Salud  al  ministro  protestante;  y  que  su  producto  le  sea 
provechoso  para  el  y  su  familia  vera  que  nosotros  no  lo  en- 
vidiamos. 

XVIII 

Descripción  de  las  Reducciones 
Santa  Rosa  de  Calchines 

Esta  población  está  situada  sobre  A  arroyo  de  Calchines, 
brazo  del  Kio  Colastiné  ó  Pueblo    Viejo. 

Hace  poco  formaba  parte  del  antiguo  Departamento  San 
José,  que  se  estendia  desde  la  Boca  del  Rio  Santa-Fé,  hasta 
el  último  pueblo  de  la   pi'ovincia  que  era  San  Javier. 

Dista  de  Santa-Fé,  por  tierra  de  diez  ü  once  leguas;  tri- 
plicándose esa  distancia  por  agua,  á  causa  de  ser  el  Colastiné 
Pueblo  Viejo  y  [)nncipalmente  el  anoyi)  Calchines,  lleno  de 
largas  vueltas,  que  hacen  penoso  .y  difícil  la  navegación  á  vela; 
nuicho  más  para  buques  de  algún  calado,  lo.s  que  solo  en  cre- 
cientes altas  pueden  entrar  en  el  arroyo  de  "Calchines". 


DE 

SANTA     ROSA 
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Este  teni[)lo,  construido  por  el  fallecido  ex-Prefecto  de  misio- 
nes, fray  Antonio  Rossi,  fué  empezado  en  el  año  1861,  y  concluido 
en  1868  :  se  compone  de  tres  naves. 

La  nave  principal  es  de  treinta  y  cinco  varas  de  larco,  once  de 
ancho  y  otras  tantas  de  alto.  El  techo  es  de  azotea,  sostenido  por 
hermosos  arcos  de  material. 

Las  naves  laterales  son  del  mismo  largo,  por  seis  de  ancho, 
que  actualmente  sirven  de  habitación  de  los  padres  misioneros,  y 
antes  en  algunas  de  ellas  se  daba  la  educación  á  los  niños. 

Aunque  presentemente  no  se  hallen  esas  naves  al  servicio 
público,  por  no  ser  sumamente  necesarias,  cuando  se  necesiten  pue- 
den utilizarse,  haciendo  en  sus  costados  las  aberturas  necesarias  y 
que  están  en  ellas  proyectadas. 

La  fachada  de  esta  iglesia  consta  de  veinte  metros  de  ancho 
por  once  de  ato,  con  hermosos  chapiteles  y  dos  elegantes  torres  de 
veinte  metros  de  alto. 

En  el  interior  del  templo  hay  un  henuosu  retaljlo  que  forma 
el  «Altar  Mayor»,  todo  dorado  con  una  hermosa  estatua  de  Nues- 
tra Señora  de  Tránsito  (traida  de  Xápoles),  y  dos  nichos  más 
donde  reciben  '.eneración  las  imágenes  de  «í^an  Antonio  y  de 
«Santa  Kosa  de  Lima  >  patrona  de  la  Reducción. 

El  altar  de  la  «Virgen  de  los  Dolores  >,  que  hace  poco  se  ha 
construido,  es  también  dorado,  así  como  el  pulpito. 

El  accesorio  al  culto,  como  ser:  casullas,  albas,  ternos,  pivia- 
les,  jialio,  ciriales,  candeleros,  cálices  y  custodia,  todo  es  sobre  fino 
traido  de  Buenos  Aires. 

El  «Bautisterio»  también  está  servido  con  una  hermosa  «Pila» 
de  marmol  de  <:Carrara».  Este  templo  está  rodeado  de  una  her- 
mosa quinta  de  arboles  frutales.  Se  halla  al  grado  32  de  lati- 
tud Sud. 
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Iglesia  de  Santa  Rosa 
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T.ii  iiaveoiicióii  ¡"i  Viipor  i's  ese;i«a,  .siuvaiido  la  via  fluvial 
dos  vapores;  \inn  cada  scinaiKi,  otro  cadii  quince  (lias;  benefi- 
ciando únicamente  los  puertos  de  Cavasta,  Helvecia  y  San  Ja- 
vier, menos  Santa  Rosa  })or  las  dificultades,  (^ue  cduní  ya  he 
dicho,    presenta  el   arroyo    f'alrJu/ics  ¡)ora   la   navegación. 

Por  tierra  nada  se  consigue  conducir,  salvo  con  grandes 
gastos,  por  qné  a  más  de  no  existir  un  camino  carretero,  éste 
seria  demasiado  pesado  é  interceptado  además;  primero  por  hi 
gran  laguna  llamada,  Chaciirita,  que  une  á  Santa-Fé,  con  el  dis- 
trito de  San  José;  y  seguntlo  por  el  arroyo  de  "Leyes"  que 
separa   á  Calchines  del  distrito  del    mismo  nomhre, 

Los  medios  pues,  con  que  se  hace  la  exportación  é  im- 
portación de  cereales,  y  aún  de  [¡asajeros,  son  los  hoques  de 
eahotaje.  Para  la  correspondencia  se  ha  establecido  una  tlili- 
geucia  Correo,  desde  la  ciudad  de  Santa-Fé  hasta  luiestra  Re- 
ducción de  Reconquista,  80  leguas  de  distancia,  superando  las 
dificultades  que  presenta,  lo»  ya   citados  riachos. 

Sin  embargo,  los  expresados  inconvenientes,  el  viaje  aun- 
que penoso,  se  presenta  recreativo  por  el  hermoso  panorama 
que  presentan  las  islas  especialmente  en  primavera,  cubiertas  de 
frondosos  follajes  y  hermosas  enredaderas,  que  hacen  de  las 
plantas  ó  arbustos,  bellas  glorietas  que  competen  con  el  tra- 
bajo y  fimu-a  del  arte.  L()s  arroyos  que  se  cruzan,  los  peces 
que  coletean,  el  yacaré  (pie  espei'a  una  caza,  las  aves  que  vuelan 
el  canto  del  boyero,  del  zorzal  y  otras  innumerables  aves,  hacen 
(jue  el  viajero  experimente  un  no  S(?  (|ué  de  satisfacción  y  })la- 
cer  que  le  hacen  olvidar  sus  molestias. 

La  extensión  del  territorio  que  abraza  Santa  Rosa  de  Cal- 
chines,  es  de  cinco  leguas  de  frente  y  tres  de  fondo,  sin  contar  la 
vasta  extensión  de  islas  que  están  separadas  por  el  mismo  arroyo. 

Sin  embargo,  el  terreno  bueno  para  la  agricultura  es  peque- 
ño; á  lo  sumo  alcanza  á  una  media  legua  de  fondo  por  dos  de 
frente :  lo  demás  es  bajo  y  fácilmente  se  anega,  pero  sirve  para  te- 
ner los  vecinos  algunas  lecheras. 

Sin  este  auxilio  la  población  de  Santa  Rosa  tendería  forzo- 
samente que  emigrar,  porque  la  población  es  mucha,  para  el  terreno 
de  pan  llevar. 
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Basta  decir  que  el  lote  de  terreno  para  sementera  dado  por  el 
gobierno  á  las  familias,  que  componen  esta  población,  pai-a  en  algo 
contentar  a  todos,  el  míis  grande  se  compone  de  dos  cuadras  de 
frente  y  cinco  de  fondo,  los  demás  de  una  por  cinco  y  de  dos 
por  dos. 

Sin  embargo  de  ser  el  terreno  arenoso,  es  de  una  resistencia  y 
fertilidad  asombrosa;  hay  terrenos  que  se  siembran  hace  cuarenta 
años  y  no  se  les  conoce  el  cansancio ;  la  tínica  diferencia  qne  se  les 
conoce  al   terreno  nuevo  es  que  en  éste  se  produce  poca  maleza,  no 


así  en  aípiííl.  La  sementera  del  maní,  su  produelo  priiiri[)al,  llega  á 
dar  por  cuadra,  cuando  la  cosecha  es  buena,  hasta  setenta  fanegas: 
de  esta  semilla  se  arroja  al  suelo  grandes  cantidades,  de  manera 
(|ue  el  mes  de  Diciembre  cuando  todo  el  terreno  fructífero  está  cu- 
bierto de  maní,  intercalado  de  sandías,  sapallos,  maíz,  batatas,  etcé- 
tera, presenta  un  aspecto  encantador. 

La  vegetación  en  las  plantas  es  exhuberante,  especialmente  en 
las  plantas  de  naranjos  y  la  morera  .se  desarrolla  tan  grande  como 
el  onibd ;  cuando  con  el  tiempo  en  esta  zona  se  fomente  la  in- 
dustria del  gusano  de  seda,  será  una  de  las  más  interesantes. 
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De  lo  expuesto  resulta  que  esta  poblaeióti  es  más  agrícola 
que  criadera,  siendo  únicainente  ésta  auxiliar  de  la  primera. 

Los  habitantes  de  esta  Reducción  son  en  su  totalidad  indíge- 
nas y  criollos;  por  lo  general  son  bastante  morales  y  contraídos 
ií  la  cementera  ;  desgraciadamente  reina  el  vicio  del  juego,  por  lo 
que  facihnente  todo  se  tira  y  se  pierde. 

Esta  Reducción  tiene  un  padre  misionero  franciscano  que  cons- 
tantemente la  asiste,  siendo  además  asiento  de  la  Prefectura  del  Co- 
legio de  San  Carlos  en  San  Lorenzo  C|ue  dirige  las  demás  Reduc- 
ciones :  un  templo  construido  por  el  ex-padre  prefecto  fray  Anto- 
nio Rossi,  hoy  fallecido ;  una  escuela  de  niños  y  otra  de  niñas ;  un 
Juez  de  Paz,  un  Comisario  General,  Comisión  de  Fomento,  una 
hermosa  plaza  toda  llena  de  árboles,  con  anchas  veredas,  asentadas 
todas  en  cal  3'^  ladrillos,  correspondiente  á  un  total  de  2300  metros 
de  pavimento;  un  cementerio  de  cien  metros  cuadrados,  rodeado 
cou  una  pared  de  un  metro  y  medio  de  alto,  de  ladrillos  escogidos, 
y  una  oficina  telegráfica.  La  población  indígena  y  criolla  se  calculan 
en  más  ó  menos  en  2500  habitantes  con  tres  casas  de  comercio  de 
alguna  importancia. 

En  tiempo  de  grandes  crecientes  esta  población  es  un  verda- 
dero 3Iartíu  García ;  al  Este  el  gran  río  Paraná  y  sus  brazos  des- 
bordados cubren  enteramente  los  altos  pajonales  de  las  islas,  pre- 
sentando á  la  vista  un  verdadero  golfo  de  mar,  en  una  extensión  de 
tres  leguas ;  al  Norte,  desbordando  en  el  lugar  l'amado  «El  Dora- 
.do,»  se  confunde  con  los  saladillos  é  invadiendo  el  terreno  bajo  lla- 
mado «El  Bañado»,  forma  al  Oeste  una  extensa  laguna  de  dos 
leguas ;  al  Sud  el  arroyo  de  Leyes,  saliendo  de  su  cauce  á  la  super- 
ficie del  terreno  y  comunicando  á  la  vez  con  los  saladillos,  forma 
mi  círculo  completo  de  agua,  que  solo  uno  puede  salir  de  ella  con 
alas  de  pájaros  ó  aventurando  su  existencia  á  una  navegación   (*). 


(*)  He  hablado  de  la  fertilidad  de  este  terreno,  de  sus  productos  y  de 
sus  resultados,  pero  no  he  dicho  nada  de  la  langosta  que  tantos  millones  ha 
devoi-ado  en  esta  provincia. 

Á  esto  propósito  debo  decir:  que  en  Santa  Rosa  hemos  tenido  langosta  y  en 
abundancia.  ¡  Cómo  hemos  salvado  de  la  langosta !  Enterrándola  á  toda,  sin  de- 
jar ni  una  viva. 

Este  proceder  ha  usado  esta  población,  la  colonia  Cayastá  y  Helvecia. 

El  año  noventa  y  uno  oí  gobierno  de  la  nación  votó  una  fuerte  suma  para  la 
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XIX 

Reducción  de  San  Javier 

El  trayecto  por  tierra  de  Santa  Rosa  á  San  Javier,  es  más  ó 
menos  de  veinticinco  leguas;  en  mensajería  unas  quince   horas  de 


San  Javifír— Vista  del   p  leblo  pur  .1   i  lu 

viaje.  Xo  Iial)larédel  viaje  por  anua,  pDríjuc  c-^  triple,  triste  y  can- 
sador, por  las  vueltas  y  revueltas  de  los  riachos  y  aridez  de  las  is- 

(Ic'stniccióii  (le  la  langosta  y  nombró  iiin  comisión  central,  cuyo  presidente  fué  el 
(caballero  D.  Florentino  fjoza  :  en  la*  snb-oomisiones  noinbradas.  caí  yo  (>omo 
Presidente,  (lamióme  un  auxilio  di'  trescientos  nacionales  destinados  á  la  destruc- 
ción del  insecto  devorador. 

Con  esta  cantidad  se  trabajó  tivs  meses  continuos.  (íoraenzando  desde  (juc 
empezó  á  nacer  ha,sta  (jue  ijuiso  pi^lechar;  se  iiicieion  veinte  y  dos  mil  metros 
de  zanjas  y  se  seimltaron  en  ellas  millones  y  millones  de  langostas  moscpiitos. 
I)e.«de  entonces  esta  pobla(üc'in  hace  igual  ])rocedimiento,  sin  necesitar  de  auxi- 
liíjs  extraños:  así  lo  iiacen  la-s  colonias  de  Cayastá  y  Helvecia  y  sus  sementeras 
se  salvan  del  voraz  insecto.  ¿Por  quó  no  lo  hacen  las  demás  colonias  ?  Se  (lira 
(pie  estos  teri'cnos  son  arenosos  y  ijue  fácilmente  se   ]meden  sanjear :  perfecta- 


—  el- 
las.  Se  eompretidc  que  liablodH  iio  l);ijit,  |nn(|ii('  crecido  es  impo- 
sible hacer  el  viaje  por  tierra. 

Al  salir  pues  de  Santa  Rosa  se  i'iitia  en  míos  espesos  l)os- 
ques  de  aromitos,  seivos,  oiiibúes  y  al^;iurohos;  fiaudubais  pocos. 

El  conductor  tiene  que  andar  con  mucho  cuidado,  pues,  estii 
expuesto  que  un  silencioso  tronco,  de  los  que  ha}'  iinichos  en  el 
camino,  ponga  en  peligro  la  vida  de  todos  los  pasajeins  ú  ver.se 
obligado  á  suspender  el  viaje  por  las  roturas  del  vehículo. 

Al  llegar  al  paso  del  'Dorado,»  antes  peligroso  por  los  ti- 
gres, y  de  gente  non  sancta;  los  pasajeros  deben  asirse  fuerte  de  al- 
gún modo  rd  carruaje,  y  encomendarse  con  fervor  á  Santa  Rita, 
para  que  ilumine  al  mayoral,  ya  cansado  por  las  pasadas  peripecias, 
y  no  caiga  envuelto  eiitre  el  barro  en  los  pozos  que  ha  formado  el 
remolino  de  las  aguas  en  la  creciente  y  salve  á  ellos  de  un  revoltijo 
no  muy  agradable. 

De  un  sobresalto  á  otro  llega  al  Zanjón  del  ("onde  ó  de  los 
Ahogados;  aqui  es  otro  parlar:  Mayoral,  dicen  á  una  voz  los  pasa- 
jeros. ¿Hay  i)eligro'?  Xo :  el  río  estil  bajo,  vamos  <í  despuntarlo; 
perfectamente,  adelante.  Cuando  todavía  á  uno  no  le  ha  pasado  el 
susto  y  aun  entre  el  bosípie,  una  voz  exclama:  ¡Ya  estamos  en 
Caj'astá !  Efectivamente,  nadie  puede  apercibirse  de  la  cercanía 
de  la  Coloin'a,  hasta  que  no  ha  salido  por  completo  del  monte. | 

Cayastá  está  en  el  mismo  lugar  que  ocupo  la  antigua  Santa- 
Fé,y  por  eso  el  río  que  lé  costea  y  sigue  [)ara  abajo  toma  el  nond^re 
de  Pueblo  Viejo  hasta  desaguar  en  el  Colastiné. 

Nada  hay  en  esa  colonia  que  recuerde  el  lugar  preciso  donde 


iiH^iiti- :  liiTo  ¿i|iiuMi  jiiirili'  aliriuar  que  un  c<jIoiio.  que  tenga  cuatro  o  c-ini-o 
eoncesiiiues  y  so  le  presenten  quince  ó  veinte  mangas  de  langostas-mnsquitus 
no  [lue'li'  matarlas  de  cualquier  modo?  En  e.^te  estado  la  langosta  todavía  no 
forma  gi-andes  mangas,  á  lo  sumo  diez  ó  quince  metros  en  cuadro. 

Yo  he  visto  mangas  de  langostas-mosquitos  pegadas  á  la  gu'ia  del  lino  ó  del 
ti'igo,  de  quince  á  veinte  metros  de  largo,  devorando  tranquilamente  el  producto  de 
los  sudores  y  esfuerzos  del  hombre,  sin  haber  ningún  propietario  que  la  mo- 
lestara. ¿Quién  puede  afirmar  que  no  .se  podrían  matar  aun  con  zanjas  del 
momento  que  el  terreno  labrado  es  flojo?  ¿Acaso  por  razones  que  se  perde- 
rían esos  metros  de  sementera?  Mucha  mezquindad  seria  en  pensarlo.  Por  mi 
parte  lo  que  veo  es  desidia,  y  mientras  que  el  colono  no  se  persuada  que 
destruir  la  langosta  es  la  suprema  necesidad  do  su  existeiKMa.  en  vano  seiíui 
los  millones  que  vota  el  Gobierno  Nacional  ;  los  niijlonos  se  concluirán  y  la 
langosta  se  reii-á  de  nosotros. 
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estaba  la  antigua  Capital  de  la  Provincia,  á  no  ser  por  los  cimien- 
tos que  se  descubren  en  la  barranca  del  río  por  sus  desmorona- 
mientos. 

Actualmente  Cayastá,  forma  una  Colonia  numerosa,  rica, 
laboriosa  y  cre5'ente;  sus  habitantes  en  su  gran  ma3'oríason  fran- 
ceses, y  suizos  católicos,  traídos  desde  un  principio  de  la  colonia 
San  Carlos  por  el  Conde  de  Tisier,  padre,  en  el  año  1867;  con 
su  puerto  de  mar,  exporta  con  facilidad  grandes  cantidades  de 
maní,  que  constitujesu  riqueza  y  su  porvenir. 

El  terreno,  de  una  extensión  de  legua  3'  media  de  fren- 
te 3'  mía  y  media  de  fondo,  es  de  la  misma  calidad  de  el  de  Santa 
Rosa,  3'  su  valor  ha  llegado  á  mi  precio  nnw  subido,  venchendoso 
una  concesión  hasta  cinco  mil  pesos  nacionales. 

Esto  procede,  según  tengo  entenchdo,  del  gran  aumento  de  la 
población  y  de  la  poca  capacidad  del  terreno  en  proporción  á  ella, 
})or  lo  que  muchos  de  sus  hijos  emigran  á  la  colonia  Rama3"ün  \- 
Escalada  sobre  la  vía  férrea  de  Reconquista,  donde  el  terreno  es 
más  barato  3'  de  mejores  condiciones.  La  población  ha  de  ser  como 
dos  mil  quinientas  almas.  Linda  por  el  Este  con  el  Río  Pueblo 
Viejo ;  por  el  Oeste  con  el  Bañado  ó  Saladillo ;  por  el  Sud  Baña- 
do 3"  distrito  Santa  Rosa,  y  por  el  Xorte  con  la  colonia  Helvecia. 

Esta  colonia,  fundada  sobre  la  derecha  del  Rio  San  Janer, 
por  el  Dr.  Román  el  año  1867,  tiene  un  magnífico  puei'to,  donde 
pueden  allegarse  buques  de  bastante  calado  en  todas  las  estacio- 
nes del  año.  Con  esta  ventaja  esa  colonia  desplega  un  comercio 
l)astante  activo  v  numeroso;  tiene  varias  casas  fuertes,  dos  fábri- 
cas de  aceite  de  maní,  una  especialmente,  digna  de  atención. 
Tiene  además  una  pequeña  Capilla,  ateuchda  por  un  sacerdote 
católico;  pues  la  inmensa  nia}"oría  de  la  población  profesa  las 
mismas  creencias. 

En  esta  colonia  viven  personas  3-  familias  de  todas  las  razas 
3"  de  todas  las  lenguas,  pero  todos  contraídos  al  trabajo  3'  semen- 
tera de  maní  3'  sandias  que  impulsan  á  la  colonia  hacia  el  progre- 
so y  bienestar  de  sus  habitantes. 

La  extensión  de  esta  colonia  es  como  de  cinco  leguas  de  largo 
y  media  de  ancho  de  terreno  fructífero,  y  su  población  de  unos  seis 
mil  habitantes.  Linda  por  el  Este  con  el  río  San  Javier;  Sud,  co- 
lonia Cagastá;  Oeste,  Bañado  ó  Saladillo,  y  Xorte  con  el  depar- 
tamento San  Javier :  de  Santa-Fé  dista  veinte  leguas. 
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Al  salir  de  Helvecia,  al  Norte,  va  uno  como  embelezado 
por  hermosas  y  extensas  chacras,  y  de  bellas  quintas  de  colonos; 
pues  se  presta  para  esto  la  alta  y  baja  planicie  del  terreno,  inter- 
calada de  montes  silvestres,  de  arbustos,  algarrobos  y  seibos  has- 
ta llegar  al  saladero  de  San  Javier,  vasto  establecimiento  donde 
se  benefician  cientos  de  miles  de  reses  en  carne  salada  para  la 
exportación  y  en  donde  ganan  su  vida  una  gran  nuiltitud  de  co- 
rrentinos  v  n.irn<;n;ivns.  y  pin-  el  (jiu'   la  pmMd'M-i'a    ha    tcnidn   nn 


Saladero  Kemmerichs 


impulííú  vigoroso  así  en  la  multiplicación  de  establecimientos  ga- 
naderos como  euMa  suba  del  precio  del  animal  vacuno  yegüerizo 
Al  dejar  el  saladero,  se  entra  en  una  extencion  de  cíuu- 
po  de  ocho  leguas  de  largo,  siempre  sobre  la  costa  del  Rio 
8an  Javier,  Heno  de  Establecimientos  ganaderos.  A  dos  leguas 
antes  de  llegar  á  nuestni  Reducción  se  encuentra  la  Colonia 
Francesa ;  y  desde  esta  se  empieza  á  ver  una  torre,  C[ue  indica 
ser  de  un  templo  Católico.  Es  la  del  templo  de  nuestra  Re- 
ducción   de    San  Javier;  donde  los    P.  F.  misioneros   francisca- 
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nos-,  entre  v;iri;is  y  diversas  vieitiules,  desde  el  siglo  pasado 
han  sido  siempre  sin  desmaj'ar  nunca,  los  centinela  savanzados 
de  la  civilí/aeión  cristiana;  y  hasta  si  se  quiere  defensores  con 
sus  indios  de  la  frontera  contra  el  avance  y  rapiña  de  los  sal- 
vajes. 

Esta  Redutrión  el  año  setenta  era  la  última  población  de 
la  provincia  al  Xorte,  sobre  la  costa  del  Rio  ¡San  Javier;  y 
por  el  rio,  cuando  se  presentaba  algún  buque,  ó  por  tierra  con 
grandes  peligros  de  la  vida,  se  recibiau  de  vez  en  cuando  co- 
nuuiicaciones  de  la  Capital.  La  vida  pues  á  más  de  ser  pe- 
nosa era  angustiosa,  y  el  padre  Herraes  Constansi  misionero  de 
esta  Reducción  tenia  (pie  adoptarse  y  confirmarse  con  todas 
las  penalidades  de  la  vida. 

Hoy  Ban  Javier,  es  una  pijblaciún  importante  situada  en 
una  hermosa  ensenada,  sobre  el  rio  del  mismo  nombre,  presen- 
ta una  bella  y  encantadora  .sorpresa  al  viajero  que  salido  de 
Helvecia  llega  á  ella  por  agua;  después  de  lialjer  recorrido  2.5 
ó  30  leguas  entre  islas  áridas;  y  las  vueltas  y  revueltas  de  sus 
riachos. 

La  planta  uil)aiia  del  [)ueblo  es  bien  delineada :  tiene  bue- 
nas calles,  dos  [)lazas,  buenos  edificios,  muchas  casas  de  comer- 
cio, algunas  de  vei-dadera  importancia:  un  hermoso  templo 
construido  por  el  ex  TreFecto  de  misiones  fray  Antonio  Rossi 
en  tiem[)0  de  las  mas  glandes  penurias  y  dificultades  una  Ge- 
fatura  Politic:;,  un  sarcrdote  misionero  fsanciscano  que  la  dirije 
una  escue'a  graduada  de  iiifins  y  niñas.  Juez  de  Paz,  CiMuisión 
de  Fomento,  y  nn  (•cnienterio  de  lOd  metros  cuadrados  con 
[)ared  de  buenos  y  escojidos  ladrillos. 

El  número  de  sus  liabitantes  con  su  dei)artamento  es  más 
ó  niénos  de  seis  ó  siete  mil  dividido  del  modo  siguiente:  in- 
dios ochocientos;  criollos  y   extranjeros  seis  mil. 

De  la  Gefatura  de  ese  departamento  dependen  la  colonias 
extranjera  de  San  Javier,  la  Francesa,  la  Galensa,  la  California 
la   Alejandra   y   Malabi-igo.   (*) 


(  )  Limla  por  el  Siul  cune!  Uepartaiuento  Gaiay  ;  Oeste  con  el  Departanieiil 
tn  San  Justo ;  Norte  con  el  Departamento  Reconquista  ,  Este  con  las  IsJas  de- 
Kio  Paraná. 
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E.st(^  templo,  nulciuli)  ilc  una  licniKisa  (jiiinla  il<'  cien  metros 
(le  frente  por  igual  de  i'niido,  tiene  treinta  y  cincd  metros  de  laru'o. 
oeho  de  ancho  y  once  de  alto,  con  una  fachada  de  (piince  meti'os 
lie  ancho  y  una  torre  de  veintidós  metios  de  alto. 

A  cada  costado  del  teni]»lo  hay  treinta  y  cinco  metros  de  edi- 
ficio (jue  sirve  nivínientáneamente  de  liahitación  ú  los  PP.  misio- 
neros y  escuela  de  niños. 

Este  edificio  podrá  utilizarse  |iar,i  el  culto  asi  (pie  se  fran- 
(pieen  los  arcos  que  dividen  á  la  ig-'esia  de  las  habitaciones,  y  por 
este  medio  tendremos  una  hermosa  iglesia  de  tres  mives. 

Este  edificio  y  el  templo,  están  techados  con  tejuelas  ahajo  y 
tejas  francesas  por  encima  ;  el  armazón  del  techo  es  de  piíiotea. 

El  interior  del  templo  no  puede  ser  mejor.  8u  gran  -Altai'» 
de  madera,  todo  dorado,  con  sus  seis  Jiichos  con  hermosas  estatuas 
traida"s  de  Alemania,  como  ser :  San  Antonio,  la  Purísima,  la  Vir- 
gen <]e  la  Merced  y  San  Fi'ancisco  Javier.  Su  pulpito,  tandiién 
(loi'adii.  cdiuo  asíniismi)  el  altar  de  la  \'irgen  (.lelos  l.)(dor(^<.  des- 
pierta un  no  se  (jué  de  admiracií'tn. 

\a)  necesario  para  el  culld  es  de  calidad  su[)erior,  como  ser: 
candeleros,  piviales,  casullas,  cálices,  custodias,  etc. 

Este  templo  fué  construido  por  el  ya  mencionado  ex-Prefec- 
to  fray  Antonio  Rossi.  Se  empez(5  el  18  de  ]\Iayo  de  1874,  y  se 
concluyó  el  78. 

S'e  halla  en  el  grado  :]!   de  latitud  Sud. 
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Fray  JOSÉ   POSSI 
Cura  de  San  Javier 
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Las  comunicaciones  entre  San  Javier  con  el  resto  del  mundo, 
se  liace  jior  via  fluvial,  cuando  el  rio  esta  crecido,  y  por  tierra 
con  cuatro  deligencias  correos :  la  primera  sale  de  la  ciudad  de 
Santa-Fé,  pasa  por  Santa  Rosa,  Caj'astá  y  Helvecia,  hasta 
San  Javier:  una  segunda  sale  de  esta  á  La  Paz,  entre  las  is- 
las cuando  está  el  rio  bajo :  una  tercera  de  San  Javier,  á  la 
estación  de  tren  "Escalada^'  atravesando  los  Saladillos.  En 
tiempo  de  seca  este  camino  es  algo  transitable,  pero  en  tiempo 
de  lluvia  ni  al  mas  desgraciado  del  mundo  le  aconsejaría  ese 
viaje;  basta  decir  que  hay  que  hacer  un  camino  de  14  leguas 
casi  siempre  en  dos  cuartas  de  agua  de  alto,  entre  un  terreno 
fofo  y  lleno  de  tacurús  y  si  á  esto  se  añade,  que  los  sala- 
dillos Amargo  y  Dulce  estén  crecidos,  entonces  la  trajedia  es 
completa.  Una  cuarta  sale  de  San  Javier  á  Reconquista,  pa- 
sando por  las  colonias  Galense,  Caüfornia,  Alejandra  y  Malabrigo. 

La  población  de  San  Javier,  es  pastoril  agrícola  y  comer- 
cial: es  comercial  la  planta  urliana  del  pueblo;  agrícola  pol- 
las colonias  que  posee;  pastoril  por  el  nuiclio  terreno  bajo  que 
tiene.  De  esta  clase  son  las  colonias  California,  Alejandra  y  Ma- 
labrigo sobre  la  costa  del  San  Javier,  en  razón  de  que  para  los 
unos  el  terreno  no  sirve  para  agricultura  y  para  los  otros  por 
falta  de  comunicación  de  trasporte. 

La  sementera  principal  es  de  mam'  y  lino,  que  se  cosecha 
en  grandes  cantidades.  La  estención  de  su  territorio  es  de  28 
leguas  :le  largo  de  ocho  á  mieve  de  ancho  incluso  el  terreno 
(jue  .se  llama  bañado  ó  Saladillo ;  pero  el  terreno  bueno  para, 
la  sementera,  es  de  media  á  tres  cuartos  de  legua  de  anclio  co- 
mo ya  he  dicho  hablando  de  Santa  Rosa,  Cayastá,  Helvecia : 
de  manera  (jue  desde  Santa  Rosa  liasta  Malabrigo,  el  terreno 
bueno  para  la  agricultura  es  una  verdadera  lengua  de  tierra. 

Como  este  departamento  es  rico  en  hacienda  se  siente  me- 
nos el  año  de  mala  cosecha,  sin  embargo,  la  invasión  del  insecto 
destructor.  El  carácter  moral  de  la  población  de  San  Javier, 
tanto  indígena,  criolla  y  extrangera,  es  activa,  trabajadora  y 
moral;  de  manera  que  los  vicios  que  se  notan  en  otras  Reducciones 
no  existen.  Nuestros  indios  tienen  sus  solares  en  el  pueblo, 
sus  chacras  v  varias  estaciones  ganadense. 
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XX 

Nuestra  Rediicción  de  San   Martin 

Esta  Rediuriuii  ¡nclíjciia,  dista  ile  rfaii  Javier  iliez  leguas 
en  dirección  al  Oeste;  se  puede  ir  á  ella  pur  inensageria  hasta 
la  Colonia  Escalada,  atravesando  los  Saladillos:  de  &ta  con  el 
tren  ¡i  Crespo;"  y  de  ésta  en  uua  hora  de  inensageria  á  San 
Martin ;  pero  esta  vuelta  es  demasiada  larga ;  la  mas  corta,  es 
ir  directamente  á  caballo  ó  en  algún  carro,  si  uno  tiene  bue- 
nas entrañas,  \'  conoce  bien  los  pasos  de  las  cañadas  y  de  los 
arroyos,  diversamente  está  expuesto  que  quede  empantanado  con 
el  oaliallo  ó  un  terrible  tacurú  le  dign  :  alto ;  por  aqui  no  se 
pasa ;  esto  se  entiende  en  tiempo  de  seca.  En  tiempo  de  llu- 
via, es  otro  cantar :  hay  que  hacer  ocho  6  nueve  leguas  de  puras 
aguas:  y  estas  debe  hacerlas  a  paso  de  cal)allo  y  tener  pron- 
tas canoas,  para  pasar   los  saladillos. 

Nuestros  padres  misiojieros  en  sus  comunicaciones  de  una 
Reducción  á  otra  más  de  una  vez  han  tenido  que  hacer  esos 
caminos  y  dormir  sobre  el  caballo  á  falta  de  terreno  donde 
descansar;  y  pasar  la  noche  por  no  haber  podido  llegar  á  su 
destino. 

Al  presente,  el  que  suscribe  en  unión  con  e!  Señor  Don 
Vital  Ocampo,  y  demás  vecinos,  han  construido  un  puente  so- 
bre el  Saladillo  "Amargo"  por  lo  que  a  la  vez  que  se  facilita 
el  paso,  se  acorta  también  el  camino. 

Para  la  construcción  de  ese  puente,  que  es  de  unos  doce 
metros  de  largo,  se  improvisó  un  martinet  de  madera  de  Ñan- 
duba\" ,  se  formó  una  ci\bria,  y  con  una  rondana  y  largo  ca- 
ble, se  levantaba  á  una  altura  df  cinco  metros ;  y  repentina- 
mente .se  soltaba,  sobre  las  vigas  de  ñandubay,  que  debian  sos- 
tener el  puente. 

Con  esta  operación,  el  primer  dia  se  clavaron  en  el  lecho 
del  rio  seis  viga.s  y  las  demás  el  dia  siguiente.  Como  se  tra- 
taba de  una  obra  de  beneficio  público,  el  vecindario  de  San 
Martin,    acudió    en  número  de  cincuenta    personas :  unos  zam- 
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bullían  en  el  agua  á  n)udo  de  buzos,  otros  sujetaban  las  vigas 
firmes,  y  otros  trabajaban  con  el  niartinet  indicado  :  reforza- 
dos todos  con   una   buena   carne  con  cuero. 

La  madera  fuerte  de  quebraclio  y  ñandubay,  se  sacó  del 
monte  de  la  Reducción;  y  los  tirantes  y  las  tablas  de  ¡ñno- 
tea   se  trajeron  de  Santa-Fé. 

Esta  Reducción,  se  fundó  el  sesenta  y  nueve  en  un  lu<;iir 
rodeado   [lor  el    Sud  Este  y   Oeste  de  agua,   hubo   de 


«',V-~' 


Baile  de  indios  en  San  Martin 


formarse  asi  poi-  la  gran  nuiltitud  de  indios  salvajes  que  fácil- 
mente la  hubieran  destruido,  y  las  fuei'zas  nacionales  dificiluiente 
la  hubieran  podido  defender. 

El  año  ochenta  y  nueve,  se  convino  con  el  Gobierno,  en 
dar  nueva  forma  á  esa  población ;  se  midió  el  campo  en  con- 
cesiones se  delineó  un  nuevo  pueblo  de  mejores  condiciones 
higiénicas,  y  de  mayor  porvenir. 

Para  la  formación  de  esa  nueva  población,  habia  hecho 
quemar  cuarenta  mil  ladi-illos,  cavar  un  pozo,  'construir  un  ran- 


cho  inirtí  viviendfi  del  [)aclie  nn.sioiiero ;  L-.se  laiiclid  me  servi;i 
(le  (loniiitorio,  euciiia  y  cuiiiedur;  iiiiéntias  coiirítruia  la  ear-a 
liabitaeioii  del  padre  misionero.  Mi  infatigable  compañero  en 
ese  trabajo,  fué  el  virtuoso  padre  Gerónimo  Marclietti.  Escaso 
de  peones,  este  pobre  padi-e,  con  el  hábito  remangado,  y  des- 
calzo en  el  raes  de  Junio,  nos  alcanzaba  el  barro,  mientras  yo 
voleaba  los  ladrillos  para  mejorar  miestra  pobre  y  nueva  habi- 
tación;   en   la   que   vive  el   padre  misionero  actualmente. 


Primera  habitación  del  Prefecto  ce  misiones'en  San  Martin   Norte 


Esta  nueva  posición  de  imestra  Keducción,  se  encuentra 
á  veinte  y  un  metros  sobre  el  nivel  de  las  aguas;  por  lo  que 
no  solo  domiíia  la  alta  y  baja  planicie  del  terreno  de  la  misión, 
sino  que  extendiendo  uno  su  vista,  se  enseñorea  hacia  el  Este 
del  lecho  de  los  bajos  saladillos,  hasta  san  Javier;  en  una  ex- 
tensión de  diez  leguas;  al  Oeste  la  estación  Crespo,  y  la  vía 
férrea  del  tren  que  vá  y  viene  de  Reconquista  y  demás  esta- 
ciones ;  al  Sud  y  Norte  los  montes  que  lo  rodean. 
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El  terreno  de  esta  reducción,  como  el  de  las  colonias  ve- 
cinas, es  fértilísimo  en  la  sementera  del  maní,  lino  3'  trigo  etc. 

Las  aguas  potables  sojí  inmejorables;  la  ventilación  es 
continua;  por  cu3'a  causa  el  estío  no  es  cruel;  3'  en  el  invierno 
el  frío  es  intenso.  Esta  reducción  en  los  ocho  años  que  lleva 
de  su  existencia,  tiene  uu  hermoso  templo,  escuela  de  niños  y 
niñas,  buenas  casas  de  negocio,  Juez  de  Paz  3'  tres  colonias 
extranjeras,  que  garanten  su  riqueza  3'  su  porvenir. 

Nuestros  indios,  ocupan  cuarenta  3'  cinco  concesiones  de 
su  propiedad,  3'  setenta  3'  cinco  solares  en  la  planta  urbana 
del  pueblo.  Es  cierto  que  no  todas,  las  trabajan,  pero  bastante 
siembran  3'  cuidan  con  esmero  su  propiedad. 

Esta  Reducción,  que  el  ochenta  contaba  con  ochocientos 
indios  arrancados  por  nuestros  misioneros  á  la  barbarie,  fue  casi 
destruida  por  haberse  traido  por  el  Gobierno  una  parte  de  ellos  á 
8anta-Fé,  3'  distribuidos  entre  las  familias ;  otra  á  nuestra  Re- 
ducción de  Santa  Rosa;  una  tercera  al  servicio  militar;  una 
cuarta  se  sublevó  3'  la  quinta  quedó  en  su  puesto:  que  es  la 
que  constituve  ho\-  miestra  Reducción,  que  no  ha  de  pasar  de 
trescientos  indios. 

El  total  de  la  [Mjblación  del  tlistrito  de  esa  nuestra  Re- 
ducción no  ha   de  pasar  de  2.500   almas. 

XXI 

Nuestra  Reducción  de  la  Purísima  Concepción 
de  Reconquista 

Saliendo  de  San  ^lartin  al  Norte,  .se  toma  el  tren  en  la 
estación  Crespo.  El  camino  hacia  Reconquista,  es  de  los  más 
románticos;  y  el  viajero  que  por  primera  vez  hace  ese  viaje, 
({ueda  extasiado  por  tanta  belleza,  que  la  naturaleza  le  brinda; 
á  unas  cinco  leguas  de  la  estación  Crespo,  enqjiezan  los  islotes 
de  montes  naturales  de    quebracho,  ñandubay'  y  algarrobos  etc. 

A  cada  i)aso,  se  encuentra  con  un  rancho  de  paisanos 
criollos,  n puedox  n  que  cuidan  algunos  animales  de  ricos  pro- 
pietarios, ó  cuidan   las  puertas  de  algunos  alambrados;  más  allá 
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umi  estanciii  con  todas  las  comodidades  de  una  casa  de  campo; 
donde  vive  allí  alguna  taniilia  aristocrática,  venida  de  la  ciudad 
á  extasiarse  en  los  embelesos  de  la  ta.rde,  y  en  ios  perfumes 
de  la  mañana. 

Absorto  en  esta  estática  cf)ntemplación,  llega  á  la,  estación 
Fives  Ijille,  á  poca  distancia  Calchaquí,  en  seguida  Margarita,, 
Espin  y  Vera;  poblaciones  todas,  que  se  han  levantado  conio 
por  encanto  en  medio  de  los  bosques  por  la  fuerza  progresista 
de  la  locomotora. 

Estas  poblaciones,  ni  son  agrícolas,  ni  ganaderas ;  son  un 
poco  de  todo:  y  sus  habitantes  los  mas  viven  del  trabajo  en 
la  explotación  de  los  montes,  cortando  y  trayendo  ro  lizo.s  á  las 
estaciones  del  tránsito. 

En  este  trayecto  el  viajero  concienzudo  e'evándose  más  arri- 
ba del  terreno,  se  remonta  al  fiat  de  la  creación  ;  al  considerar 
á  aquellas  quince  ó  veinte  leguas  de  bosques  vírgenes,  que  la  na- 
turaleza brotó  de  su  seno  al  soplo  del  Todopoderoso. 

Allí  ve  el  viajero  iiniiensos  bosques  de  quebracho  blanco;  ídem 
colorados,  de  ñandubay  y  algarrobo  poblados  en  distintos  terrenos 
sin  el  arte  del  hombre,  como  si  hubieran  querido  formar  una  sola 
familia,  separados  de  las  demás  especies  para  no  confundir,  por 
decir  así,  sus  raj.as  3-  su  sangre;  y  cuando  el  silbido  de  una  loco- 
motora le  anuncia  la  proximidad  de  una  estación  ó  un  cruce  de 
tren  de  carga,  observa  asombrado  deslizarse  silenciosos,  quince, 
veinte  wagones  cargados  de  grandes  rollizos,  que  la  mano  del  hom- 
bre ha  arrancado  de  las  selvas  para  utilizarlos  en  sus  industrias. 
Esto  no  sucede  de  vez  en  cuando,  sino  todos  los  días  ocho  ó  diez 
trenes  de  carga,  cruzan  esa  rica  zona  de  la  provincia  de  Santa-Fe. 

Esos  terrenos  no  se  prestan  para  la  agricultui-a ;  porque  don- 
de nace  y  se  cría  el  quebracho,  es  terreno  bajo  y  gredoso ;  al  con- 
trario del  ñanduliay  y  algarrobo,  que  escoge  el  mejor  terreno :  sin 
embargo,  explotados  esos  montes  en  su  riqueza  natural,  y  al>rien- 
do  esos  campos  sombríos  al  aire  lil)re  y  ventilación,  al  poco  tiem- 
po se  mejoran  y  pueden  aprovecharse  para  estancias  ganaderas 
de  grande  importancia  por  el  clima  mas  templado  que  ocupan. 

De  Vera,  sale  un  ramal  de  via  férrea  fpie  va  al  centro  del 
Chaco,  grado  28  de  latitud  Sud ;  yo  seguiré  por  el  momento  el 
que  va  á  Reconquista. 
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Después  de  ocho  ó  aueve  leguas  de  camino  entre  montes  cru- 
zando las  estaciones  Caraguatay,  Malabrigo  y  Berna,  se  llega  á 
una  alta  planicie  de  terreno  sumamente  apto  para  la  agricultura. 
Este  terreno  se  compone  de  seis  leguas  de  largo  por  diez  ó  doce  de 
ancho  :  ho\'  es  poco  poblado  perú  no  tardará  en  poljlarse,  porque 
el  solo  mirarlo,  parece  que  diga  :  súrcaine,  que  hallarás  tu  felicidad 
y  bienestar;  ya  estamos  á  las  puertas  de  nuestra  Reducción  de 
Reconquista. 


Reconquista  -  Aserradero  del  Sr.   Nogués. 

Esta  Reducción  se  fundó  en  1872.  En  aquel  tiempo  no  habia 
ferro-carriles,  ni  cosa  semejante.  I^a  travesía  que  al  presente  hace 
el  ferro-carril,  hacerla  á  caballo  ó  en  carro  habría  sido  imposible, 
por  los  indios  y  los  montes;  por  la  costa,  saliendo  de  San  Javier, 
era  de  igual  modo  por  las  mismas  razones  impracticables;  noque- 
daba,  pues,  otra  via  de  comunicación  que  la  fluvial  yendo  á  Goya 
(teri-eno  cori-entino).  y  de  ésta,  «le  algún  modo  pasar  á  Recon- 
quista. 
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El  primer  padre  franciscano  <iue  i-egenteó  este  nueva  Reduc- 
ción, fué  el  padre  Ireneo  Cliiqui.  Este  misionero,  en  los  primeros 
meses  de  su  llegada,  á  falta  de  otras  comoiüdades  tenía  que  dormir 
en  la  cuadra  ó  en  el  fuerte  donde  dormían  los  demás  de  las  tro- 
pas y  oficiales.  Los  indios  que  al  parecer  no  se  mostraban  hosti- 
les, una  madrugada,  después  de  diana,  avanzaron  lanza  en  mano 
sembrando  el  terror  y  Itrindando  la  nmerte  á  cuantos  encon- 
traban. La  serenidad  y  valor  de  los  jefes  pudo  parar  este  golpe  de 
mano,  por  demás  audaz  de  los  indios.  El  padre  asustado  huyó 
como  pudo  y  llego  á  Goya  para  no  volver  jamas.  Lo  reemplazo  el 
padre  Bernardo  Tripini,  que  él  también  casi  perdió  la  vida  en  una 
expedición  á  los  cantones,  recibiendo  una  lanzada  en  el  brazo,  y 
que  levemente  le  hirió  el  costado,  pero  esto  no  fué  un  indio,  sino 
un  cautivo  que  muchas  veces  le  había  alimentado,  como  él  afií- 
ma.  El  79  fué  el  padre  Antonio  Rossi  con  encargo  de  la  construc- 
ción de  la  iglesia. 

Reconquista,  antes  í?an  Jerónimo  del  Re\'.  está  fundada  sobi'e 
la  margen  derecha  del  arro3"o  del  mismo  nombre,  pero  no  en  el 
mismo  lugar  donde  estuvo  la  antigua  San  Jerónimo.  Este  arroyo 
es  un  i'iacho  cualquiera,  nunca  se  seca,  pero  en  grandes  llu\'ias  sabe 
ponerse  bastante  amenazador.  Este  mismo  arroyo,  hace  |X)CO  cons- 
tituía el  deslinde  de  la  pro\"incia  de  Santa-Fé  con  el  territorio  na- 
cional; hoy,  con  la  i'dtima  ley  del  Congreso  de  la  Nación  (si  no 
me  equivoco  del  76),  la  ultima  población  de  la  pronncia,  es  la  co- 
lonia de  Florencia,  al  grado  28  de  latitud  Sud. 

La  planta  lu'bana  del  pueblo  es  bien  delineada :  tiene  rectas 
y  anchas  calles,  una  hermosa  plaza  de  cuatro  citadras,  bellas  casas 
de  familia  e  importantes  casas  de  negocios,  una  escuela  graduada 
de  niñas  y  varones,  varias  escuelas  particulares;  Jefatura  Política. 
Juez  de  Paz  y  Comisión  de  Fomento,  farmacia  y  doctoi'es  en  me- 
dicina. Hermosea  esta  progresista  población  el  hermoso  templo 
que  la  misión  ha  levantado  para  el  culto  de  Nuestro  Señor.  El  lec- 
tor puetle  Cítlcular  los  sacrificios  para  la  construcción  de  ese  «lifi- 
cio,  en  tiempo  que  no  había  vía  férrea  y  la  navegación  escasa.  Un 
padre  misionero  franciscano,  regentea  esa  nuestra  Reducción. 

La  población  indígena,  antea  tan  numerosa  en  esta  Reduc- 
ción, se  halla  muy  reducida  á  cíiusa  de  la  vii-uela,  que  más  de  una 
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vez  lii  lia  iiiiiiiuiliidn  :  imcs  ¡imi-ccc  ijuc  cu  cl'a  se  dosarrolla  con  más 
fiier/a,  especialmente  en  los  indios  recien  redueidos,  y  poniue  inia 
parte  se  traslado  á  nuestra  Kedueeión  de  San  Javier.  Actualmente 
serán  unos  trescientos  que  ocupan  un  iiarrio  al  noroeste  del  pueblo 
V  diseminados  en  .los  montes  en  el  trahajo  de  madera  ó  de  peones 
en  oti'as  faenas. 

La  población  de  la  planta  urbana  del  pueblo,  es  de  todas  las 


Capilla  primitiva  en   Reconquista. 


lenguas  y  de  todas  las  naciones,    -in  atreverme   ;i  decir  cual  e^   el 
elemento  mayor  de  la  población. 

Las  colonias  que  rodean  ;i  esta  jMil>l;M-ión.  son  conqMiestas  en 
su  totalidad  de  italianos,  fiíilanos,  gente  muy  buena,  religiosa  y 
trabajadora.  La  cosecha  del  maní  es  la  sementera  [irinciiial;  i)ues 
el  tiigo  y  el  lino,  aunque  se  crien  con  nuicha  lozanía  no  dan  buen 
resultado  en  la  carga  de  la  semilla  :  talvez  sea  por  la  calidad  de  la 
temperatura  un  poco  elevada;  pues  se  halla  al  grado  29  de  latitud 
sud.  Tiene  también  establecimientos  estancieros  de  regular  impor- 
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tancia,  buenos  montes  en  explotación  y  un  puerto  de  bastante  cala- 
do, por  el  que  tiene  también  su  comunicación  con  Goya  y  con  los 
demás  puertos  de  la  República. 

Esta  población,  antes  tan  comercial,  hoy  ha  decaído  bastan- 
te en  esta  rama  de  la  industria  humana,  sea  por  falta  de  capitales, 
sea  por  la  baja  del  precio  de  las  maderas,  sea  finahnente  por  la  pa- 
i'alización  de  la  via  férrea  que  partiendo  del  puerto  de  Reconquista 
debía  unir  todo  el  Chaco  Austral  y  Borreal  al  bienestar  de  ese 
centro . 

Linda  ésta,  por  el  Norte  con  el  Arroyo  del  Rey,  por  el  Sud 
con  la  colonia  Malabrigo,  por  el  Este  las  islas  del  Paraná  y  por 
el  Oeste  el  desierto. 


DE 

RECONQUISTA 


Este  templo  fué  construido  por  el  y-d  mencionado  ex-pietecto 
padi'e  Antonio  Rossi,  encargado  ad  hoc  por  el  actual  prefecto  de 
misiones  en  su  primera  prefectura.  Se  empezó  el  79  y  :?e  conclu- 
yó el  83. 

La  longitud  de  él,  e.-«  de  treinta  metro?!,  por  quince  de  latitud, 
con  tres  nave.-s.  Su  crucero  tiene  de  largo  veinte  metros  por  cinco 
de  ancho:  todo  el  edificio  está  techado  con  tejuelas  abajo  y  tejas 
criollas  por  encima. 

Cuenta  con  un  regular  campanario  de  veinte  metros  de  ele- 
vación, un  hermoso  y  espacioso  coro,  un  bautisterio  con  una  mag- 
nífica fuente  bautismal  de  marmol  de  Carrara,  una  sacristía  }•  con- 
tra-sacristía con  una  buena  cómoda  para  guardar  los  ornamentos. 

La  balustrada,  tanto  del  Sancta-Sanctorum  como  del  coro, 
es  de  Jacíirandá.  El  bello  pulpito,  puertas,  abanicos  y  ventanas, 
son  de  lujo  y  de  la  mejor  madera,  escogida  de  lo  bueno,  lo  mejor. 
Toda  la  madera  empleada  es  del  Chaco  de  Santa-Fé. 

Los  demás  acces(>rios  correspondientes  al  culto,  como  imagen 
de  la  Purísima,  casullas,  piviales.  custodia,  albas,  ternos,  candeleros, 
cruces  y  ciriales,  todo  extrafino  traido  de  Buenos  Aires. 

El  altar  ma\'or  es  dorado ;  cuesta  como  cuatro  mil  pesos  na- 
cionales, donados  por  el   caballero  santafecino  D.  Anacleto  Rosas. 

En  la  torre  hay  im  reloj,  regalado  por  el  fallecido  general 
Obligado,  tjue  en  marcar  sus  horas,  dice  á  los  salvajes  del  Chaco, 
([ue  ha  llegado  el  momento  de  abandonar  sus  selvas  y  cobijarse 
ba'o  el  árbol  de  la  cruz. 
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Iglesia  de  Reconquista 
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XXII 
Colonia  Avellaneda 

Del  otro  lado  del  Arroyo  del  Rey,  se  encuentra  la  Colonia 
Avellaneda,  fundada  más  ó  menos  el  año  75  por  el  Gobierno  de 
la  Nación,  con  familias  puramente  italianas  del  Frioli. 

El  pueblo  está  fundado  sobre  la  margen  izquierda  del  arro3'o 
mencionado :  tiene  buenas  casas  de  negocios,  una  Iglesia  que  acaba 
de  construirse,  una  magnífica  fábrica  de  aceite  de  maní,  escuela  de 
niños  y  niñas,  una  comisión  de  fomento  y  una  banda  de  música, 
en  formación  de  puros  colonos  aficionados.  Esta  población  está 
unida  á  Reconquista  por  im  terraplén  v  un  puente  sobre  el  Arroyo 
del  Rey. 

Desde  esa  población  el  aspecto  que  presenta  luiestra  Reduc- 
ción es  verdaderamente  encantador.  Con  el  bajo  terreno  que  iiuni- 
da  el  Arrovo  del  Rey  en  sus  aluviones,  con  su  enfrente  la  altura 
de  nuestra  Reducción,  con  sus  quintas  llenas  de  árboles  frutales, 
especialmente  de  naranjos,  jazmines,  diamelas  y  rosas  que  con  tan- 
to vicio  se  crian;  sus  casas  que  reflejan  el  blanqueo  al  caer  de  la 
tarde,  la  torre  de  nuestra  iglesia  que  esbelta  señorea  la  población, 
las  campanas  délas  dos  iglesias  que  á  veces  se  unen  para  llamar  al 
creyente  á  celebrar  la  grandeza  de  Dios  como  dándose  un  ósculo 
lie  amor,  hijo  de  una  misma  civilización,  especialmente  si  uno  re- 
flexiona que  hace  pocos  años  el  reino  de  Dios  era  desterrado  de  sus 
regiones,  despiertan  en  nuestro  ser  una  grata  impresión  mezclada 
de  admiración. 

El  terreno  de  esa  colonia  es  de  cuatro  leguas  de  extensión: 
del  Arroyo  del  Rey  hasta  el  paso  del  torrente  llamado  Timbosito. 
La  cualidad  del  terreno  de  alta  y  baja  planicie,  es  expléndida  \' 
de  una  fertilidad  asombrosa.  En  esta  extensión  y  entre  islotes  de 
montes  naturales  que  manifiestan  su  vegetación  exhuberante,  se 
presenta  la  casa  del  colono  como  una  mansión  de  paz,  donde  vive 
el  amor  y  la  honradez  del  hogar ;  así  nos  lo  dicen  la  modesta  ha- 
bitación donde  viven,  los  santos  de  su  devoción  que  cuelgan  de  sus 
paredes,  y  aquel  porte   de  personas  que  nunca  engaña:  modesto 
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y  respetuoso ;  sus  chicuelos,  que  pululan  por  todas  partes,  confir- 
man que  el  lugar  santificado  por  Dios  y  la  religión  católica  da  fru- 
tos que  en  vano  se  buscarían  en  hogares  donde  solo  reina  una 
unión  mercantil,  que  une  seres,  pero  no  corazones;  que  pueden 
constituir  hogares  aparentemente  unidos  por  mero  sentimiento  de 
amor,  pero  que  nunca  tienen  más  de  válido  que  las  apariencias; 
porque  les  falta  la  conciencia  del  deber  y  del  sacrificio ;  de  estas 
apariencias,  3'  de  esa  educación  civil  bien  sabemos  los  frutos  amar- 
gos que  recoje  la  sociedad ;  y  la  nuijer  constituida  por  Dios,  en  rei- 
na del  hogar  cristiano,  despojada  de  su  pudor  y  de  su  honestidad, 
lejos  de  ser  reina  del  hogar,  viene  a  ser  un  simple  rauel)le  de  ador- 
no en  los  salones. 

Más  allá  de  esa  modesta  vivienda,  está  la  concesión  y  la  se- 
mentera que  lia  de  producir  el  bienestar  y  el  porvenir  de  esas  fa- 
milias honradas.  El  padre  con  sus  hijos  está  en  el  trabajo,  sus  hi- 
jas la  secundan,  y  la  señora,  reina  del  hogar  cristiano  llena  de  es- 
crúpulos y  cuidados,  prei)ara  el  alimento  [¡ara  los  que  sacrifican  sus 
(lías  para  el  bienestar  de  todos  ellos. 

Esto  es  lo  que  se  ve  en  tod::  la  extensión  de  la  colonia  Ave- 
llaneda. Esto  es  lo  que  se  ve  en  todos  sus  habitantes,  en  las  casas, 
en  el  campo  y  en  las  iglesias;  á  saber:  moral  en  el  hogar  do- 
méstico, moral  en  el  trabajo,  moral  en  el  templo  en  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  de  cristianos. 

Por  eso  esa  colonia  es  feliz,  es  próspera,  sin  embargo  haya  te- 
tenido  que  sufi'ir  hasta  hace  pocos  años  de  los  indios,  de  los  ra- 
teros de  todas  clases  y  condiciones,  y  hasta  de  elementos  de  la 
propia  sangre,  que  debían  propender  por  razones  de  igual  nacio- 
nalidad en  defenderla. 

Esa  colonia  es  la  mejor  de  todas  las  del  Norte  y  su  porvenir 
es  grandioso. 
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XX  ITT 

Las  Garzas 

Este  territorio  abarca  una  extensión  de  catorce  leguas  de 
ancho;  se  sigue  al  de  la  Colonia  Avellaneda  hasta  el  rio  Aniores. 
El  terreno  es  de  una  planicie  alta  y  baja,  pero  fertih'siiuo,  interca- 
lado de  grandes  montes  vírgenes  y  campo  abierto,    como  el  de 


Baile  de  indios 

Avellaneda,  En  esta  extensión  hay  grandes  y  pequeños  propieta- 
rios que  se  dedican  á  la  sementera  del  maní  y  lino  ;  el  primero  es 
de  resultado  seguro,  como  he  dicho  antes,  pero  no  tiene  ¡a  sufi- 
ciente salida  para  valorizarse.  Como  el  campo  se  presta  para  todo , 
sus  habitantes  no  descuidan  la  ganadería,  que  en  esta  República 
da  buenos  resultados,  y  asi'  de  cualquier  modo  progresan  en  su 
bienestar. 
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Los  pobladores  de  estas  lejanas  zonas,  son  por  lo  general  ex- 
tranjeros :  españoles,  suizos,  alemanes,  franceses  é  italianos,  quie- 
nes poblaron  estos  territorios  con  grandes  ventajas  por  ser  peligro- 
sos por  los  indios ;  siendo  el  paso  de  ellos  al  salir  del  desierto  para 
venir  á cazar  á  las  islas  del  Paraná;  de  los  no  indios  también,  por- 
que siendo  esa  zona  fronteriza  con  la  provincia  de  Corrientes,  los 
malhechores  quedan  libres  y  salvos,  pasando  el  rio  á  la  provincia 
de  Santa-Fé;  vendiéndoles  el  goljierno  de  la  nación  cien  hectáreas 
en  doscientos  nacionales  con  derecho  á  cien  más,  gratis. 

Al  cruzar  estos  territorios  lejos  de  los  centros  de  población, 
viendo  de  legua  en  legua  algún  rancho  de  colonos,  triste  y  solitario 
al  lado  de  un  bosque,  especialmente  al  entrar  la  noche,  siente  uno  al- 
go de  aflicción  por  la  suerte  de  ellos,  y  se  extremece  al  considerar 
que  para  adquirir  un  pedazo  de  pan  con  mil  peligros  de  la  vida,  y 
muchas  veces  sin  esperanza  de  socorro,  se  ha\'an  atrevido  á  tanto . 

Al  considerar  todo  esto  me  acordaba  lleno  de  pesadumbre  tic 
aquella  sentencia  del  poeta  Virgilio:  <•  Anri  sacra  fames;>.  Yá  la 
verdad,  solamente  la  grande  hambre  y  sed  de  oro,  podía  haber 
impulsado  á  esos  extranjeros  á  internarse  tanto  con  peligro  de  la 
vida,  para  atesorar  bienes  de  este  mundj,  abandonando  las  colonias 
del  centro  donde  la  vida  es  tranquila,  y  la  ganancia  segura. 

í]s  verdad  que  al  presente  no  son  tan  contíinios  los  jjeligros, 
])orque  se  ha  adelantado  mucho  desde  el  ochenta  á  esta  parte, 
pero  las  cruces  que  se  ven  en  el  camino,  dicen  al  pasajero  lo  que 
fué  esa  región  en  tiempo  de  que  hablo;  hoy  todavía  nadie  se 
atreve  á  cruzarla  de  noche,  á  no  ser  que  tenga  en  muy  poco  la  Nnda, 
aunque  vaya  bien  ^«rAa'/o  como  un  portugués. 

Yo  mismo,  en  mis  excursiones  he  encontrado  en  el  camino 
caras,  que  al  no  haber  sido  sacerdote,  me  hubiera  visto  de  seguro 
en  serios  apuros. 

El  camino  carretero  es  bueno  en  tiempo  de  seca,  y  malo  en 
tiempo  de  lluvias,  por  los  muchos  arroyos  que  cruzan  ese  tei'ritorio 
desaguando  en  el  rio  Paraná,  y  por  los  ])uentes  que  hay;  i)ues  á 
excepción  de  uno  son  verdaderos  rompe-cabezas,  ó  expuestos  á 
recibir  algún  desagradal)le  baño,  especialmente  si  es  de  inviei'no. 

Los  montes  de  esta  i'ica  zona,  todavía  están  en  su  estado  vir- 
gen, por  lo  general,  pues  exi)lotarlos  ha    sido  imposible  por  falta 
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de  inediuíá  de  ti-aus[)ürtes  y  pur  l:i  dit'icultud  del  eaniiiio,  |>ur  las 
razones  exiiuestas.  Si  algún  día  llega  á  realizarse  la  \•^■.l  férrea  en 
construcción,  suspendida  hoy  por  la  quiebra  ile  la  empresa,  ese 
Norte  de  la  provincia  será  un   edén  envidiahle. 

XXIV 
Colonia  Ocampo 

Al  salir  del  territorio  de  Las  Garzas  se  entra  en  la  colonia 
Ocampo.  Sus  grandes  concesiones  alambradas,  sus  casas  de  colonos 
bien  arregladas,  sus  chimeneas  que  de  lejos  se  divisan,  indican  al 
viajero  que  se  halla  en  posisióu  de  olvidar  las  pasadas  malas  im- 
presiones y  recrear,  no  su  vista,  porque  el  viaje  transcurrido  en  lo 
natural  (por  su  terreno  y  vegetación  maravillosa  es  encantador) 
si  no  su  espíritu,  pues  se  halla  en  una  población,  donde  el  genio 
del  hombre  dirige  á  su  voluntad  las  fuerzas  físicas  y  explota  ios 
productos  de  la  naturaleza,  escudriñando  sus  entrañas:  hablo  del 
grande  ingenio  azucarero  de  Ocampo,  Semanc,  de  su  famoso 
destiladero  y  de  sus  finas  y  grandes  maquinarias,  de  su  fe- 
rro-carril para  exportar  azúcar,  bebidas  de  todas  clases  y  las  finas 
maderas  de  los  bosques  ala  costa  del  Paraná :  hablo  de  una  pobla- 
ción bien  delineada,  de  su  gran  plaza  llena  de  árboles,  de  su  bonita 
capilla,  de  la  hermosa  casa  de  la  administración  y  de  una  multitud 
de  ecUficios  que  llaman  la  atención:  hablo  de  Villa  Ocampo,  por- 
que así  es  su  nombre,  y  porque  lo  merece. 

Desgraciadamente  hoy  no  es  ya  lo  que  fué  :  sus  chimeneas  no 
dan  señales  de  vida,  sus  maquinarias  paralizadas,  el  ferro-carril  ha 
enmudecido,  el  bullicio  délos  trabajadores  ya  no  se  oye,  las  casas 
están  vacías  y  en  las  concesiones,  en  lugar  de  la  caña  de  azúcar  y 
del  sorgo,  crece  la  maleza ;  no  puede  ser  de  otro  modo :  la  planta- 
ción de  la  caña  de  azúcar,  que  da  tan  buen  resultado,  está  comple- 
tamente paralizada,  no  pudiéndose  de  ningún  modo  beneficiar;  el 
transporte  á  las  fábricas  cercanas,  no  daría  al  precio  que  se  paga, 
ni  el  importe  de  la  conducción.  Parece  increíble,  pero  es  la  verdad. 
El  año  de  nuestras  desgracias,  de  la  quiebra  de  todos  los  Bancos 
de  la  Nación,  y  de  consiguiente  del  crédito  público  y  privado  alcan- 
zó también  á  Villa  Ocampo,  y  desde  entonces  está  aniquilada  y 
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muerta ;   .sus  colonos  han  expatriado,    y  los  que  quedan  todavía 
llevan  una  vida  raquítica  y  mortal,  sin    esperanza    por    el   mo- 
mento de  mejorar. 


lerlesia  de  Villa  Ocampo 
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XXV 

Nuestra    Reducción  de  San  Antonio  de  Obligado 

MtircluiiRlo  ^^ielllpI•e  iil  Xurte,  coiiiu  á  don  k'gua.s  y  ineilia  se 
encuentra  el  ingenio  azucarero  de  Taciiarandí,  en  toda  su  activi- 
dad, de  las  mismas  dimensiones  más  ó  menos  del  de  Ocanipo.  L'na 
legua  antes  de  llegará  él,  se  observa  en  todas  partes  que  allí  no 
reina  la  miseria:  grandes  extensiones  de  plantío  tle  caña  de  azúcar 
y  de  maiz  cubren  el  suelo,  y  luuuerosos  trabajadores  labran  su 
tranquilidad  y  bienestar  con  el  trabajo.  Este  ingenio  aden.ás  de 
tener  particularmente  grandes  p'antaciones,  ha  establecido  al  8ud 
de  él,  una  colonia  que  sin  iluda,  dará  grande  impulso  á  ese  estable- 
cimiento. 

El  ingenio  de  Tacna randi,  propiedad  de!  Dr.  Zorrilla,  hoy  fa- 
llecido, es  la  vida  de  nuestra  Reducción  de  San  Antonio  de  Obli- 
gado y  de  todos  los  agricultores  de  esa  zona. 

Es  verdad  que  existe  otro  establecimient<j  á  [loca  distancia 
uno  de  otro,  como  ser:  la  destilería  de  los  señores  (xriet  y  Bernar 
y  el  Ingenio  Germánico  del  señor  Eiu'ique  Kropf;  pero  el  gran  im- 
pulso pertenece  á  7'acuarcnKÍí,  como  antes  pertenecía  al  ingenio 
azucarero  de  Ocampo  Samané,  en  la  villa  del  mismo  nombre. 

A  media  legua  de  distancia  al  X^orte,  se  encuentra  nuestra 
Reducción  de  San  Antonio  de  Obligado :  una  calle  de  25  metros 
de  ancho,  adornada  de  paraísos  por  los  dos  costados  nos  lleva  á 
ella:  y  la  esijelta  torre  de  la  iglesia,  alta  veinte  y  ocho  metio>. 
construida  por  el  padre  franciscano  misionero,  como  ya  se  ha  di- 
cho, y  sus  qnintas  de  e.xhuberante  verdor,  [>ropio  del  clima  que 
i'CU[)a,  nos  dice  que  ha  de  ser  pintoresca. 

Efectivamente,  a.sí  es:  colocada  la  población  de  San  Antonio, 
sobre  una  loma,  domina  como  reina  el  8ud  del  terieno  Tacuarandí, 
las  colonias  del  Oeste,  del  Xorte  con  el  pueblo  Las  Toscas»  y  al 
Este,  las  grandes  islas  del  Paraná,  con  la  ciiulad  de  «Bella-Vista», 
provincia  de  Corrientes. 

La  planta  urbana  del  jmeblo  es  de  unas  quinientas  almas, 
entre  criollos  y  extranjeros,  y  de  míos  trescientos  indios,  que  cuan- 
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do  no  tienen  trabajo  allí,  van  al  Oe^te,  sóbrela  línea  férrea  que  dista 
unas  veinte  leguas  de  Ban  Antonio :  allí  trabajan  en  la  explota- 
ción de  los  montes,  y  ganan  bastante  bien  la  vida.  Estos  indios, 
tienen  sus  solares  ubicados  en  el  pueblo.  Nuestros  indios  son  y  han 
sido  siempre  el  brazo  de  la  agricultura  en  esas  alturas,  y  sin  ellos 
muy  difícilmente  habría  podido  atenderse  al  trabajo  y  benefíciar 
la  caña  dulce.  De  carácter  humilde  y  sumiso  oyen  y  obedecen  la 
voz  del  misionero,  que  más  de  una  vez  han  podido  experimentar 
el  interés  que  tiene  para  ellos  asi  en  lo  temporal  como  en  lo  es- 
piritual. 

La  dejnarcacion  civil  de  esta  población,  es:  al  Este  las  islas 
del  Paraná,  al  Sud  la  colonia  Ocampo,  al  Oeste  los  montes,  pro- 
[)iedad  de  I).  Vicente  Casares  y  al  Norte  «Las  Toscas».  Las  co- 
lonias que  de  ella  dependen  son  :  la  de  Tacuarandí  y  la  del  mismo 
pueblo,  formando  un  total  de  mil  ochocientos  habitantes,  lo  que 
unidos  á  los  de  la  planta  urbana  del  pueblo  resulta  una  i)oblación 
de  dos  mil  seiscientos  habitantes.  Dije  demarcación  civil,  porque 
«Las  Toscas»,  aunque  se  halle  á  unas  quince  cuadras  de  distan- 
cia forma  un  distrito  á  parte  por  la  celosía  de  las  dos  poblacio- 
nes; pero  en  realidad  no  pueden  ser  sino  una.  Sin  embargo  luies- 
li-a  Reducción  tiene  una  conn'sión  de  fomento,  iglesia  y  cemen- 
ti^rio,  independiente  de  «Las  Toscas»,  de  igual  modo  esta,  menos  el 
templo.  Esta  co'onia  tendrá  unas  seiscientas  almas. 

Los  habitantes  de  estas  colonias,  en  general  son  italianos 
( íurlanos),  nuiy  sobrios  y  contraídos  al  trabajo  de  la  caña  de  azú- 
car, (pie  es  la  única  sementera  (jue  algo  deja  al  trabajador.  Sin 
embargo,  parece  que  no  están  conforme  con  ella  y  empiezan  á  de- 
(licars(!  á   la,  plantación  del  algodón,  pues  [)roduce  perfectamente. 

p]sos  terrenos,  como  los  de  la  colonia  Ocampo,  son  iuniejora- 
bles  en  i'l  producto  que  á  sus  climas  compete. 

La  juris(hcción  espiritual  del  padre  misionero  de  San  iVnto- 
iiio,  no  es  tan  limitada  como  la  demarcación  civil  ya  indicada. 
(  iiico  sacerdote  en  a(juellas  soledades,  tiene  que  acu:lir  al  lla- 
mado, donde  su  ministerio  es  solicitado:  las  Garzas,  la  colonia 
Ocampo,  Tacuarandí,  Las  Toscas  y  Florencia  :  cuarenta  leguas  por 
lo  juenos  de  extensión.  Esto  lo  hace  un  sacerdote  anciano  de 
cerca    setenta    años    de    edad,    ¡volando!    mejor     que    un    joven 
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con  su  r;il);illo,  ü  ciiiisdliir  :il  iii(ti-¡lniii<l<i.  ;\'  ;illi<;i(lt).  ;ii  .-itrilm- 
liulo.  y  íl  ;i-);iciiiii;ii'  (liscncioiH-s  y  discordias  (-((n  la  |);didij:i 
siinta  de  su  iniuisterio. 

Desgraciadas  de  esas  ])ol)lacioncs  si  no  luiliiiTu  uu  niisio- 
iiero  fnineisciino  que  !e  llevase  ios  consuelos  y  las  enseñanzas 
de  la  religi(5n,  que  son  también  de  la  civilización,  i>oique  esla 
visto  y   coni])rol)ado   [lor   la    Ciencia     \'   la     lli^torin.   (jiic   en    los 


é 


i'l 


Bail  ;  do   indios 


|iuel)los  donde   la    religión     decae,    taniliién    la     civilización   mar- 
cha  :i   su   ocaso   (*). 


(*)  IjOs  terrenoí  descritos  sobre  la  costa  del  rio  San  Javier,  cu  -nada  so 
a.semojan  á  los  que  oeupaii  la.s  colonias  del  Oeste  y  Sud  de  la  pi-ovincia. 

Esos  teri-enos  son  altos  y  S!i  su])ei'ficie  llana  por  lo  menos  de  cien  le- 
íalas de  Norte  a  Sud,  y  de  veinte  á  treinta,  ha.^ta  cincuenta  legua-s  de  Este 
a  Oeste. 

Ija.s  coloniius  ciibi-en  esos  terrenos  de  lino  y  trigo  r|Ue  eonstiniyi'  una  il<' 
las  principales  ririuezas  de  la  provincia. 

Ti-escientas  colonias,  ron  sus  poblaf=ione.s.  forman  como  se  ili>,-e,  el  grane- 
ro de  ¡a  República,  con  su  c^nsignicntc  impulso  .il  eoniprcio  y  a  la  industria, 


AI  coiu'luir  cstiis  lineas  no  puedo  menos  que  rendir  ho- 
menaje de  gratitud  íl  \".  E.  por  la  decidida  protección  á  las 
misiones  franciscanas  en  la  ]n'ovincia  de  su  mando,  debiendo 
con  franqueza  confesai-  que  sin  el  auxilio  poderoso  de  V.  E. 
las  citadas  misiones  no  se  hallarían  presentemente  á  tanta  al- 
tiu'a. 

La  sinceridail  de  esta  mi  afirmación  se  manifiesta  tan 
chn'amcntc,  si  por  un  inDiiieiitn  se  ohsorva  c!  estado  de  pobreza 
fii  quf  \i\cii  estiis  misioneros,  las  poblaciones  que  retíentean, 
y   sin   eml)argo   las  obras  que  i-ealizan. 

Es  verdad  que  la  caridad  ci'istiana,  á  la  que  en  sus  últi- 
mos recursos  han  apelado,  nunca  les  ha  cerrado  sus  puertas, 
pero  taml)ién  es  cierto  que  los  impulsos  más  poderosos  han 
provenido  de  V.  E.  y  su  gobierno  y  de  los  sacrificios  de  es- 
tos pobres  misioneros  franciscanos. 

Xo  debo  tampoco  silenciar  la  jirotección  del  Excmo.  Go- 
bierno de  la  Nación,  y  serle  sumamente  grato,  quien  sin  em- 
bargo la  crisis  por  las  que  ha  pasado,  nunca  ha  dejado  con 
mucho  ó  con  poco  de  subveniri  á  las  necesidades  de  estas  mi- 
siones indígenas,  cumpliendo  así  un  precepto  constitucional,  como 
á  la  vez  de  civilización  cristiana. 


La  bnoiía  calidad  del  ten-oiio,  la  actividad  y  energía  del  colono  italiano  il- 
las vías  féi-rea.s  que  cruzan  en  toda.'*  direcciones  de  uno  a  oti'o  lado  de  la 
|irovincia,  llaman  á  este  Estado  Confedf^rado  á  ser  uno  fie  los  mas  importan- 
tes en  el  gran  porvenir  argentino. 

Por  otra  ]iarte,  los  Gobiernos  protejen  a  los  colonos,  y  las  leyes  del 
país  son  las  piotectoras  de  ellas  :  los  derechos  individuales  son  respetados,  y 
los  religiosos  garantidos. 

El  Gobernador  de  esta  ¡irovincia  dispensó  el  06  á  los  colonos  damnifica- 
ilos  por  la  langosta,  semillas  de  trigo  por  valor  de  trescientos  mil  nacionales, 
y  este  aiío  el  Exmo.  Gobierno  de  la  Nación,  á  esta  sola  provincia  decretó 
un  millón  y  rpiinientos  mil  nacionales  de  trigo  para  el  mismo  objeto. 

I'ero  esto  no  es  solo  :  pai'a  perseguir  al  insecto  dex-orador,  el  Gobierno 
de  la  Nación  ha  sancionado  un  ]iroyecto  de  cuatro  millones  en  códnlas  panx 
hacer  frente  a  los  gastos  ipie  este  trabajo  demamle. 

Co/J  gobiernos  de  esta  clase  bien  )>uede  venir  el  i'.xtranjero  a  cobijarse 
bajo  el  palicllón  argentino  con  la  certidiunljre  que  por  la.s  leyes  ¿ue  gobier- 
nan y  jjor  la  feítilidad  del  suelo,  en  pnci-s  afios  mejorara  en  un  todo  su  po- 
sii-ión   con   UM   pfirvenir  nia^  halauiieno  y   garantido. 


Por  lo  (lue.  á  iiomltrc  do  los  padres  niisioiuTos  (jiic  dirijo 
y  del  Colegio  que  pertenezco,  ruego  ni  Todo-Podeíoso  quiera 
dispensarles  á  ambos  gobiernos,  los  beneficios  de  la  paz,  aci- 
erto en  el  Gol)iernode  la  Nación  y  do  la  provincia  respectiva- 
mente. 


RESULTADO 

DE 

NUESTRAS    MISIONES   ESPIRITUALES 

Confirmaciones  —   Criollos  y  Extranjeros  .     .  5508 

—  IiHÍios 780 

Matrimonios    —  Criollos -JO 

—  indios 70 

Confesiones 2022 

Comuniones 1085 


BAUTISMOS   Y   MATRIMONIOS   CRIOLLOS   É   INDÍGENAS 

E\    EL 

SEXENIO  DE  MI   PREFECTURA 

Bautismos      —    Lidi;fcnas.      .     .      .      .      .      .  970 

Matrimonios  —        ■>         i'is 

Bautismos       —    Criollos   i/  Extranjeros     .     .  00 00 

Matrimonios  —         ^>                -        ...  460 


wmmwmmwwwwwmw^mw^^^mwmm 


Lengua  Mocovís 


-^^?^- 


Fara  completar  este  mi  humilde  tialiajo,  eren  iieeesano 
iiñadirie  una  hreve  noción  de  la  lengua  «Mocovis»  que  hablan 
los  indios  que  viven  en  el  Chaco  al  Norte  de  esta  Provincia, 
toniadií  de  unos  ajnnites  del  benemérito  fi-ay  Francisco  Tavoli- 
iii  miembro  de  mi  Colegio  en  San  Carlos.  ho\'  fallecido,  con  al- 
gunas aclaraciones  del  que  suscribe,  para  su  mejor  inteligencia. 


Ahora 

En  este  momento 

Con  e.sto  ó  esto 
Hasta 

Hasta   después    de 
INIucho  ó  demasia- 
do 

Muchas  veces 
Pocas  veces 

S¡<iuiera 
Todavía 

Cuanto   ó  cuantas 
veces 


Snió  '^■"••Ji'-- 
Sobre 


Adverbios 

Encgiii 
Enaquictá 

Cactoni  ■; 

Toni''  Tí)- ///«Bajo  de 

Tonia\ciné    !  -r^  .      , 

¡  JLsto  es,  a  sal)er 

«Allí 

Mas  pero 

lyocoli  I  Allá 

Scscoiitc 

la     ,■ 

Oticiiom  Aunque 

Va-CllICidictá    DeS{)ués  de....  Hablan- 
do de  cosas  pasadas 

Adehinte  de 


Mliyoctc 
FJoUjiiciíli 


También 

Del   mismo    modo   Loticacn 

8í  condicional  XoiH 


Atrás 
Mucho 
I  Poco 


Xoiná 
Ncctaschi- 

gitin 
Nectooctcra- 

ló 
Leda 
Oi.'/dí 
Caldin 
Oiicddd  ¡iic- 
^  ddd 

Xnlacló 

Xayeiiic 
Dcloyagiié  ó 
Laschiqíic 
Xactc 
Aloíiqiic 
Dilacaclolcó 


9S 


Voy    á   híK-er  t.il 

cosH  Llar 

fSohiniciitc  (jue         ,  Cliaqiic-idic- 

Toilavíii  liov  \  Lla-cavé 


Mi.) 
jAIia 

'JjlN'O 
Tu3';i 
Kuvo 


I  De  iKjuí  ;í  Áomalc 

De    aquí    ;í    odu»   Xo-malc    o- 


díns 


Adgretivos  ¡Dosesivos 


(V/í)    nod- 
ííatd 


Ña-actét 

Huya 

Xa-ctetc 

Ña  -  a  c  teté 

Nuestro 

Ania-actrt 

Na-actiti 

1  Nuestra 

Arna-acteti 

Na-actitii 

Vuestro 

Xa-actiti 

Na-ctétr 

Vuestra 

Xn-actitii 

Miu     i")    lllia     dirigido, i    lió 
plaiiias  ú  animales 

Tuvo  o  tuva 


Puerta  deeasaei  cíe 
Mi  pueita 
Tu  puerta 
Nuestra  i)uerta 
\'uestra  puerta 

Puertas  das  taWas) 

Mi  [)uei1ii 

^lis  puertas 
Tu  piioi'ta 


jtíuvo  .suya  Lalo 

¡Nuestro  ó  nuestra    Coló 
I  Vuestro  o  vuestra     Caloi 


Cnloi 

Nombres  de  casas 

LaMnu  ¡I  Tus  puertas  Da^tiiipí^irí 
Ynsoiu  Tja  puerta  de  aquél :  Lasonipsc- 
Daaonií          iLas    puertas    de'       que 

Ardesoiii        I      aípiél  J^nso/i/psc 

Lasoiii            ¡Nuestra  puerta  jl  rdaso/np - 

Laso/i/psc-  \  seque 

que              .Nuestras  puertas  ¡.Irdasoi/i- 

Lnsoii/psé  -  ,  \      psék 

qué               Vuestra  puerta  iLasouipsé- 

Lasoinpse  que 

Dasouip/rí      Vuestras  puertas  'Laso/upsé 


Casas  y  las  partes   que  la  forman 


Casa 
Casas 


liiiu'qu-e 
r-iuek 


I  ^íi  casa 
Mis  casas 


i  Ivó 
rilov 


'n  c;is;i  Cifro/i 

fus  (MSiis  Cirí'or/í 


9!)    — 

N'iustrii  (.•ii«i  ;  Cavori 

\'ii('.<tra>  cüfiís  Cai'orsi 


Lii  cas;!  (le  ¡kiIu'I       LdVÓ  ,  ,  n       '  , 

,  I  'I     /        '  LjU'M.sa  tleiHiiK'llos   Ar/íY^A' 

l.as  ca^iis  (le  iuiucl    L'.vvoii  ,  ' 

l^as  rn.sas  de  a(nie- 

Niieslra  casa  Coovó  líos  Lavori 

Nuestras  c  asas  Coimóii 


Vieutiedeainieilos   Dacoiilc' 

Kiitnifias  Lavcl 

]Mis  entrañas  i  Icvrl 

^..  1  1        í-i      -  1'"^  entrañas  Cavilí 

\  lentre  de  aiiuel       Dacoiii  ,  ,     ^     i  ir-, 

-.^  .      '  I     ,      -  La  entraña deaiiuel   Lavcl 


^'ienr!■e  ,  Ddcólll 

jNIí  vientre  I  Yacóiu 

Tu  vientre  Daconii 


Nuestro  vientre         Anfficói// 
Vuestro  vientre         Daco/i/i 


Nuestra  entraña        .Irdírcél 


>Vinia  Xiiiiii  Niiesl)-a   alma  Arquii 

Vuestra  alma  J?i/i/i-¡ 

El  alma  de  acjuellus  Li/iü-i 


Mi  alma 

h/iiH 

Tu    alm:! 

l\i/lli-í 

Alma  de 

a(¡nei 

Lí/nii 

Peelio  Loctogiic  Nuesti-o  peclio  Cocfogi/é 

^li  peelio  Ydcfcgiic  Vnesti'o  pecho  Doctogité 

Tu   pecho  Doctgiic  Ei    pecho  de  a(jue- 

Kl  pecho  de  acpiel  Lotogi/t  líos  Lcc/ogitc 


Pecho  (.k  iiiuie.  Lo-ccté  Nuestro  [lecho  Ardo-etc 

Mi  pedio  lo-ectc  Vuestro  pecho  Do-ictií 

Tu  pecho  Do-ictií  El  pecho  de  aque-  ,,, 

El  pecho  de  a(juel  Lo-cctc  líos  Lo-ccté 
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Padre 
Padres 
Mi  pathe 
Mis  padres 
Til  iia(h'e 


Lectaá 
I  Lectaál 

I  Icta-á 
Icta-ál 
Cacta-í 


Tus  j^adres 
El  padre  de 
El  padre  de 
líos 


Cacfi-Ií 
aquel  í  Lccta-á 
aque-  j 

I  Lecta-ál 


jNIarido 
Mujer 
INIi  marido 
Mi  mujer 
Tu  marido 


Madre 

Lactc-é 

La  madre  de  aquel 

Lactc-é 

Madres 

Lactc-cl 

Las    mailres  de  a- 

Mi  madre 

Yactc-é 

quellos 

Lactc-él 

Madrt's 

Yacte-él 

NuestiTi  luadre 

Avdactc-é 

Tu  madre 

Dactií 

Nuestras  madres 

Avdactc-él 

Tus  madres 

Dactilí 

Hijo 

Ilialcquc 

Tus  hijos 

Caclialci'c 

Hijos 

Ilialcrí 

El  hijo  de  aquel 

Ilialcquc 

Mi  hijo 

lUaleque 

Los  hijos  de  aquel 

Ilialcá 

Mis  hijos 

Yialcá 

Nuestro  hijo 

Coctialcqiu 

Tu  hijo 

Cnchalgui 

Nuestros  hijos 

Cotialcá 

Hija 

Ilialé 

i'i 

ta 

Tus  hijas 

Cact/ali 

Hijas 

Tlinle 

La  hija    de  aipiel 

Ilialé 

Mi  hija 

lyalé 

Nuestra  hija 

Coctialé 

jVíis  hijas 
Tu  hija 

In 

lyalé 
Cnctialí 

Vuestras  hijas 
La  hija  de  aquellos 

Cactialé 
Ilialé 

I  Nascliilarvd 

Nova 

laschilnrvá 
I  lovd 

¡Daschilar- 
vaí 


Tu  nuijer  Dovaí 

El  mai'idodcaípic- 

11a  Laí^chilavvd 

La  nuijer  de  aquel     Lovd 
Nuestro  marido      '  A  i'das  cli  i  - 
larvd 
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Niifslras  imiici'fs      .Inlovd  Vuestras  nuiicrcs      Lová 

'"II 
Vuestros  maridos      L<tscliil(irvd\ 


Soltero 


N)ltcra 


I  Mescaacala-  ¡j  Hombre 

schilarvd  i!  HomI)rt's 
Mcscaccala-  i  Mujer 

sdiilarvd  [plujeres 


Talé 

rale 
.¡-aló 

\  A-aló 


Pronombres 


X(  )S(  )t  n  is 

Vosotros 

E  to 

Eso 

El 

Lo 


Ai  III 
Acaiiií 
Ocoiii 
Acá  III  i 
Ecd 
End 
1  Quecd 
Quena 


Es(; 

Tni 

Aíjuel 

Iiii^ó 

A(juel  (1( 

allá 

Esos  ó 

Estii 

Ecd 

Esa 

End 

Lii 

Caín  i 

Aquella 

Anisó 

Alguna 

Caed  ó  Cai/d 

Yo  conozeo 
Tu  coiioees 

A(|uei  conoce 

Nosotros     conoce- 
mos 


Verbos 

Aiinsa-déii      Yo  conocía 
Tu  conocías 


Acainí-d-di 
ni 


Ecaya  den 

Ocoinsa-de 
niaca 


Arjuel  conocia 

11,^ 

:  A  osotri )s    conoeía- 


^  osotros    conocéis .  ^4<vr////-í7-/^//- \t      ,  .  . 

I         ,  Vosotnjs  conocíais 


Aquellos    conocen 


Ecna  ya-de- 
nc  i 


Aquellos  conociau 


Sa-  deiiectd- 

qiie 
A  -  diiiictd- 

que 

la  -  deneetd- 

ijite 
Sa-denecta- 

(j/iie 
A  -  diiiieta  - 

t/iie 

la-  denecta- 
ijiie 


lOl' 


A 


I)   CDlIdCI 


Lí<n-(ién 


He  (•iiii(x-i<(o  La-diiii 

Tu  coiiocií^tc'  Lyaden 

A([nel  lüi  coiiofido  !  Lsa-dendca 

Nosotros     coiKici-    La-dini 

inos 
^'osllrl■(ls    coiKKvis    Lya  dené 

Yn  lial'i.i  i-i>ii  oeido.  ciiti'!  al   ¡niijprffcto. 

Sal  KM  1  Adinió 


^  (I  (■oiiocc'i'c'  i  Sii-íicuá 

Tu  conocM-ils  ! .  {-(linio 

A(|iK'l   ciiiioccrá      '.  Ya-deiió 
Nosotros  ('oi'occrc-  | 

nios  \  Str-dei/aa') 

Vosotros     conoce- 
réis '  .  Idiiiiá 
Aquel'os      coiKH-e-  '  ,„ 
rati                        ;  Ya-denó 


^>cpa  ;u[uel 


)'(t-dciió 


El  nnpertect'  y  niás  (¡ue  [)erfecto  de  iudicatiNo  \'  sul)¡uiir¡\ n 
yo  lialn'a.  supiese,  lialiría  y  hubiese  sal)ido:  Sa-dciK/i/it,  adini- 
quet.    Ya-denqiiet,  Sa-denequet,  A-diiiiqíiet   Yti-deiu'qiict 


Vo   limero 

Ye  lev 

Vo  moría 

Ye/ei'q !/('// 

Tu  iiHieres 

Dilivií 

Tu  molías 

Diliviiqéii 

Aquel    muere 

Yelév 

Aquel  moría 

Yelevqiirii 

Nosotros   morimos 

Ardelév 

Nosotros  moríanlos 

Ai'delevqtiéii 

Vosotros  morís 

Dilivií 

Vosoíros  iiioriais 

Diliviiqíiri! 

A(]uellos  mueren 

Ye  levé 

Aquellos  morían 

Yelevquñi 

\  o  moriría,  muriese,  liahria  ■  Yelevqiiet  Di-livii/urt, 
ó  luil)iese    muerto  |'      Yelevqitit 


Vo  veo  I  Sivaná 
Tu  \es  Evanid 

Aquel  \e  Yavaiid 

Nosotros  vejuos        Savanagd 

Vosotros  veis  ¡  Evanid 

Aquellos   ven  i  Yavautd 


Vo  veía  Sivandqiie 

Tu  veías  Evaiiiaqiie 

Aquel  veía  Yvaniaqiie 

Nosotros    veíamos  Sivaiigdqiie 
Vosotros  veiaís       !  Eva/naque 
A(|uellos  veían         Tvdiieraqnc 


(*)  En  lengua    Mm.iis  el  yciIjo    yali(  i 
qiip  los  voikis  coiiocei  y  entender. 


iiijima    (ii-   l.i   nii>iiia    inaiuTa 


I  o;}  — 


\  (I  wví'  Sivdiió 

Til  verás  ,  /ivai/ió 

.\i|ucl  verá  Yavíiiió 

\'i)  vicni.  \i('>c.  liiiliiiT:!  c'i  liiihií 
se   visto 

\  (1    uic  ciiiiiieso 
'l'ii  te  coiini'süs 
Ai|iiel  se  eniit'iesM 
Xosolros  nos  coiitesnmus 
X'osotros  os  coiitcsüis 
Aquellos  se  eoiincsüii 

\i)  me  coiit'esül);! 

Tu  te  coiiFesjihiis 

AijUel  se  coiitesiilcí 

Xo.sutrus  nos   eoiifesáljiUiios 

Vosotros  os  eoiitesiiis 

Aijuellos    se   eolitesiiliMii 

\'o  me  (V)ii tesaré 
Tu  teeoiifesavás 
Aquel  se  contesaní 
Nosotros  coui'esáliamos 
Vosotros   col  1 1 1 's:  1  n -i s 


^le  eoiifesaría,   me  ¡uiliiera  eoii- 
fesatli^  ó  Imhiese  coiifesailo 


Nosotros  vei-ciin>s    SilVdiiíió 
Vosotros  veáis         Evniíió 
Aquellos  vibran         Yavaiitó 

Sivannqntc' ,    lívaiiiíjir/ ,     Ya- 
I      vaiiüiiutr,  S'.ivanaxaí¡¡irt 

i  Sichococtagmi 
\  Ischococtanii 

Dischococtai^aii 
^  SicJiococlanidcn 
:i  Ichococtanii 

Discliococtaruc' 

¡I  Sichococtaganquiu 

Ichococt^raiqíirn 

DicIuKoctagaih/nrit 

Sichococtariuiquén 

lichococtarniqíien 

Dichococtanicquru 

I  SicJiococtnnió 

il  IscJiococtanió 

!  Dichoeoctanió 

ii  Sichococta ritió 

\\  Dichococtaniió 

I  SichococtagaiiqiK't .  Iscliococ- 
tavniquct ,    Dichococtagan- 

1  qiti't,  Sichococtnriiaqiirt, 
SichococtarniqíicU  Dichoco- 
ctaniequét 


KU  — 


\i>  voy 
Tu  vas 
Aquel  Vil 
Nosotros  vamos 

Aschique 
Oqiiii 
E-éqiie 
Ocolríca 

Yo  il)a 
Tu  ibas 
Aquel  va 
Nosotros  vamos 

Asc/iiiqíícn 
Oqiiiiqii('/i 
Ekqiu'u 
Ocolacqucn 

Vosotros  vais 

Ec-ua  cqiié 

Vosotros  vais 
A(juellos  van 

Oquiiqurn 
Eqi/rqi/ci! 

Yo  iré 

Asc/i/tó 

Nosotros  iremos 

Ocolcó 

Tu  inís 
Aquel  irá 

Oquió 
Eco 

Vosotros  ireif? 
Aquellos  iráu 

Oquió 
Equco 

Iria,   fuese  o   hubiese  ido 


Asc//ilcqucf,  Oqiiiiquct,  c-ek- 
qiirf,  Ocolacaqutt,  ccnaequc- 
qui't,  (iscJ/iiiquri/qurL  Oquii- 
qitciiquct,  ckqucnquct 


Volver  (lenir) 

Yo  vuelvo  Yapil 

Tu  vuelves  Dapilí 

Aquel  vuelve  Dapil 

Nosotros  volvemos  Yapildca 

Vosotros  volvies  Dapilí 

Aquellos  vuelven  Dapilc 


\o  volvía  Dapilqurn 

Tu  volvías  Dapiliqucu 

Aquel  volvía  Dapilqueu 

¡Nosotros volvíamos    Yapeliaca- 

pcii 
Vosotros  volviais     Dapiliqucu 
Aquellos  volvían      DapUcqiioi 


\'o  volveré 
Tu  volverás 
Aquel  vol veril 
Nosotros    volvere- 


Yapiló 
Dapilió 
Dapiló 
Yapilacó 


mos 
^'osf)tros  \olvereis  Dapilió 
A(|uellos  volverán  Dapilo 


Volvería,  lialnía  ó 
hubiese   vuelto 


Y  apilquct , 
Daopili- 
qiiit,  Da- 
pilquet  Ya 
pilaquct 


Volver  ir 

Yo  vuelvo 

Sopil 

Tu  vuelves 

Opili 

El  vnelv- 

Lopil 

I  Nosotros  volvemos  Sopiliáca 
Vosotros  volvéis       Opili 
Aquellos  vuelven     Lopih' 
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\n  vnlvÍM  Sopi/i/Hi'll 

Tu  vhInÚ's  Opilñ/iirn 

A<|ncl  volvíii  Lopilquhi 

Nosotros  V  o  I  \  fu- 
ñios \Sof)i!i(tca  - 
(/lien 
Vosotros  volvinis    ■  Opilh/iit'n 
,V(jiU']los   volvúm    \Lopilci¡iiéii 


Vo  volveré  ;  Sopiló 

T\i  volvei-ás  I  Opilió 

A([iiel  volverá  ;  J.opiló 

Nosotros    volvci-e- ! 

remos  ^  Sopiliacó 

Vosotros  volvereis  i  Opilió 

1,1 
A(|U('llos  volvcnuí    Lopiló 


Volví  ría  ,    volviese    ó     liiiMeni  j|S(>/>//(///í'/,    Opiliqíict,    Lupil- 
viiclto,  etc.  I        qiict,  Sopilacqiicl 


Vo  eoeiiio 

Sivasé 

\o  cocinaré 

Sivo^ó 

Tu  etx-in:is 

Evosc/ií 

Tu  cocinarás 

Evoscliió 

Aíjiiel  cocina 

Dei'íK^r 

Aquel  cocinará 

Dcvosó 

Nosotros    cocina- 

Nosotros cocinare- 

mos 

Sívoschacd 

mos 

S/i'osi/iacó 

Vosotros    cocináis 

Dcioscliic 

Vosotros  cocinareis 

Dí'vosc/icó 

Tu  me  viste 
Tu  me  pegaste 
Tu  mataste 
Tu  lanceaste 

Tu  cortaste 

Tu  enseñaste 
Tu  avisaste 
Tu  lastimaste 
Tu  quisiste 

Vo  te  dije 

Vo  te  di 
Vo  te  quise 
Tu  nos  vistes 


Ejercicios  de  verbos 
Vo  te  vi 


Ivaiiiii 

lovarní 
I  laloacti 
I  la-diaque 

Dicliagiií 

00 

lapagnini 
A  cactaniivá 
lo^crtarcti 
Digoriü 


Yo  pegué 
Vo  maté 
Vo  lance 

¡Yo  corté 

Yo  enseñé 
Yo  avisé 

Vo  corté 

Ischianapegarvd 

Esaniai'doin 

Si-agorní 

Evanirarvd 


Sivaniavvd 

Savonií 
Saloííiii 
Sa-didqiie 

Sicliagiii 

Sapaguiíii 
Sacactania- 

i'vd   „ 
,  Sascctdi'cti 


lOG 


Til  iio-s 
Tu  iiois 
Tu  nos 


pegiistf 
mataste 
lanceaste 


Tu  nos  cortaste 


Tu  nos 
Tu  nos 

Tu  nos 
Tu  nos 

Tu  nos 
Fulano 


Fula 


enseñaste 
avisaste 

dijiste 
diste 

quisiste 
nos    vio 

y>  pegó 

»  mato 

>  lanceó 

»  cortó 

»      ensenó 

»      avisó 
diji' 
lastimó 

(lió 

»      (juiso 
■;   >      vieron 
»      pegaron 
r      mataron 
lancearon 

cortaron 

enseñaron 

»      avisaron 

»      dijeron 
»      lastimaron 

y>      dieron 

(juisieron 


Ardavariií 

Ardnloati 

Aniad/(i(/i/(' 

Ardaclioijiic 

Ardopngiiiiai 
Arcactarnií'orvd 

I-nirapcgová 

Nañarirordóm 

Ardi-í^onií 
Ivaiiagiid 

Ardavngaii 
Ardaloat 
Arda-ddqiic 
Ar  dichaca 

Ardapagiiín 
Dacactarnogiiá 
Enapcñd 
Ardascctagót 

Ryaiiiardóni 

Dí-gonü 

Ivatidovd 

Ardó-varm 

Ardaloactc 

Ardadcrak 

Acdichaguc 

Ardapagiiinc 

Ardacactai'davd 

I  E-ucrapcgavd 
!   Ardascctarcté 

II  Nañandogón 

i;  '" 

ll  Ar  de-gomé 


lo; 


Fiihilio     te     vio 


pego 
llliitú 

lilMCOÚ 

ri)V\ó 

CllSCllÓ 

iivisó 
dijo 

l;is(¡iiiú 

<li() 

(juiso 


h'ítnidrvd 
Dorar  ni 
Doloacti 
Da-(liák 

DirlioLíiti 

Daf)!iLj;tiiiii 

Da-cact(U'niavá 

EiuifiCífarvá 

Dascrclai'cfi' 

Eyiuiiai'dom 

Di-ííi)riii 


Modos  de  saludar  y  otros   modos  de  hablar 


líiicnos  (lías 

Buenas   noches 

El  hombre  responde 

La  mujer      » 

( 'orno  estas  ? 

líien 

\"  vos? 

( 'ómo  están  h)S  de  tu  easa  ? 

A  un  enfermo   CoUlO   CStás 

Pase  adehuite 

Siéntate  ó  siéntese 

Quéijuiere?  Qué  se  \v  olVeoe? 

Venid 

Adiós,  me  voy 

Hasta  un  momento 

Hasta  lueg'o 

Hasta  mañana 

Después 

Quién  sabe?  no  sé 


La        # 

Acal  ni 

Laiiii 

Mdaniaiiiicsadí 

lamacactaví 

Cluicaini 

Mc-iic-asaló  cena  cavori 

Miuixari  ? 

Eiioniró 

Oninii,  onirini 

Meca,  qniui  rapcgiic. 

E-iiya-canií 

Lasc///í;ó 

To-inalr 

To-malavit 

Toin-nccter 

Male 

j 

Nectaifur    scsa-drii 
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Sírvasf 

Cuánto  Viile  e^o? 

Cuánto  jñdes? 

Te  doy  un  peso 

Esto\'  cansado 

Estás  cansado? 

Donde  esta  fulano  ? 

Cuál  ■! 

\o  tengo  que  comer 

Has  comido  ? 

No  tengo  nada  que  comer 

Dónde  has  nacido  ? 

Dónde  está? 

Dónde  estás  vos? 

Estoy  en  el  monte 

Dónde  has  ido? 

A  dónde  ha  ido? 

A  dónde  vas? 

Cuándo  veniste? 

De  dónde  venís? 

Apártate  de  esa  mujer 

No  vas  más  á  la  casa  deesa  mujer 

Dios  me  ha  criado 

Páiate 

Levántate 

Me  levantaré 

Cállate,  soségate 
Me  callaré 
Callaos,  sosegaos 
Ha\-,  hay  nuicho 

Venid  muchos 

De  quién  es  ese  perro  ? 

»      »        »  esa  oveja  ? 
V       es  ese  rancho  ? 
»       »     »    caballo? 


Acoiiictigiiit 

MU-yoctc,  lasiiccfc 

Mli-yocte,  tu'a^cJiilarniqíir 

Sa-ve  epeso 

Di-sót 

Mdesocñ 

Mñagá 

Ni-gd 

Scaccd  anaco 

Malquií 

Scaeca  na-actet 

Me-vagjíc  nigayoscon' 

Mencctagíií 

Moniragiic 

Aarchinavogiii  cna  o-octió 

Ma-i vagué 

Mactai'gué 

Ma-ictagtté 

Ma-lagiíi  novicfií 

Mactilgiieraguc 

NascJiiqíiictii'CCÓ  cana  á-ló 

Tanioi  •ictii'ó  qiiilavó  cauí  a-aló 

lactagat  Coctaá 
Nachioactirni 
Onirsclügiiíiii 
Asclüiicliiiiiiió 

De-naniisari 
lenavncgó 
De-uarnictá-  soló 
Ave,  Ave  na-asaúqiu 

lyalr  iñóca 
Qtielaló  iui  epioco 

Ouclaló  atii  acaqueretá 

Ouclavotagá 

Qiícla  ñauar  lactaga 
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Qm'tiitt' 
Quitaos 

!Bi('ni|)rc  ¡iii;;iihI(> 
Si('in|trc  cliiiiiaiulo 

Veiisío  á  i)t'(I¡rl(' 

»       ;    verte 
Leluihiesc  conocido  si  no  liiihic- 

sc  sido  de  noche 
Quién  te  enseña  ? 
Todavía  estás  con  esa? 

Todavía  no  lias  ido? 
Yo  iré  con  \'os 
Iré  con  Fulano 

»      -     fulanos 
Vos  irás  conmigo 
Cuantos  días  hace  que  no    has 
pecado  ? 

Hijo  de  phiina 

Vayase 

Te  conozco 

Me  conoces  ? 

Déme  agua,  tengo  sed 

Llévele  mis  espresiones  ú 

Te  manda  espresiones  fulano 

Busca  quien  le  enseñe 
No  me  mates 

No  me  hagas  nada 

Es  cierto,  es  verdad  lo  (pie  dices, 
así  es? 

Hoy,  este  día 


Coiii  vele,  coni-vecó,  cniíi 

Conivck,  conivecó 

Na-asaúk 

Na -ana II k    luiark    a    i ícela  - 

Ña-aiiirarvá 
Ñavictirarvri 

Ñaveneiquet  qucetá  eliepé 

Qiteeed  gaya,  ndapagiui 

la -que  i  dieta  uielorisagiiit  eaiii 

a-aló 
la  qiieidietd  masealogiii 
Aeaiuió-iya 
lyo  ecd 
lyció  eeiid 
Diyayó  aíii 

MU-yot'té  na  agatá  oviriagitit 

Elavaik  atarcti 
Loquiró 
Sa-dint 
Dia-dini 
Avite  yaqiiip 

lyaetí  iqninarnak 

Liqíiinarnaquíecaí 

Aviragiié  ndapagiiini 
Toetar  yaloactí 

Tornied  csqtiiiük 

Etardceeá  actardilieó  laiiisdik 
End  na-agad 


lio  — 


Ayer 
Anteayer 


Scav/t 
Scavit  Icvd 


Ejercicios  de  lectura 


Cada  (loiiiingo 

y  lo.s  (lias  de  fiesta 

venid 

ií  misa 

y  también 

liay  i)l»ligaeinn 

del  mismo  uKjdo 

los  días  gramles 
(le  venir  á  misa 
no  desobedeced 
esta  mi  palabra 
de  venir  á  misa 
sino  [)frais 

El  viernes 

día  de  vigilia 

tle  miestra  inatlre  del  Tránsito 

(lia  de  aynno 

no  comáis  carne, 

más  si  no  tenéis 

con  (\ué  aynnar 

podéis  comei- 

El  Silbado  es  día 

grande 

de  Nuestra  Señora,  del  Tránsito 
todos  vosotros 
venid  á  misa 

no  tral)ajeis 


Quiili  cdouiingo 
Nn-agataá 
Aquiiqucn 
can  i  iiiisd 
leyá-qucucndiui 
nía- ave 

loctraén 

naga  lodignt 
aqiiiiqíicn  can  i- misa 
no-niactiovUcquc 
edil  yacaték 
ma-acjíiií  cani-ni isa 
nomactiaqiii  lodasoarsictió 

ta 

Nomalí 
nagad  vigilia 
Ai'dacteé  c  tránsito 
ayona  nagad 
niesqnii  loát. 
no-niaticd 
loo  ccd  ayona 

calquió  la-at 

Sábado  na-agaá 

lodigát 

e  Tránsito  ardatec 
acaniiaugué 
aqnió  cani  nisa : 

toctarnoc-nac  tur  ni  ó 


1 1 


.\\  ¡.-;i(ll(i  ;í  tiidds 
(le  viicstnis  cíisüs 

Si    11(1  [hkIi'Ís 

<lrj:ir  l:i  Ciis;l 

no  \i-  liiicc 

si  11(1  venís  n  niis;i 

liis  fh'stas 

y  ios  (lias  (le  doniinjio 

Crees  que  nosotros 

tenemos; 

alma 

dentro 

nneslro  euei|i(): 

cuando 

morimos, 

muere 

nuesti'O  cuerpo 

[tero  el  alma 
no  muere : 
el  alma 
se  presentará 
íí  Dios 

Si  huliicse  olirado  liii-n 
la  sentara  á  la  derecha 
V  le  dará  la  gloria 
Dios. 

A  los  malos 

los  sentará  á  la  ¡/([iiii-ii 

_v  les  aiTojará 
al  fuego 

síramle 


Acaiidniialó-citodiiífitc 
(¡iicnoii  cavorí 

Xoiiiotiascliictii 
niiioi'-ndrctiaiü  ciiá  cavotí 
scaccá  nqucncgiic 
i¡oiiiacli(iqiiií  cu///  ///isa 
(/if/'dyod 
cdo///i//go  //agatad 

X(>vi///tió  oco//t 
//la-aví' 
a/'q\ti¡. 
cvcxaíiiii 

(i/-(í0sclii///ag(i, 

c//-q/ic/i  • 
i/a-Iar  dclev, 
y  clcv 

((/■(ioscI/i//iagrí 

cníUia/)/ai'qii/í 
//lesyelcv  : 
a/'qii/'í 
actayoctc 
¡//i  Cocta-á. 

I/0///-/IO-Í//Í 

cactoig/ii 
(iyn/'/iia///ó 
:  ////  Dios 

//oiii  iiayapc 
coctoicó 

to 

(lalactiocó 
que  cd  anorck 

lodigat 
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Creed  (jiie  hay 

Ovilió  nia-avé 

un  soKí  Dios 

co  nolck  i  Dios 

en  tre8  personas 

me  ctri's ; 

estas  tres                                          , 

enoáo-comi 

personas                                           I 

oyalé 

se  llaman                                          i 

na-anecáepegló 

Padre                                                  < 

lecta-d 

Hijo                         ; 

Ylialec 

Espíritu  Santo                               i 

qu Espíritu  Santo; 

que  forman 

le  iiectó 

estas  tres 

enoá  e-tres 

personas 

oC'Oini 

pero 

caldni 

un  solo 

eo-iiolék 

Dios 

ini  Coetaii 

El  Hijo 

Ylialek 

se  hizo 

ayauigui 

hondire 

yalé 

en  las  eiUrafias 

lavel 

de  la  Virgen  María 

Ardactee 

lo  hizo  el  Espíritu  Santo 

lo-enatek  él  Espiriíii  Santo. 

no  peco 

mesca-avactiguit 

con  liond)re 

yalé 

á  la  manera  de  nosotros 

quenacóm  : 

el  Esjtíritu  Santo  lo  formo 

¡  lo-enatek 

en  las  entrañas 

lavél 

(k'  la   Virgen  Santísima 

Ardateé 

ella  es  siempre  santí\ 

:  yaque)dietd  ineesanta 

nunca 

mescaecd 

pecó 

lasoarsét 

este  hijo  de  Dios 

end  ilialek  cootad 

se  hizo  hombre 

yalé 

se  llama  Jesucristo 

Elenagat 

el  cual 

leda 

padeció 

:  nomcavé 

113  - 


y  nmrio 
en  lii  cruz 
derrannuiilo 
toda  sil  síiiisíre 

por  nosotros 

8al  var 

pero  re.siK'itc) 

á  los  tres  (lías 

y  subió 

á  los  cielos 

Creed  a  estas  cosas 

mandadas 

por  Dios 

á  la  Iglesia 

y  que  la  iglesia 

nos  enseña 

las  cosas  niandadaí 

por  Dios 


pa-atiguit 
ni-goi'ík 
yocai'dctetapc 
levó 

ardamactelá  o-coin 
asiinvall,  cd 
caloin  scalevck 
lia  letrés  iiaagatá 
acta  sclügín 
quipigiñn 
0-vilgotó 
iliuactarnacó 
iiii  Dios 

que  ná  Aptamnarquí 
chiió  que  iHÍ  Aptainiiarqiii 

00 

arda  pagiiin 

quenoá  ilí  nactarnacó 
inl-Coctaá 


Los  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios 


1°  Amaras  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas 

1"  No  jurarás 

con  la  cruz 

3°Santificarás  eldia  de  Domingo 

y  los  dias  grandes 
4°  Obedecerás 

á  tus  padres  y  á  tu  madre 
5°  No  matarás 
6°  No  fornicarás 
7°  No  robarás 


Ndococtió-cocta-d 
qiienod iigiié  naschiago 

la  ta 

Toctar-  no  -  masnialcó 

lactisenarnarcté 

aquió  na-agad  Domingo 

iiaogad  lodigat 

Aqiiialó 

Cactalí  chacactiU 

Totar  naloactarnió 

Toctar  ncavactió 

Toctarnocatió 


lU 


8"   No  dirá.sólevíiiitarás  á  iiíHÜe      Tactor  iiaagatió  aioá 
t'íilso8  testimonios  lasoarsetc 

ni  mentirás  |i   toctamauíasiiió 


9"  .Nt>  (lesearás 
lii  mujer  agena 

1  ( I"  Xo  desearas  los  bienes  ágenos      Toctavdipictió  mocactii 


Toctardipictió 
ncavitií 


Confesión 


¿  Quieres  confesarte  ? 

Sí 

No  quiero 

Confiésate 

no  ves 

puedes 

morir 

sin  confesión 

te  puedes 

matar 

un  rayo 
y  moiir 
sin  confesión 
puedes  enfermar 
cuando  no  está 
el  Padre 
puedes  morir 
sin  confesión ; 
si  nuieres 
sin  coiifesión 
te  vas 
al  fuego 

grande 

Me  confesaré 

Persígnate 


AIa-/sc/i/i/¡í  chocotaniií  ? 

Ajad 

E-é 

Icliocotaniió 

memacvíviíd 

aró 

delivii 

maticlwcotann 

Natideavc 

mdaloat 

asooiiagü 

dilivió 

maticlwcotnviii 

avó  iiidalolai 

ma-ticd 

Padriolek 

leed  avó  nidilivii 

iiiae-ticJiocotanii 

iioiiidilivií 

iiiatiehocotanii 

davigitio 

qxiecd-anorék 

lüddigat       ,„ 

Sicliococtagaiió 

Naiüi'l 
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IvfZil  C'l    yn   |)(nM(llH- 

¿Te  luis  coiilcsüdij  ,i1í;uii¡i  vez? 

Nuiícfi 

Sí 

Cuiiiplistc 

l;i  peiiitciiciii 

("lUÍiido  te  courcsíisti'".' 

Sí 

('luíntos  iiños 

hits  vivido 

con  esíi  imijer  ? 

Muchos  iiños 

Estás  ciisüdo? 

Sí 

Xo 

Te  conícsiistt'cviaiido  te  c;is;iste? 

I)es))ucs  te  liiis  coidesiido  más? 

f'uáiitos  años,  meses,  semanas, 
días  hacen  i|ue  no  te  lias  con- 
fesMíio '.' 

Has  ido  á  misa  los  (lía>  dduiiiigo? 

Has  trahajado  los  días  de  do- 
mingo ? 

Has  desohedecido   a  tu  padre  3' 

á  tu  madre? 
Has  dicho  malas  palal)ras  á  tus 

[)adi'es  ? 
A  cuantos  has  nuierto? 
isingmio 

(."uántos  animales  has  lobado? 
Con  cui'uitas  nmjei'eslias  pecado? 

Con  tres 

Tienes  oti'os  pecados  ? 


O-ini 

Ma-k'caqucii  mUcliocotdvni  ? 

Scaccásniík 

AJoá 

Mo-mactigiii 

eca-ilataniak 

eca  iialicliocotarni / 

Ajad 

Mliyoctc  aianli 

Mi'loi'/xagit/f 

enrí-a-aló? 

luardi  na-asniík 

Malacaipien  t/nsr///7arvní  ? 

Ajad 

E-é 

Mnlit-diocotnnn   na  Ion  i  i 

Meca  Uva  nitcliocotanii  iiaye- 
iiir  mo-nií 

Miliyocté  Inardi  scliiddií^ori 
domingo  naagald  nía  ti  clio- 
cotarni  ? 

Me-qniqíicn  caiii  misa  ('do- 
mingo iiagda 

Maloe-nactarniqncn  qnidí  do- 
mingo na-gad  ? 

Mc-caquén  naichovilek  la  cá- 
tele cactaí  om-cactii 

Me  caquen  iiasno  t'n  dactic- 
tagiií  cactai  om  cactii 

i\ñi  yocté  mcaloactic 

Scaccd 

Mliyocté  yese  niocatir  ? 

Mliyocté  a-aló  nia-avic  daso- 
arsicti 

E-tres 

Meca  liyá  dasoarsiti  ? 


llü 


Ko 

Arrepiéntete  de  los  ijecados 

Si  te  arrepientes  Dioí^,  te  perdo- 
na tus  pecados 

Ten  esperanza,  que  Dios  ahora 
perdona  tus  pecados  por   los 

méritos  de  Jesucristo. 

Pide  perdón  á  Dios  de  tus  peca- 
dos 

Arrei)íéntete  de  tod<:is  tus  peca- 
cados  que  has  manifestado, 
de  los  que  te  has  olvidado  3' 
de  los  que  yo  no  hubiere  en- 
tendido 

No  vuelvas  a  hacer  pecados  otra 
vez 

Bueno 

Por  penitencia  de  tus  pecados 
rezarás  cinco  padremiestros 
por  cinco  días 


Reza  el  Señor  mió  ríesucristo. 


E-c 

Ne  ctotió  Icavrílí  qiicnod  da- 
soarsiciti 

Nivu-ncctoctigui  leavidi  ino- 
va-qidnarcó  ¡ni  coctod  da- 
sorsiti 

Avoyó  pi-ii  qiiiiii  Dios  cna- 
qiiictd  ncavagiiiai'có    cuoa 

dasoarsicti   qiic/id   lodyar- 
sectc  qitini  Dios  Jesucristo 
Aschilayó  cocta-d  ncavnyadik 
quesod  dasoarsicti  covoyc 

00         o 

Nectactió  Icavili  qiicsoaiigiic 
dasoarsicti  ucagactic  clia- 
queoaiiac-toiioviiiigiii  cha  - 
qiienod  iia-sa-dcnacló,  que- 
soá  nca  agactic 

Toctraccó  Icyd  ¡iiaavir  da- 
soarsicti 

Ajad 

Lascuoó  e/iod  dasoarsicri  or- 
nariiió  e  cinco  padre  nues- 
tro quidí  na-a  gad  quidyod- 
é  quince  naagatd 

Oe-narni 


Nota.  —  Un  r/uion  enti-e  las  leti-as  6  un  la  puesto  nrriba  de  una  silaba, 
s¡f;iiific-a  ijue  la  sílaíja  ó  la  letra  antes  del  guión  debe  pronunciaree  con  fneiv.a 
y  susi>ension  de  voz  cortando  el  aliento  ó  la  voz  como  si  fuera  taitanuidu  ; 
cuando  tn  está  en  la  última  silalia  con  fuerte  acento:  con  una  ir  se  delio  yvn- 
nnnciar  con  aceleración  trinando ;  con  una  r  sola  con  mucha  ligercsa:  con  una 
o  gntiu-al,  con  doble  00  estn^madamente  gutiu'al. 
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SENSIBLE  DESGRACIA 


Estíiiulo  y:i  ini[)riniiéiKlo?e  este  folleto  nos  llegó  la  infausta 
nueva  (¡ue  el  huniikle  y  virtuoso  franciscano,  fray  Hernies  Constan- 
si  ha  sido  alevosa  y  cobardemente  asesinado. 

No  podemos  comprender  cómo  es  que  han.  podido  existir 
fieras  humanas  de  tan  salvaje  condición,  que  ha\'an  llegado  á  per- 
{>etrar  semejante  crimen  en  la  persona  del  abnegado  ministro  de 
Jesucristo,  que  hace  tantos  años  derramaba  por  aquellas  apartadas 
regiones  los  beneficios  de  una  caridad  evangélica  y  las  semillas 
fructíferas  de  la  religión  católica. 

Semejante  crimen  ha  llenado  de  luto  el  Colegio  de  8au  Car- 
los, á  la  sociedad  en  general,  testimonio  de  esto,  la  prensa  de  la 
Repiíblica,  y  ha  llevado  la  consternación  á  los  moradores  de  las  re- 
giones del  Norte  donde  el  padre  Constanzi  ha  sido  la  providencia 
de  los  pobres  y  el  misionero  incansable  que  ha  trabajado  heroica- 
mente en  su  misión  de  paz,  tratando  de  salvar  de  las  garras  de  la 
ignorancia  á  los  numerosos  indios  que  ha  ido  poco  á  poco  catequi- 
zando y  reiluciendo. 

El  padre  Constanzi  ha  caído  como  buen  soldado  en  medio 
del  combate  al  pié  de  su  bandera,  la  cruz  de  Jesucristo,  regando 
con  su  sangre  generosa  esa  tieiTa  tantas  veces  bañada  con  sus 
sudores  y  sus  trabajos  de  misionero. 

Ks  otro  mártir  de  !a  cinlización  cristiana  que  cae  á  los  gol- 
pes de  la  barbarie,  mientras  bregaba  siempre  por  atraer  prosélitos 
para  la  buena  causa  y  por  arrebatar  sus  presas  al  salvajismo  y  á 
la  ignorancia. 

El  alma  del  padre  Constanzi  habrá  ido  á  la  región  de  los 
buenos  á  recibir  el  premio  debido  á  sus  buenas  obras. 


—  iiy  — 

Asegúrase  que  el  móvil  del  crimen  ha  sido  el  robo.  Pero  ¿qué 
podía  robarse  á  ese  pobre  y  humilde  misionero?  ¿Qué  riquezas 
podía  guardar  en  su  pobre  choza  ese  venerable  anciano? 

Su  vida  era  frugal,  modesta  y  vivía  solo  de  la  cai-idad  públi- 
i"d,  compai'tiendo  con  los  pobres  lo  poco  <jue  le  suministraba  la 
parroquia  á  su  cargo. 

Recordemos,  aun  cuando  más  no  sea  ligeramente,  los  hechos 
más  culminantes  de  la  vida  ejenq)lar  de  este  celoso  misionero, 
digno  hijo  del  seráfico  padre  San  Francisco  de  Asis. 

El  año  GO  llegó  al  colegio  de     San  Carlos»  en  San  Lorenzo. 

Tenía  entonces  29  años. 

El  joven  sacerdote  venia  lleno  de  la  té  de  Jesucristi»  á  dedi- 
car su  vida  al  duro  trabajo  de  las  misiones,  en  estas  tierras  donde 
tan  ancho  campo  se  ofrecía  á  sus  afanes,  y  donde  tanto  fruto  se  po- 
día recoger. 

Empezó  sus  traljajos  en  el  Sauce,  departamento  de  San  Je- 
rónimo, donde  estuvo  unos  meses  de  misionero. 

De  fdlí  pasó  á  San  Javier,  donde  su  trabajo  fué  eficiente  y 
colmado  de  una  alnnidante  cosecha  para  el  cristianismo. 

En  San  Javier  permaneció  veinte  años  dedicados  a  los  tralja- 
)0s  de  su  ministerio  y  á  la  enseñanza  de  la  niñez  regenteando  allí 
una  escuela  á  la  que  concurrian  multitud  de  criaturas,  hijos  de  los 
primeros  pobladores  de  ese  punto  y  de  los  indígenas  ledncidos  (pie 
allí  habíanse  agrupado  en  un  buen  número. 

Como  maestro  de  escuela  de  San  Javier  mereció  las  calurosas 
alabanzas  del  l)r.  Mariano  A.Quirpga,  en  ese  entonces  Presidente 
del  Consejo  de  Educación  de  esta  Provincia,  por  su  laudable  celo 
y  magníficos  resultados  conseguidos  en  el  noble  apostolado  de  la 
enseñanza. 

Durante  la  gobernación  del  Dr.  Simón  de  hinndo  (año  7;5) 
fué  autorizado  para  distribuirlos  terrenos  de  San  Javier  entre  los 
vecinos  y  los  indios  mansos  que  se  habían  establecido  allí. 

Siendo  gol)ernador  del  Chaco  Au.stral  el  entonces  coronel  Ma- 
nuel Obligado,  el  gobieriKj  nacional  encomendó  á  fray  Hermes  Cons- 
tanzi  la  distribución  de  los  terrenos  de  San  Antonio  de  Obligado 
donde,  el  año  84  fundó  el  pueblo  de  ese  noml«-e  donde  se  estableció 
definitivamente  haciéndolo  centro  de  sus  trabajos  civilizadores. 
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El  pndrc  lIiTiin'>  iiimiilii')  (.-«is  cru-nrtios  cfin  Im  liniinidcz  y 
lioni>nil)ili(lii<l  más  inhifhal)k's. 

Con  las  liin08iias  y  auxilios  cdiisciíuidus  porcl  [ükIiv  Ilcriiu-.s 
se  levantó  el  templo  y  rasa  haliitacióii  del  [)adie  en  la  floreciente 
colonia  de  San  Antonio  de  Obligado. 

Desde  allí  atendió  su  misión,  marcáiulose  como  campos  de  su 
acción  apostólica  desde  Las  Garzas  hasta  Flcrencin  dentro  del 
departamento  Reconquista 

El  padre  Hermes  recorría  todos  esos  cani|>()s  n  caljallo, coui- 
pletaniente  solo,  llevando  á  todas  partes  los  j.uxilios  de  la  religión 
y  los  de  su  caridad  sin  límites. 

En  todas  aijuellas  colonias  y  contornos  c!  pjuhc  Heinics.  fué 
un  ángel  de  jiaz,  recibiendo  como  recompensa  el  a|>recin  ij^ue  le  tri- 
butaban los  pol)ladoies  y  vecinos  todos. 

En  los  treinta  y  siete  años  que  duró  su  a{)ostolado,  hizo  dos 
expeíliciones  internándose  hasta  el  corazón  del  d'-sicitc,  acompa- 
ñando á  las  tropas  nacionales. 

La  primera  la  llevó  á  cabo  el  año  (57,  en  busca  de  los  indios 
de  San  Pedro  que  se  habían  sublevado  y  la  segiuida  el  60,  para 
traer  la  indiada  del  cacique  Mariano  Halteño. 

El  año  74,  al  lailo  del  e.K-Prelecto  fray  Antonio  Rossi,  tiabji- 
jó  con  abnegación  en  la  construcción  del  templo  de  S;in  Javier  y  el 
84  maichaba  de  Reconquista  con  3U0  indios  á  formar  la  pol ila- 
ción que  hoy  ha  presenciado  su  nuierte. 

Desenqieñó  competentemente  el  cargo  de  sub-inspector  de  es- 
cuelas de  la  6."  sección  desde  el  año  83  ha.sta  [irincipiosdel  94. 

Fué  jirefecto  de  Misiones  desde  el  89  hasta  el  92  sienilo  ac- 
tualmente sul)-prefecto  y  adenuis  presidente  de  l;i  comisión  de 
fomeTito  de  San  Antonio  de  Obligado. 

Serían  necesarias  las  páginas  de  un  libro  voluminoso  para 
contener  el  relato  de  los  trabajos  del  dignísimo  sacerdote  de 
la  orden  franciscana  que  acalia  de  ser  inmolado  tan  inhuma- 
namente á   la   avanzada   edad   de  C()  años. 

Su  olira  ha  sido  itnuensa  6  incalculables  los  frutos  al- 
canzados en  sus  apostólicos  trabajos  por  el  celoso  misionero; 
totlo  queda  allá  como  comprobante  de  la  vida  llena  de  abne- 
gación  y   de  sacrificio   del   huniüde  franciscano,  honra    ile  su  oi- 
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den  y  gloria  del  catolieisuio  del  que  fué  porta-estandarte  entre 
los  salvajes  habitadores  del  Chaco  que  aun  no  han  abierto  los 
ojos  á  la  luz  salvadora  de    la  civilización. 

8u  sangre  ha  caido  como  un  i'iego  benéfico  sobre  su  pro- 
jiia  obra   que  se  ha  de  levantar   hennosa  en  lo  futuro. 

La  noche  del  crimen,  el  i)adre  Hernies  había  salido  á  ha- 
cer algunas  diligencias.  El  asesino,  aprovechando  esta  desgra- 
ciada circunstancia,  penetró  hasta  la  sagrada  casa  de  Dios,  su- 
bió á  un  armario  a  donde  se  guardaban  los  ornamentos,  según 
se  comprueba  por  las  huellas  que  ha  dejado  sobre  el  polvo  que 
habi'a,  pei'O  sin  tocar  lo  que  dicho  nmeble  contenía. 

Las  ocho  y  media  serían  cuando  el  padre  Hermes  retor- 
naba de  cumplir,  tal  vez,  con  algún  deber  que  su  santa  misión 
le  imponía,  y  penetraba,  en  medio  de  la  soledad,  á  la  capilla 
yieyd  que  es  l;i  que  le  servía  de  habitación,  para  salir  ensegui- 
da á  cerrar  las  puertas  de  la  iglesia  que,  con  toda  confianza, 
había  dejado  abierta. 

Al  salir  de  su  habitación,  parece  que  se  encontró  con  el 
cobaiTle  malhechor,  quien,  tal  vez  haciendo  alarde  de  su  inhu- 
manidad, acestó  un  rudo  golpe  sobre  el  venerable  cráneo  de 
la  inocente  víctima;  derribándolo  por  tierra  y  degollándolo  en- 
seguida como  se  degüella  un  manso  corderito! 

¡Bárbaro!  — Es  la  palabra  que  se  escapa  de  todos  los  la- 
bios. ¡  Corazón  de  hiena  y  alma  templada  en  las  horrorosas  fra- 
guas del  vicio  y  del  crimen,  cuando  viste  rodar  á  tus  pies  el 
cuerpo  de  ese  hondjre  que  no  ha  hecho  en  su  vida  más  que 
servir  á  la  humanidad,  cuando  viste  empapado  en  sangre  el  blan- 
co cabello  de  ese  anciano  venerable, — no  sentiste  el  grito  des- 
garrador de  la  conciencia,  si  es  que  conciencia  tienes,  que  te 
decía : 

«¡Cobarde,  de  las  frías  cenizas  de  tu  victima,  ha  de  svu'gir 
potente  la  mano  que  ha  de  vengar  tu  crimen !  —  No  comerás  ni 
dormirás  tranquilo  mientras  conserves  un  soplo  de  vida!  —  Ho- 
mici<la  saci'ilego:  tú  «putas  una  vida  preciosísima,  la  matas  co- 
bardemente con  un  cuchillo  y  a  tí  te  matara  tu  propio  remordi- 
miento !  ¡  Cobarde ! 
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El  cadíívf-r  fué  arrastiadn  Fuera  de  su  liahitarióii  v  la  tiei-a 
humana  recorrió  todas  las  haltitacioucs  ei\  husfa  del  móvil  (jue  le 
llevara  á  cometer  tau  uefandd  cnincM  :  el   oro  vil. 

Pero  ¡qué  había  de  encontrar,  cuamlo  d  viitiiosd  >ac('rd(ite 
nada  tenia. 

¡Pobre    sacerdote,  cuan  triste  y  desgarrador  ha   sido  tu   fin! 

Tus  venerables  canas  y  tu  lunnilde  semldaute  fué  siempre 
respetado  poi'  el  salvaje  que  liuscal)as  en  las  soledades  del  de- 
sierto :  las  selvas  sombrías  te  mecían  gu.stosas  sus  silvi-stres  aro- 
mas, y  sus  espesos  follajes  te  brindaban  a  sus  sombras  agrada- 
bles, descanso. 

Al  contemplarte  tus  hermanos  en  religión,  sentían  avivarse 
su  té  y  encenderse  en  su  corazón  las  llamas  del  deber  y  <lel  sacri- 
ficio en  bien  de   la  civilización  cristiana. 

¡  Ah!  el  cobarde  asesino  en  arrebatarnos  es.a  ¡treciosa  existen- 
cia nunca  pudo  medir  el  gran  vacio  que  ha  producido  enti-e  los 
hijos  de  mi  Colegio. 

Soldado  aguerrido  en  las  i^atallas  del  Señor,  no  había  |)ara  él 
difieultad  que  le  amedrantase  en  las  difíciles  tareas  del  aposto- 
lado católico  anhelando  siempi-e  adornar  á  su  ya  valiosa  exis- 
tencia, nuevas  |)erlas  de  heroísmo  cristiano  en  íjien  de  la  reli- 
gión  y  de  la   civilización. 

¡()h  si !  ese  pobre  y  virtuoso  sacerdote  tío  merecía  (pie  lui 
asesino  le  (piitase  la  vida  y  privar  de  este  modo  [)oder  re- 
cibir los  consuelos  de  miestra  >aiita  Ucligión  á  (piien  habia  de- 
rramado los  tesoros  de  la  ncdciiciói:  en  |;i>  ciudades,  en  las  selvas 
y   en   los  desiertos. 

Adoremos    l(i>    ¡Msoii(lalil(^>    ¡uicií»  de    \>\n<. 

Herme>    (.'onstaiisi    miui''i   el    4   de   Eiieio  de    ISÍls. 

(g.    E.    p.    D.) 


Fray  Vicente  Caloni 

Prefecto  de  Misinnes 
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